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L.a organización agropecuaria

En el próximo mes de junio examinará la Asam-
blea Nacional el recién terminado proyecto de or-

ganización agropecuaria. Conocemos del mismo lo
que la Prensa diaria ha divulgado, y quisiéramo:a

aportar nuestro modesto concurso a la obra ini-
ciada, señalando rápidamente unas ligeras obser-
vaciones, hechas con el solo propósito de laborar

porque la perfección y el acierto acompañen a la

nueva organización.
Séanos permitido comentar la orientación mar-

cada en las quince bases del proyecto. Muévenos

a hacerlo así el firme propósito, que es norma de
nuestro vivir, de que AGRICULTURA contribuy:z
con sus espontáneos juicios a encauzar la tutela
oficial agrícola por derroteros eficaces y de pr^,:-

ticos resultados. En este sentido hablamos, sin sos-
pechar siquiera que nuestra actitud pueda ser in-

terpretada como labor de crítica negativa.

Señálase en el proyecto una plausible autono-
mía, de la que puede esperarse el perfecciona-
miento de que la industria agrícola está tan ne-

cesitada. Pero para ello precisa que las Diputa-
ciones y Municipios rurales de nuestra Patr^,^
"quieran, sepan y puedan" dedicar sus activida-
des y preferencias a la importante función que ei

proyecto les encomienda. Y ello no es tan fácil
como a primera vista parece.

Dificultad, y no pequeña, habrá de suponer ia
creación y actuación verdad (en la realidad, no en

el papel sellado) de tanta asociación, con sus Jun-
tas directivas, Consejos provinciales y Consejo Su-
perior. Opónese a la eficacia de esta escalonada
labor asociativa la innata y casi rebelde acción in-

dividualista que todo agricultor lleva en sí mismo.
L Creéis acaso que si las asociaciones agrícolas pu-

dieran lograrse fácilmente no estaría orientada 1^^
Administración del Estado español hacia el lado

donde la razón y la riqueza existen en mayor nú-
mero en nuestra Patria... ? Luego, si tal no ocurre,

es porque la masa agricultora es refractaria ^,
toda acción de conjunto. Y si esto es cierto, si la:^

condiciones naturales no son aptas para constitui.r
asociaciones de carácter agrícola, entonces, aunque

las impongamos de manera preceptiva, no las ve-
remos fructificar, porque para lograr una cosecha,

para obtener un producto, precisa imprescindible-
mente que el "medio" sea adecuado, y si no el fruto
será siempre mezquino, caro, inapreciable... Este

es uno de los posibles peligro^

Otra tara que hará resentirse a la proyectada
organización que comentamos, radica en la propis,
inadaptación de los organismos corporativos para
los menesteres que requieren acción. Las Juntas,
los Consejos, y más si son abundantes, y todavía
más si sus miembros no tienen remuneración, se
reúnen cuando buenamente pueden ( y buenamen-
te son pocas las veces que pueden), y después de
reunidos se discute mucho, no se produce acuerdo
y se pasa más tiempo hablando que actuando. Esto
lo hemos visto y lo estamos viendo constantemen-
te. Creemos, pues, que la realidad y la experiencia
excusan razonamientos que avalen nuestro aserto...

, ;^

Pero aun en la hipótesis de que esas Juntas y
Consejos lleguen a actuar con diligencia y perse-
verancia, siempre nos quedará la posible duda (cer-
teza en muchos casos) de que la constitución y
atención de las mismas pondere y defienda princi-
palmente los intereses agrícolas sociales (o si se
quiere nacionales) con patriótico sacrificio de la
riqueza individual de sus miembros o vocales.

Dicen las bases que tales Juntas han de estar
integradas por propietarios, por arrendatarios, por
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aparceros; es decir, que en esta misma mezcla que
el proyecto impone, se vislumbra la lucha de inte-

reses, se prevé la guerra que en ellas ha de en-
tablarse, cuando hay que conceder beligerancia a

todas las armas combatientes que en la industria
agrícola intervienen; por lo tanto, en esas Juntas,

en esos Consejos, cada representante irá a defen-
der lo suyo, y cuando haya que transigir para bus-

car una avenencia, se cederá, sí, pero la cesión será
casi siempre a expensas del beneficio social a que

los mismos deben aspirar. Por eso decimos que

es posible la actuación parcial de los organismos
así constituídos, porque sus componentes repre-

sentan intereses, a veces opuestos, a los generales

de la Nación, y en casos tales es lógico y humano
que resuelvan en el sentido menos lesivo a su re-

presentación.

Y para terminar, diremos que estos comentarios

están hechos con el sano deseo de que puedan ser-
vir de alguna utilidad a los que han de estudiar,
discutir y aprobar las futuras normas de organiza-

ción agropecuaria, dejando advertido que en las
bases proyectadas hay orientaciones acertadas que

pueden verse malogradas si no establecemos 1^,
adecuada ponderación y el equilibrio necesario en-

tre la función a realizar y el órgano encargado de

llevarla a cabo.

Desarrollo comercial y cultivo del gr^pe-fruit por Manuel HERRERO EGAÑA
INGENIERO AGRÓNOMO

Quiero exponer las excepcionales condiciones en

que se encuentra el Levante y Sur' de España
para la producción de este fruto, que, lejos de ser

una novedad, se cultiva en extensiones muy impor-
tantes, como demostraremos fundándonos en las

últimas estadísticas que, referentes a las planta-
ciones verificadas hasta 1928, publica "Florida Ci-

trus Exchange".

P A I S E S
Arboles en pro- Arbales jo-^ iOTAL

ducclón i venes i

dcrrs .1• rrs ' A^rec

FLORIt^:^ II
Naranjas . . . . . . . . . . . . . . . . . lld.l:>] 9-1.035 I 208.186

' 60.651 1) 610 80.261Grape-Fruit. . . . . . . . .

^C ALIFOR\IA ^ ,

Naranjas .................^ 185.544^ 15.366
Grape-Fruit ...............I 6.223 ^1.419

Tt.x:^s ^i
Naranjas ................ .'i 2.300' 22.F^00
Grape-Fruit . . . . . . . . . . . . . . . ^ 6.2( 0 52.500

AR i'l,ONA ,
\Taranjas . . . . . . . . . . . . . . . . .' 1.000 ^ 1.700

p 1.200 ' 2.000Gra e-Fruit ...............,

IsL.a nE rlvos
Grape-Fruit ...............1 1.000 200

PUER't'O RICO ^ I

Grape-Fruit . . . . . . . . . . . . . . . i 3.1^15 615

200.909
10.6-12

2-1.800
.>8.700

2.700
3.200

1.200

3.7 0

La simple observación de estas cifras nos de-
muestra la enorme importancia del cultivo del

Grape-Fruit en América, que es intrínsecamente
mayor si consideramos que su principal desenvol-

vimiento data de apenas quince años.

La propaganda médica respecto a las virtudes
salutíferas del Grape-Fruit ha influído en forma

tal, que es raro el ciudadano americano que no lo
incorpora a su desayuno.

Para que nos formemos una idea de su consu-

mo, diremos que en el espacio que media desde
1 de septiembre hasta el 30 de junio, o sea prác-
ticamente durante la exportación de una cosecha,

se recibieron en Nueva York solamente 17.509 va-
gones de Grape-Fruit procedentes de la cosecha
de 1928.

En la misma duración de tiempo, la cantidad
recibida de naranjas fué de 56.000 vagones, o sea

que, en números redondos, el consumo de Grape-
Fruit ha llegado a ser casi la tercera parte del
consumo de naranja.

En esta estadística nos referimos únicamente
al consumo de América, país también productor,
y de poco serviría si en Europa no hubiese posi-
bilidad de colocar nuestra producción.

Inglaterra ha comenzado a incrementar su con-
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sumo en forma rapidísima, y su cifra actual pasa
de 700.000 cajas, cuando hace dos años apenas

llegaron a 100.000.
Queremos indicar con lo expuesto que todas las

razones hacen suponer que el Grape-Fruit en In-
glaterra ha tomado carta de naturaleza y su con-
sumo ha de aumentar forzosamente. Ahora bien,

actualmente es un fruto muy caro; se consume a

base de azúcar y licores, y nunca podemos pensa:
que sea un fruto popular que alcance la difusión

de la naranja. A pesar de esto, la cifra de 700.000

cajas debe impresionarnos, y nunca debemos con-
sentir que el Grape-Fruit sea suministrado exclu-

sivamente por América y Sur de Africa, cuando
España, por sus condiciones de suelo, clima y pro-

ximidad a los mercados, podría enviar fruto de
tan buenas condiciones y a precios más favorables

para el consumidor.
Hemos indicado anteriormente que es fruto caro,

y queremos referirnos a su venta, ya que produce
prácticamente casi el doble que el naranjo, a igual-
dad de años, y, por tanto, el precio de coste par^^,

el productor será inferior al de la naranja. Es de
crecimiento muy rápido, superando al del limone-

ro, y planta rústica y resistente a los fríos, es-
pecialmente en algunas de sus variedades, que a
continuación detallaremos.

Con lo anteriormente expuesto creo haber jus-
tificado la situación de nuestra producción de

agrios que sigue incrementándose, y en lugar de
buscar las nuevas orientaciones que los mercados

le brindan, se limita a continuar la ruta trazada,
sin pensar que existen especies que rinden pingiies

beneficios y que están indicadísimas para las nue-
vas plantaciones, tanto más si consideramos que
el ansia de plantación de naranjos nos lleva a
efectuarla en zonas demasiado frías, donde cier-

tas variedades de Grape-Fruit evitarían en parte
los peligros.

En España seguramente se podría plantar de

Grape-Fruit un 10 por 100 de la superficie dedi-
cada a naranjos, sobre todo si tenemos en cuenta

que estas nuevas plantaciones escalonadas no ini-
ciarían su producción hasta el quinto año, y la ci-
fra de consumo actual nos proporcionaría, en su

lógico aumento, una cantidad a la que nunca lle-
garemos con nuestras producciones. Además, en

los países del centro de Europa se inicia el con-
sumo del Grape-Fruit, y aunque hoy día es patri-

monio casi exclusivo de las clases adineradas, nos
brinda una salida a precios caros para los que
primero envíen sus productos y después, si la com-

petencia nos obliga a vender más barato, debemos
pensar que quedaremos dueños del mercado, ya

que nuestro precio neto de producción nos permi-
tirá afrontar toda clase de competencias, sobre
todo con países tan distantes y cuyos gastos de

transporte serán siempre considerables.

La primera plantación de Grape-Fruit fué efec-
tuada en el huerto de Santa Amelia, que en Car-
cagente posee don José María Lamo de Espinosa,

y pertenece a la variedad "Marsh-Seedless", ofre-
ciendo las características propias de dicha varie-
dad. Descendientes de la citada plantación, existen
algunos árboles diseminados por las regiones va-

lenciana y murciana. El autor de este trabajo im-
portó hace tres años de Florida y California las

variedades Walter, Triunfh, Duncan, Marsh-Seed-

less y Mc Carty, que tiene en estudio en finca de
su propiedad. Las particularidades de cada una de

ellas y los aspectos interesantes que hemos podi-
do comprob.ar, serán objeto de la continuación de

este artículo, que no tiene más finalidad que la de

orientar a la producción naranjera en asunto tan
interesante, y en el que es preciso recoger las pri-

meras indicaciones que puedan guiar al propieta-

rio, para que las plantaciones se sujeten a plan
preconcebido y evitemos las anomalías que res-

pecto a variedades existen en toda la región na-
ranjera, creando dificultades comerciales.
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Algunas normas prácticas a tener en cuenta

en la selección racional del ganado Vacuno

por Alvaro de ARCINIEGA, Jefe del Servicio Pecuario de la

Diputación de Vizcaya y Director de "La Nueva Zootecnia"

Resulta frecuentísimo observar que el ganadero
que acude al mercado para la adquisición de los

sementales y vacas que han de integrar su indus-
tria, se preocupa, ante todo, de investigar en el
animal en venta aquellos signos más o menos em-

píricos que puedan orientarle sobre las aptitudes
objeto de su explotación. Si lo que busca es un ani-

fnal de leche, investiga, tar^to en el macho como
en la l.e;^ibra, los signos lecheros (escudos, fue:?-

tes, si.;te^na venoso, conformación de la ubre o de
los pezones, etc., etc.) ; si, por el contrario, se tra-
ta de un aniznal de carne, entonces lo que recaba
su atenc;ón es la precocidad del animal, manifea-

tada en su dentadura, sus supuestas posibilidades
digestivas, sospechadas por el amplio desarrollo de
los órganos y aparatos de la digestión, la finura de
las regiones con carne de primera ca.lidad e in-

versamente, la exigua proporción de las partes ori-
ginarias de despojos (extremidades, voIumen de

la cabeza y cuello, etc., etc. ). Es decir, que la úni-
ca norma del ganadero, en la elección de los ani-
males objeto de su explotación, es la norma eco-

nómica, esto es, las posibilidades individuales que
los animales pueden presentar para producir car-

ne, leche, lana o huevos. He aquí una práctica cen-
surable y que es imposible que conduzca a resul-
tados efectivos de mejora. Si lo que con esta con-

ducta pretende el ganadero es explotar ^nomentá-
neamente las aptitudes de sus ganados con fines
industriales, nada, en realidad, podremos objeta.°

a esta conducta. Si, por el contrario, lo que busca
es "hacer ganadería", entonces tal proceder es in-
admisible. Veamos el por qué.

La ciencia moderna nos ha demostrado que no

k^asta con que un animal posea una determinada
aptitud industrial. Se hace preciso igualmente que

esta aptitud sea capaz de transmitirse a la descen-
dencia, sin cuyo requisito no hay economía posible.
Figúrese el lector el despilfarro que supondría a.
un ganadero una abundante recría de terneras de

raza lechera, por ejemplo, si luego resultaba que
esas vacas daban menos leche que sus madres. Fi-

gémonos todavía en la pasibilidad antieconómica
de que estas vacas den, con relación al kilo de heno
que consuman, escasa leche. Fues esta es la ga-
nadería que hoy hacen en España y fuera de Es-
paña el 90 por 100 de los ganaderos. Afortunada-
niente, genetistas y hombres de ciencia trabajan
en la actualidad por determinar la forma en que
han de evitar estos desastres; mas de nada ser-

virán estos estudios si, por nuestra parte, no po-

nemos un poco de vigor en la selección, vulgari-
zar.do a la vez las normas a poner en práctica ais-
ladamente para la posible eficiencia en su día de
a.quellos estudios.

Es harto sabido que no todas las razas presen-
tan idéntica aptitud para nuestros fines industria-
les, y por ser así, Holanda produce más leche que
nuestro litoral cántabro, por ejemplo. Luego al ga-

nadero le interesa tener en cuenta estos caracteres
de raza cuando de adquirir un animal se trate,

para solo después, y sobre ellos, verificar la com-
probación de los signos que le delaten una deter-
minada aptitud. No se trata aquí de desechar para

la selección las posibilidades de aptitud que pre-
senten los animales sin taras, sea cualquiera su

raza, sino de elegir "los animales dentro de la
raza que se pretende seleccionar, que es lo que no
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se hace en la práctica de la
compra-venta". P o r eje^^lple,

para concretar más nuestru

aserto : se están importando a
todas horas de la propia región
de Schwitz o de Frisia toros
sementales y vacas de cría to-
talmente tarados en cuanto a
sus caracteres raciales, sin quc
su sanidad, ni los excelentes

"pedigres" que los acompañan,
ni su magnífica estampa, ni si-

quiera sus intachables caracte-
res lecheros, eviten su despres-
tigió a los ojos del inteligente.

Y es que el ganadero, atosiga-
do, por lo general, de ideas elrl-

píricas, cree que la vaca lecr^ -
ra, como el animal de carne o

de puesta, ha de res-
ponder a un "tipo" ^^
"standard" inmu-
table, que nada
tiene que ver
con sus ver-

daderas apti-
tudes. He
a q u í el por
qué, cuando
el ganadero se
decide por una
raza, lo primero
que debe hacer es

^onocer los caracteres

de pureza de la misma, pa-
ra, sobre ellos, investigar la
aptitud individual.

En la determinación suma-

rísima de los más importantes
caracteres raciales, vamos a
ocuparnos tan solo de aquellos
que ofrecen alguna garantía
científica, dejando a un lado
los meramente morfológicos o
empíricos, tan en boga en las

o b r a s denominadas "prácti-
cas" ( ? ) . Destaquemos por en-
cima de ellos las "pigmentacio-
nes" de la piel y de las cavida-

d e s naturales ( "mucosas" ) ,
por haber demostrado la biolo-
gía moderna que están en rela-
ción dírecta con uno de los te-
jidos del organismo que mayor

Y más profunda afinidad guar-

[ ĉ °: He uquí doti animRles [le la mism^ raxza. EI pri-
roero nu re5pond[r esact.xtn^n±c a lus c^racte.reY rxciz[1es
de l.[ mistna; su crt^rida^d bacxl apenas se encnentra
pig^ntentudat. l+^l seg'un[lo, ea c^[ntbio, tiene [lic.ha [eavi-
da[I piymenta[la, como currespmtde •[ lzi caracterSstiea

"tnatrena" de Itt ruzR ^clt^citz.

da con los procesos de la herencia: con el

tejido componente de las glándulas inter-

nas.
Por el "aspecto de la capa", las razas va-

cunas podemos sintetizarlas para los fines de

la práctica en el siguiente cuadro :

3: Dlanrret de int^estiñur los oaracte^rev []e nn^t "va^cai^ ^'ubia". ri su ltocico, ni stt cavida[l
buc.^l deben estxr pigntentados. ^i ttsí ocnrriera deberítti Qesecharae.
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NO^IBRIi

DE LA CAPA

:Vegra ........................

12oja .........................

Leonada ......................

Rubía ........................

Blanca .......................

Blanca at^uch lda . . . . . . . . . . . . . .

Gris . ........................'

Berrenda ....... .............
i

Salinera ......................1

PARTICUL^^RIDADES ^ I^JE\IPLOS DE RAZAS QUE

Y CARACTERES LA POSEEN

iV1uv rara uniformidad .. . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Uniforlnidad . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Fondo leonado. Extremos negros separadosl

del fondo común por una zona gris clara.

1\Zucosas negras ................... ...

Color rubio en todas las partes visibles del

Angus. Camarga.

Salers. I^ lamenca.

Vendiana. Aubrac. Schtti^itz.

cuerpo(piel y mucosas) .................I

Uniformidad ............................

Estremos rojos o ncgros . . . . . . . . . . . . . . . . . . ^

Extremos ncgros. \Incosas negras. . . . . . . . .'

Extremos blancos o negros, según las

razas ............................... .

^

Extremos y mttcosas claras .. . . . . . . . . . . . . . . ^

Limusina. Gízronesa. Villard de

Lans.

Charolesa.

Augerona. Blanca de los Bos-

yues.

Sch«-itz. Gascona.

Simmenthal iextremos claros). IIo-

landesa (extremos negros).

Durham.

Deduccio^ces prácticas.-Dada la fijeza eon que terísticas dérmicas, se eomprende la importanci^^

en el ganado vacuno llegan a observarse las carac- del precedente cuadro cuando nos determinamos a

rJ ,j e ln-

plar de

lul animal

de razu "ru-

bia". ^'(aae

qlte tiene el llo-

Ci('O elili0, i}^llfli-

mente que lua tnu-

co^ay, S^ lay punta^
de los cuernoa no pigmentadav, yue son los caractere^t tf-

plcon de las ruzas "ruUius".

c:jem-

plar de

raza leo-

na.da ^^ mo-

re na. ObSér-

cese el I111C1e0

oscuro, la punta

de loti cuernos ne-

g^ra, cl ribetc claro
yue rodcu al hocico y a los párpadoa, signos inequívocoa

do que se trata de untL ralza "lnorena".
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esté manifiesto, así

como las zonas cla-
ras de la axila, dei

perineo y de los

ijares. Del mismo

modo, la nuca y ^a
1 í n e a media del

dorso deb^rán ser

rnás claras que ĉ l

fondo de la capa.
Tratemos ahora d^

las mucosas. Rec^-

ben esta denomi-
nacióTl el revesti-

r_^iento membrano -

so de las diferentes

cavidades, y en sl
caso que nos ocupa
el de las cavidades

naturales : b o c a,

vulva y ano. En
relación con 1 a s
mucosas, las razas
reciben los nom-

bres de "razas mo-

Véase un ejemplar de raza "ruUia". Sus mucosas (vulcu, ano) "no" están pigmentada^;.

elegir un animal de raza. Pongamos un ejemplo
aclaratorio. Supongamos que nos encontrari^_os
ante un animal en venta de la raza "suiza Schwitz".

La característica de esta raza es la "capa gris con
extremos y m u c o s a s negras". Examinémosla,
pues, ordenadamente. En sus cuernos necesitamos
advertir las puntas ennegrecidas y en su hocico el

color de pizarra característico; sus pezuñas ha-
brán de ser igualmente negras, y negros también
los pelos finales integrantes de la cola. Exijamos,

por lo demás, el color gris uniforme de su capa.
Ahora bien, la raza Schwitz es asimismo una raza

"leonada", y, por tanto, habrá de presentar las ca-
racteres propios de estos animales : exigiremos que

el ribete claro que rodea al hocico y los párpados

renas" y "razas

rubias". Se llaman ra-
zas morenas aquellas
que poseen los extre-

mos oscuros y las mu-
cosas negras o man-
chadas de negro, ,y

razas rubias aquellas
en las que ni los ex-

tremos ni las muco-
sas están pigmenta-

dos. Téngase en cuen-

He aquí una raza "morena".
Sus mucosas (^•ulva, ano),

están pigmentadas.

ta que estas denominaciones son independientes

del color general de la capa. Por ejemplo: la raza
"Salers" y la raza "Flamenca" son, en cuanto al
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color general de la capa, de pelaje rojo; pero la

"Salers" es una raza rubia, porque tiene el hocico
y las pezuñas elaras, y, en cambio, la "Flamenca"
es una raza morena, por tenerlos negros. Corola-

rio: es un error zootécnico elegir, por excelente as-
pecto y caracteres lecheros que presente, una vaca

"Salers", con extremos negros, o una raza "Fla-
menca", .con extremos claros. Llevemos el ejem-

plo a la raza "Schwitz", que nos ha servido de
norma. La raza "Schwitz" es una raza morena. D^^-

berá, por consiguiente, presentar el hocico, la boca,
el ano y la vulva pigmentados. Otro ejemplo : la

raza pirenaica es una raza rubia; deberá, inversa-

mente, presentar el hocico, la cavidad bucal, el ano

y la vulva "no" pigmentados. Toda pigmentación
en ella podrá influir sospechas de cruzamiento. F^e-

petimos que la palabra "rubia" se usa aquí inde-
pendientemente del color general de la capa, por-

que la Flamenca hemos visto que es "rubia" de
color y "morena" de "mucosas".

He aquí las bases etnológicas fundamentales de
toda puntuación. Ya se yo que no son suficientes
y que la ciencia moderna va mucho más allá. Pero
el práctico necesita orientarse de la manera más

simple, y con este preámbulo al conocimiento ge-

neral del ganado vacuno, nos hemos propuesto taci
sólo hacerle huír un poco del empirismo en el que
hoy se mueve.

agrar^a
• • • por Danie] 1VIAQUEDALa reforma tributaria y la tierra I^^^^.,IFao:^GR^„^`Io

De suma importancia para la prosperidad de
un país que, como e1 nuestro, es consider°ado como

eminentemente agricultor, es el estudio y regla-
mentación de los impuestos que gravan Ia tierra

con el fin de procurar un reparto más equitativo
y justo, evitando agobios que impidan el norr.ial

progreso de esta ímportante industria.

Base de toda reforma ha de ser el conocitnien-
to completo del valor que el suelo patr.io repre-

senta, y para ello deben intensificarse, cuanto sea
posible, los trabajos catastrales, que proporciona-

rán, en definitiva y detalladamente, el inventario
de la propiedad rústica.

Conocida ésta, y teniendo en cuenta que el au-

mento de riqueza por hectárea que acusan los
Registros Fiscales aprobados en la última década
no es solo debido al mayor valor del suelo y sus

productos, sino que es también consecuencia de la
aplicación más estrecha de los principios económi-

cos a su valoración, al Estado corresponde, me-
diante un detenido estudio de sus imprescindibles
gastos y de la cuantía del gravamen de otras ma-

nifestaciones de la actividad, ver la posibilidad de
dísminuír el impuesto de Ia tierra, para que no

siga imperando la teoría de "imponer los tributos

en proporcíón directa de la facilidad de su cap-
tación".

Mas no sólo por esto es imprescindible dismi-
nuir la contribución territorial, al menos en los te-

rrenos cultivados ; conviene no perder de vista que
ésta grava a la renta, al capital y al trabajo in-
vertidos en la explotación, y no deben ser estos

elementos integrantes de la base tributaria igual-
mente recargados. Así lo reconoce explícitamente
el ministro de Hacienda, señor Calvo Sotelo, al
manifestar en el preámbulo de su proyecto de re-

forma tributaria-Real orden de 17 de noviembre
de 1926-que "realmente el sistema actual, en que
el mismo tanto por ciento se aplica a las ganan-
cias del cultivador que a la renta del propietario,

es insostenible". De aquí el origen de la teoría de
un tipo complejo de gravamen en el que el tanto

por ciento que gravara al trabajo sería menor que
el correspondiente al capital empleado en la ex-
plotación, y el de éste, a su vez, menor que el que

había de gravar a la renta. Las dificultades que
se precisarían vencer para llegar a este justo sis-

tema no deben ser causa de renunciar a él, ya que
su implantación estimularía el progreso agrícola
al gravar en proporción menor las tierras dedica-
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das a los cultivos más intensivos, que son aque-

llos en los que el capital y el trabajo intervienen

como factor principal.
Siendo, en general, la intensidad del cultivo in-

versamente proporcional a la extensión de las fin-
cas, y, desde luego, mayor en las tierras cultiva-
das por los mismós propietarios, y considerado"

como axiomático que "la capacidad tributaria"
aumenta con el capital, sería justo l^acer aplica-
ción a la agricultura, al propietario por territorial,

del principio ya practicado en el impuesto laor uti-
lidades y el de cédulas, entre otros, de gravar la

riqueza proporcional y progresivamente a su cuan-
tía, pudiendo de momento ensayarse el sistema por
la acumulación de propiedad rústica dentro del
término municipal o abarcar hasta la provincia

mediante ficheros apropiados.
Las leyes que actualmente regulan eI Catastro,

como las anteriores, favorecen el progreso agríco-

la mediante exenciones tributarias que en ocasio-

nes alcanzan a los veinte primeros años en las
nuevas plantaciones arbóreas, siendo concedidas
en general por el plazo de tiempo necesai•io para

hacer normalmente productiva la reforma o me-
jora, bien entendido que la exención sólo alcanza

al aumento de tributo de que sería susceptible la
parcela progresivamente mejorada, que habrá de
continuar tributando como si estuviera explotada

en la misma forma anterior a la reformC . Solo en
los casos de piantación de algodón o sobre terre-

nos filoxerados, y otros llega la exención a ser
total.

Y ya que hablamos de las nuevas dispasiciones

que regulan el Catastro, queremos hacer mención
de Ios trastornos que va a ocasíonar Ia aplicación

de lo dispuesto en el artículo 297 del Reg^la.mento
de 30 de mayo de 1928 en el caso de implantarse.
En urbana está establecido extender un recibo por

finca, y nadie ignora los perjuicios que se irrogan
a los propietarios de varios inmuebles al verse

precisados a retirar tantos talones como propieda-
des tengan. A1 extender el procedimiento a rústi-

ca el problema se agrava, como podrá apreciarse,
sabiendo que el Servicio, en virtud de lo legislado,
ha de dividir en la mayor parte de los casos la
finca rústica en varias parcelas, y, por Io tanto,

de llevarse a cabo lo ordenado en el ref.erido ar-

tículo 297, los propietarios de fincas rústicas ten-
drán que a.bonar tantos recibos de contribución
cuantas sean las parcelas en que queden divididas

cada una de ellas. A cambio de estos grandes tras-

tornos no se nos alcanza que el nuevo sistema

pueda proporcionar ninguna ventaja.
Con lo escrito pretendemos sólo la difusión de

estas ideas, ya que, desde luego, reconocemos ca-

recen de novedad, y juzgamos propicio el momen-
to para implantarlas, puesto que, como antes indi-
camos, es propósito del Gobierno la reforma tri-
butaria, desde la presentación del proyecto corres-

pondiente en la Real orden publicada en la "Gace-
ta" del 18 de diciembre de 1926, abriendo una in-
formación pública sobre el mismo, proyecto que,

al ser favorecido con la documentada opinión de
las diversas y numerosas entidades de carácter

agrícola que ya existen en la actualidad, puede

cambiar radicalmente y en sentido favarable la
contribución rústica, haciendo menos penoso el sa-
crificio del agricultor y facilitando el progreso de

esta industria, base de la eeonómía nacional.
En el referido proyecto, que por ser de carác-

ter general alcanza a todas las manifestaciones de

la actividad y la riqueza, se anuncia una reforma
de verdadera y trascendental importancia para
evitar en lo sucesivo el tener que recurrir a la im-

plantación de nuevos impuestos mal estudiados y
que en la mayor parte de los casos no tienen otra

justifieación que la de proporcionar mayores y
más fáciles ingresos al Erario público. Esta refor-
ma consiste en declarar variable el gx•avamen se-

gím las necesidades de cada presupuesto de gas-
tos, de forma que queden cubiertos con los ingre-

sos del mismo.
Hay que tener en cuenta, por último, que a más

del impuesto territorial que corresponde al Estado
y el de plagas, las entidades provincíales y muni-

cípales establecen recargos que, unidos a los pri-
meros, merman en proporción aterradora el pro-

ducto líquido del labrador y del terrateniente.
Si de todo esto se da cuenta el agricultor y sabe

agruparse con entusiasmo para pedir lo jt^sto y de-

fenderse, no tardará en apreciar las venta,jas de

su actuación.
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Los quesos de Tierra de Campos p or Juan ANTONIO DORRONSORO
1NGT?NII;RO :AGI^(^SOAIO

Fundamentalmente, hay que distinguir dos ca-
sos : la elaboración por el quesero industrial y la

del propio ganadero. Aquél compra la leche a los
ganaderos y la transforma y trabaja en grandes

cantidades; el ganadero se atiene a la leche que

sus rebaños le dan, y es poca la cantidad que dia-
riamente fabrica, obteniendo así un mayor benefi-

cio, correspondiente a la mayor actividad por él
desplegada. Claro que también puede existir-y

existe-el ganadero que, además de utilizar la le-

che de sus ovejas, com-
pra la de rebaños veci-

nos; pero éste entra ya
en el caso del industrial.

Fácil es comprender

que los medios que uno
y otro disponen y los

métodos de fabricación,
aunque básicamente los
mismos, difieren en uno

y otro caso, por la in-

tensidad de la produc-
ción.

Dedicamos estas lí-

neas al ganadero que
quiera transformar las

leches de sus rebaños,
con el fin de ver de con-

seguir el tipo uniforme en los quesos de esta zona,
que tan buena materia prima tiene y que en el
mercado goza de cierto nombre, aunque mitigado

por la poca constancia de la calidad. Es impres-
cindible el conseguir un tipo único de Tierra dt:

Campos y conservar este tipo fabricándolo conti-
nuamente igual. De este modo alcanzaría una ma-

yor cotización ( como ya lo tiene conseguido esta
División Agronómica), y no tendría las fluctuacio-

nes que hoy sufre, pues si bien alcanza buen pre-
cio en los comienzos de su anual fabricación, llega

a esta época y su cotización no paga el valor de

la leche. Aprenda el ganadero del industrial que-
sero y vea cómo él (si su marca está acreditada)

mantiene sus precios con muy pequeña oscilación.
La División Agronómica de Palencia cree haber

conseguido encontrar el tipo de queso propio de ^a
región, y se funda para creerlo en que las tres

fábricas de queso que trabajan cantidades de r^-

lativa importancia en stt provincia, son sus que-
seros discípulos de ella y sus productos se han

abierto rápidamente salida, siendo muy buscados
p o r los mercados de

-j Barcelona, Bilbao y Se-

I villa.

Tierra de Czimpos.

quesos; a medida que

La elaboración la da
principio el ganadero de

Tierra de Campos tan
pronto como empieza la

venta de lechazos. Pue-•
de considerarse que la

paridera empieza en el

mes de diciembre (tér-
mino medio). A prime-

ros de enero tiene ya
ovejas, sin cría, en orde-

ño y en cantidad sufi-
ciente para hacer unos

pasa el tiempo, el número

va aumentando, y puede considerarse que a me-
diados de febrero tiene ya el rendimiento normal

de leche. Mientras el tiempo continúa frío, hace
el queso llamado de pata de mulo o de Villalón;

intercala algún queso duro, que ya fabrica solo,
en cuanto la temperatura sube.

La División fabrica los dos tipos y en las mis-
mas condiciones que el ganadero; es decir, sttpe^^
ditándose a la temperatura exterior. Veamos los

procesos de fabricación.
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Hay que empezar cuidando la leche con exquisi-

to celo, pues una leche que no esté en las debidas
condiciones y sensiblemente análogas diariamente,
dará resultados muy diferentes, en contra de 1a

homogeneidad p e d i-

da. Desde el momen-
to del ordeño se pre-
c i s a una vigilancía

extrema. Hay que ha-
cer que el ordeñador
esté limpio y sin nin-

gún olor que pueda
ser absorbido por ia
leche (muy ávida de
ellos) ; el lor,al donde
se haga el ordeño ha
de estar limpio y con

paja, que deberá re-

novarse cada dos
días, sin que sufra la
menor fermentación.
El pastor que hace e]

ordeño, antes de co-
menzar, se lavará las

manos, así como las
ubres de todas aque-
llas ovejas que no estén perfectamente limpias.

La posición será de costado ; contra esta práctica

manifiestan bastante resistencia; pero hay que
vencerla, porque con ella se evita el emporcamien-

to de la leche por las deyecciones del animal, di-
fícilmente evitables con el ordeño hecho estando

el pastor detrás de la oveja.

Sobre todas estas importantes recomendaciones
hay otra que expresamente hemos dejado para fi-

nal, por su trascendental valor. Es la de exigir del
pastor el ordeño a fondo, o sea que saque hasta
la última gota de leche de la ubre de la oveja; es

que sin ella, sin su observancia, las ovejas irán

teniendo cada vez menor cantidad, y todo aquello
que hayamos ganado por un buen cuidado del ga-
nado, buena ^elección y cuantas prácticas lleve-

mos a cabo para aumentar la leche del rebaño, se-
rán contrarrestadas al abandonar en la ubre unes

centímetros cúbicos, que el órgano, al que que no

se le exigen, irá dando de menos gradual y paula-
tinamente.

Dos deben ser los ordeños que diariamente de-
ben sufrir las ovejas: uno por la mañana y otro
por la tarde ; pues bien, en cada uno de ellos debe
ordeñárselas, por lo menos, dos veces ; un prim^r^

pase, sacándolas todo lo más posible, y despuéa
un segundo, en el que siempre dan algo. Hay quien

recomienda otro repaso; pero con los dos, bien

dados, es suficiente para que cualquier ordeñador,

por medianamente hábil que sea, las deje comple-

tamente secas.
La leche se recoge en lecheras de hierro estaña-

do o aporcelanado ; la propiedad que han de tener

El rebaño que posee la Di^•isión Agronómica de Palencia es or-
gullo de ella. ^'ed, si no, este hermoso ejemplar de oveja cburra.

es que sean fácilmen-

te limpiables, sin án-
gulos, en los que se
albergue la suciedad.

En ellas se transpor-

ta a la quesería. Ya
en ésta se filtra a tra-

vés de un lienzo poco
t u p i d o, midiéndose

perfectamente la can-
tidad obtenida.

La elaboración pue-

de hacerse después de
cada ordeño, siempre

q u e exista cantidad
suficiente de leche. Si

no la hubiese se tra-

bajará después del or-
deño de la mañana,
al que se unirá la le-

che del ordeño de Ia
tarde anterior, con-

conservada en local fresco, y si la estación calurosa
estuviese muy avanzada y se dejara sentir exceso
de ealor por la noche, es imprescindible, para su
buena conservación, el proceder, inmediatamente

después del ordeño, a enfriarla con rapidez por me-

dio del refrigerador de leches.

Cuajado.-Para cualquiera de las clases de que-

so que tratamos de producir, es necesario dispo-

ner de dos recipientes, uno mayor que otro, y con

una diferencia t.al de tamaño, que permita el ma-
yor contener al otro más una masa de agua capaz
de calentar, a la temperatura que deseemos, la le-

che contenida en el recipiente pequeño, y conser-

varla a la misma temperatura durante el cuajado.
La instalación que esta División posee es una co-

cina con termosifón y un depósito, en el que se alo-

jan dos calderas de 35 litros de cabida cada una.
La cantidad de agua que contiene el depósito es

de unos 80 lts. Tiene éste : baño de María, entra-
das por cañería de agua caliente y fría, asi como
desagiie, regulables todos ellos según las necesi-

dades. ,

La temperatura de cuajado varía según el tipo
de queso a elaborar. Empecemos por el queso duro.

Hacemos que la temperatura de la leche en las

calderas alcance a los 35 grados, en toda su masa.

En tanto ésta se obtiene, moveremos la leche con-
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tinuamente, a fin de rcmogeneizar, no sólo la tem-
peratura, sino también la grasa que contenga.

Cuando se ha 1_legado a los 35 grados en la leche,

haremos que el agua del baño tenga 36 grados,
para contrarrestar el enfriamiento durante la coa-
gulación. En este momento se adiciona el coloran-

te y el cuajo, de los que diremos dos palabras.

Colora,nt,e.-Todos los quesos duros, y algunos
de los de tipo blando, son cclereados en el mo-

mento de cuajar. El comercio nos provee de estos
colorantes, que suelen ser fabricados a base de so-

luciones alcohólicas de achiote, planta tropical pro-
cedente de América, y que tiñe la leche de tm co-

lor amarillo roj?zo. Tar_^bién suele colorearse '^^.
cuajada con soluciones alcohólicas de azafrán, que

tituidos p^r los estómagos de corderitos lechales,

de terneras lechales y aun plantas coagulantes, ^^
son los más usados er_tre los pastores queseros.

Los segundos son los cuajos vendidos en el co-
inercio, con titulación eracta (aunque modificable
por míiltiples causas) y que proceden de casas es-

pecializadas en la preparación de ellos, y obteni-

dos del cuarto estómago de terneras lechales; es-
tas cuajos, para prepararlos, se manipulan con sal
en concentraciones distintas, y se obtienen solucio-

nes o polvos que para su conservación llevan un

antiséptico. La valoración del cuajo líquido, si es
la normal, alcanza un poder coagulante de 10.000
veces su volumen. La del cuajo en polvo es muy

variable, pudiendo llegar hasta 1: 300.000.

^ulidu^ del reilil, por IUorra (reproducción).

dan un color amarillo oro. Los preparados que se
usan generalmente hay que diluirlos, dados los po-

cos litros que se trabajan. Tene.mos por costum-
bre, y la coloración que obtenemos es muy atra-

yente, el diluir al décimo el colorante adquirido y
emplear un centímetro cúbico de la disolución por

litro de leche a cuajar. No es esta cifra fija e in-
variable, pues sólo depende del capricho y de la

aceptación por el público.
Cua-jo.-Los cuajos se dividen en "naturales" y

"artificiales". Esta división no es de un rigorismo

muy aceptable; más bien cuadraría mejor las de-

nominaciones de "cuajos no valorados y rudimen-
tariamente preparados" y"cuajos valorados y

científicamente preparados". Aquéllos están cons-

Las propiedades de un buen cuajo líquido son:
Límpido, incoloro o ligeramente amarillo, sin olor
y no fermentar.

Las del cuajo en polvo: Ser casi blanco, inodoro
y no enmohecible.

Ningún quesero que quiera obtener un tipo uni-

forme de queso puede usar otro cuajo que el va-
lorado, y no debe contentarse con lo que el co-
merciante le diga, sino que debe comprobar por si

mismo la titulación del coagulante adquirido, cosa
facilísima procediendo en la siguiente forma:

Una buena comprobación se ha de hacer en la
misma disposición que luego se ha de proceder ^^,1
cuajado general. En el seno de la caldera con '_a

leche que se va a trabajar, se coloca una peque-
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ña vasija de poco más de un litro de cabida, ha,-
ciendo que flote con el litro de leche en su inte-

rior. Cuando los dos líquidos, interior y exterior.

han alcanzado la misma temperatura de 35 gra-
dos, se le añade el cuajo. Para ello, previament^.,

en una probeta habremos medido 10 centíinetros
cúbicos de cuajo (nos referimos al líquido), al qu^

añadiremos 90 centímetros cúbicos de agua. i^ie
esta disolución tomaremos 10 centírnetros cúbicos

(ĉorrespondientes a un centímetro cúbico de soltz-

ción normal de cuajo) y lo difundiremos en el seno
del litro de leche. Se observa el tiempo que tarda

hasta la aparición del coágulo. Supongamos que se
han tardado cuatro minutos. Como el cuajo nor-

mal es el que coagula 10.000 su volumen de leche
a 35 grados en cuarenta minutos, por una sencilla
proporción veremos si es cierta esta titula ĉión.

40 X 1.000
4:40=1.OOO:x, de donde x= =10.000 ;

4
luego el cuajo era perfectamente normal.

Supongamos que queremos valorar ahora un

cuajo en polvo. Se disuelve en 10 centímetros cú-
bicos de agua un gramo de cuajo, y tomando d^.

esta disolución un centímetro cúbico, se procede

como en el caso del líquido. Ahora bien, como a

un centímetro de disolución cor•responde 0,1 gra-
mos de cuajo, el resultado habrá que multiplicarlo

por 10, así es que tendremos que la valoración será

de 100.000.
Una vez que conocemos la titulación del cuajo,

nos será muy fácil el deterininar la cantidad que

hemos de emplear en la coagulación de la lecha
que trabajamos, procediendo de la siguiente forma:

Si un centímetro cúbico de cuajo coagula 10 1i-
tros de leche, para travar 35 necesitaremos:

10
1: 10 = x : 35, de donde x--- 3,5.

35
Claro que esto es para el caso en que el tiempo

de coagulación sea de cuarenta minutos; para cual-
quier otro tiempo, como la dosis de cuajo está en

razón inversa del tiempo, empleando la fórmula
40.000 L

c- , en la que c es la cantidad de cua-
M T

jo en centímetros cúbicos, L litros de leche, M mi-

nutos que tarda en travar y T la titulación del
cuajo.

( Continuará. )

Recolección mecánica de cereales Por Eladio ARANDA HEREDIA

Uno de los problemas económicos que más du-
ramente han alcanzado a la agricultura en los ú.'-

timos tiempos ha sido el encarecimiento de la mano
de obra rural, que atraída por el aparente bienes-

tar de la ciudad, ha abandonado el campo para
dedicarse a otras industrias donde es mejor remu-
nerada.

En cualquier época, la escasez de mano de obra
produce dificultades en el desenvolvirnieiao de los
cultivos, pero cuando su falta se hace más sensi-
ble es a la hora de la recolección.

Entonces, el agricultor, a pocos pasos ya dal
término de ese penoso camino que empieza en la
siembra, necesita la intervención rápida y oportu-

na de los obreros, pero, generalmente, no los en-

cuentra a un precio equitativo; resiste algunos

días, con la esperanza de q_ue llegue un momento
mejor para organizar su siega; pero esta tregua
sólo sirve para que los jornales sigan encarecién^-
dose. El final siempre es el mismo : la necesidad

de recoger el más preciado producto del año sa-
crifica los propios intereses y se accede a preten-

siones que muchas veces rayan en lo intolerable.
Para contrarrestar estas fatales consecuencias

de la escasez de obreros durante el verano no s^

cuenta con otro medio que dotarles de elementoa
que les permitan multiplicar su trabajo; estos ele-

mentos son las máquinas de recolección. Con ellas
no sólo se logra hacer la faena por un precio sa
mejante al que resultaría haciéndola a mano y pa-
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gando jornales corrientes a los obreros, sino que
sobre este valor se obtienen economías que, según

luego veremos, son una verdadera tentación para
quienes teniendo un concepto cabal de la indus-
tria agríĉola se resisten a introducir la maquina-
ria en sus explotaciones.

Con la maquinaria de recolección se resuelve,
además deI problema capital de sustituir a los
obreros ausentes, el no menos importante de em-

pezar la recolección en el momento preciso y aca-

barla en un plazo casi matemático y tan corto
como aconseje la economía interna de la explota-

ción, bastando para ello una elección acertada de
la maquinaria que debe emplearse.

Cuestión es esta de la elección de máquinas que
será curioso tratar en otra ocasión; pero bien me-

rece la pena que nos detengamos ahora, sobre todo,

en hacer algunas comparaciones entre el coste de
la recolección por el procedimiento tradicional y

con máquinas, sacando, de paso, alguna enseñanza
para poder juzgar el rendimiento que mejor en-

caja dentro de la extensión que cada uno cultiva.
Bastará para nuestro objeto que calculemos el

coste de la recolección con atadoras y trilladoras,

o directamente con cosechadora, y que lo compa-
remos con lo que corrientemente se paga por la
siega a brazo y la trilla con caballerías, porque

cualquiera de las combinaciones que después se

hagan a base de estas operaciones se analizará fá-
cilmente con sólo agrupar en la forma debida loa

resultados que obtengamos.
La siega a mano ha alcanzado en estos últimos

años precios verdaderamente ruinosos para el agri-
cultor. Todavía es reciente la fecha en que cerca

de Madrid se ha llegado a pagar la exorbitante
cantidad de 60 pesetas por hectárea, y a la vist^^

tenemos contratos de algunos pueblos toledanos

que en la pasada campaña han contratado su sie-
ga a 40 y 45 pesetas por hectárea. No tomare-
mos nosotros estas cifras como término de com-

paración, pero creemos no incurrir en grave error
señalándole a la siega a mano un valor medio de

35 pesetas por hectárea.
La trilla con caballería es frecuentemente con-

tratarla, junto con el acarreo de las mieses, a
1,30 pesetas la fanega de trigo limpio, siendo de

^uenta del amo los chicos, yuntas, carros y herra-
nl:entas que se necesiten para hacerla.

Analicemos ahora lo que cuesta la siega mecá-
nica con una atadora de seis pies de corte, quz
puede segar diariamente unas cuatro hectáreas.

Por de pronto se aprecian entre los gastos dos
categorías bien distintas : una que reúne los gas-

tos anuales de la máquina, casi invariable, entra
ciertos límites, con la duración de la siega, y otra

que incluye los gastos diarios. En la primera está
el interés del capital invertido en la adquisición

de la segadora, que suponemos sea 2.300 pesetas;
su amortización durante los años probables que

tenga de vida, bien sencilla de calcular fijando en
ocho años su duración y en 100 pesetas el valor

de desecho de la máquina; el seguro para los ac-
cidentes que, tanto en el almacén como durante el
trabajo, puedan ocurrirle, cuya prima puede seña-

larse en el 0,1 por 100 del valor de adquisición, y,
por último, la cuota de alojamiento, es decir, lo

que cuesta el arrendamiento de la parte de local
ocupado por la máquina. Los gastos diarios pres-

cindimos de enumerarlos, para formar con todos

ellos reunidos la siguiente cuenta :

Gastos anziales:
Ptas. Ptas.

Intereses de 2.300 pesetas al 5 por 100.... 115,00 ^
Amo rtización . . .. . . . . . . . . . . ... . . . . . . . . . . .. . ... . . ... . . 230,40
Seguro al 0,1 por 100 .............................. 2,30
Cuota de alojamiento, a dos pesetas por

metro cuadrado ................................... 24,00 371,7D

Gastos diarios:
Mano de obra, un hombre y un chico....... 11,00
Tracción, tres caballerías (1> .................. 1s,00
Hilo Sisal .............................................. 16,00
Engrase ............................................... 1,00
Reparaciones ........................................ 4,00 50,00

Se gastan, pues, diariamente 50 pesetas y se
siegan cuatro hectáreas, resultando cada una a
12,50 pesetas, es decir, 22,50 pesetas más baratas
que segando a brazo.

Con esta economía deben enjugarse, antes de
considerarla como tal, las 371,70 pesetas de los
gastos anuales, requiriendo para ello que la má-

371,70
quina siegue

22,50
= 16 hectáreas. A partir de

este momento, las 22,50 pesetas constituyen ya un
ahorro, que crece a medida que aumenta la super-
ficie segada, hasta llegar al límite de extensión que
la máquina puede segar en la campaña. Suponien-
do que entre la cebada y el trigo no pueda ocu-
parse la máquina más de quince días, que bien
poco es, la economía que reporta es la corres-
pondiente a 15 X 4- 16 = 44 hectáreas, o sean
44 X 22,50 = 990 pesetas. En estas condiciones,
las 15 x 4= 60 hectáreas segadas a máquina re-
sultan por pesetas 371,70 + 60 X 12,50 = 1.121,70,
o sea a 18,70 pesetas la hectárea, que es sólo algo
más de la mitad de lo que cuesta la siega a mano.

En concreto podemos resumir que, mientras la

(1) Se asigna a cada yunta, sin gafián, 12 pesetas de
jornal; bien entendido que las empleadas en este trabajo
suponemos pertenecen al dueño de la máquina y el precio
de su trabajo sólo depende de los gastos que originan. No
obstante, el resultado que se obtiene calculando éstos lo
hemos aumentado sensiblemente para tener en cuenta la
mayor utilidad de las yuntas durante la recolección.
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superficie no sea inferior a 16 hectáreas, no sólo
no hay ventaja en segar a máquina, sino que se

pierde dinero; pero desde esta extensión en ade-

lante, hasta 60 hectáreas, la economía crece y
llega a reducir el coste de la operación a casi i:x,

mitad del precio de la siega a mano.
A un resultado análogo puede llegarse con el

empleo de las trilladoras si entre la multitud d^^
máquinas que ofrece el mercado se tiene el acierto
de elegir la que mejor resuelve el problema de 1a
escasez de brazos. Con este fin analizaremos los
gastos de un modelo con tubo emparvador para,

economizax^ los jornales que en todas las demás

trilladoras, con sacapajas o zarandones, son ne-
cesarios para retirar y amontonar la paja, cues-
tión esta del mayor interés allí donde la necesi-
dad obligue a levantar altos almiares para con-

servarla durante el invierno.
Supongamos nuestro tren de trilla compuesto

de una trilladora que rinda cumplidamente 175 fa-
negas de trigo por jornada, accionándola con un

motor de gasolina de 20-22 C. V., y dispongamos
el cálculo de un modo parecido al anterior, tenien-
do en cuenta que el motor debe amortizarse en
poco tiempo, seis años, por ejemplo, para mayor

seguridad de su buen funcionamiento, asignándo-
le un valor de adquisición de 4.000 pesetas y 500

pesetas de derecho ; la trilladora la valoraremos
en 11.500 pesetas al comprarla y en 500 solamen-

te cuando la desechemos, a los doce años de tra-
bajo.

Gastos auuales:

Pesetas. Pesetas.

Intereses .............................. 775,00
Amortizaciones ............ ......... 1.206,00
Seguros al 2 por 100 ............. 31,00
Cuotas de alojamiento............ 70,00 2.082,00

Gastos diarios :

Un mecánico ......................... 15,00
Tres obreros alimentando....... 21,00
Uno retirando sacos ............... 7,00
Setenta litros de gasolina....... 42,00
Un kilo de aceite de engrase... 3,00
Reparaciones ........................ 16,00 104,00

La trilla y limpia con caballerías de 175 fane-

gas importan a 1,30 la fanega, 227,50 pesetas, ade-
más de los jornales de chicos y yuntas que el la-

brador presta a quien le contrata la faena. Supo-
niendo que este gasto suplementario equivalga a1
coste de acarrear las mieses hasta la máquina, po-

dremos comparar las 227,50 pesetas con las 104
que cuesta trillar a máquina la misma cantidad.
de fanegas. blay, pues, una economía a favor de

la trilladora de 123 50 pesetas diarias, que deben
destinarse en primer término a pagar los otros
gastos de la trilladora.

El punto de indecisión entre uno y otro sistenla.

aparece cuando sólo se trabajen ^'OS2'^ = 17 días,
123.50

y a partir de este tiempo crecen las ventajas de la
trilladora, hasta aproximarse a la bonita cifra de
economías de 2.800 pesetas, cuando la duración de
la campaña se acerque a cuarenta días, caso bien
frecuente, y que equivale a recolectar 7.000 fane-
gas de trigo 0 4.000 fanegas de trigo y 6.000 3e
cebada, ya que el rendimiento trillando cebada es
aproximadamente doble que con trigo. En estas
condiciones, la economía de trillar a máquina re-
sulta ser casi la tercera parte de lo que cuesta
trillar con caballerías y limpiar a mano.

Examinemos, por último, las ventajas que, en
cuanto a precio de trabajo, pueden encontrarse
con el empleo de la cosechadora, es decir, hacien-
do la siega, trilla y limpia simultáneamente, pero
resignándose con la pérdida de la paja, que a la
salida de la cosechadora no queda en condiciones
de ser consumida por el ganado como alimento.

Nos referiremos, como anteriormente, a máqui-
nas pequeñas, por ejemplo, de 10 pies de corte,
arrastradas por tractor mejor que por mulas, dado
que allí donde se empleen será corriente el uso
de la tracción mecánica en lugar de la de sangre.
Bastará un tractor pequeño, de 20-24 C. V., por
ejemplo, que el resto del año supondremos dedi-
cado a la labor, para formar un equipo que co-
seche bien siete hectáreas por jornada. Los pre-
cios corrientes de estas máquinas son 17.500 pe-
setas la cosechadora y 9.500 el tractor, y supon-
dremos que al cabo de siete y seis años, respec-
tivamente, se desechan por 1.000 pesetas cada uno.
Supondremos también que los días empleados por
el tractor en la recolección son la tercera párte
de los que trabaje al año, correspondiendo sólo a
dicha faena la tercera parte del interés y la amor-
tización anual.

Gastos anuales:

Pesetas. Pesetas.

Intereses .......................................... 1.033,00
Amortizaciones ................................. 1.905,00
Seguros .......................................... 54,00
Cuotas de alojamiento ........................ 80,00 3.072,00

Gastos diarios:

Un mecánico ..................................... 15,00
Un conductor .................................... 10,00
Dos obreros retirando sacos ............... 14,00
Ciento sesenta litros de gasolina......... 96,00
Dos kilos de grasa ............................. 6,00
Reparaciones .................................... 20,00 161,00

Corresponden por hectárea ................ 23,00
Acarreo del grano por hectárea......... 7,00

T o tal . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . 30, 00
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Salta a la vista que la importancia de los gastos
anuales exige una extensión notable para que su
presencia no altere mucho el coste unitario. Puede
considerarse que en ccndiciones normales una co-
sechadora puede trabajar treinta días al año sin
necesidad de complicar los cultivos escalonando
variedades de distinta precocidad. En este tiempo
se recolectan 30 ^ 7= 210 hectáreas, que supo-

nen un gasto de 210 y 30 + 3.072 = 9.372 pese-

^.372.00
tas, o sean ^^ - ^,^ = 2.02 pesetas por fanega, ^;í

=1^ X -
la cosecha es de 22 falzegas por hectárea.

Fácil resulta ya poder comparar el coste de ;a
recolección por los distintos medios que hemos

expuesto.

Precio de la recolecció7i ^or jane^a de tri^o e^a cosechas
de 22 fa^aeyas por hect ĉ̂ rea.

Con acaclora Con cose-
:^ mano. y trilladora. chadora .

Siega ........................ 1,60 0,85 „

Trilla ........................ 1,30 0,89 "
Recolección ................ 2,90 1,74 2,02

Más elocuentes que cuantos argumentos puedan

hacerse en favor de las máquinas de recolecció:l

son las cifras que acabamos de deducir, porque
demuestran que el empleo de segadoras y trilla-
doras permite recoger la cosecha con una econo-

mía del 40 por 100 sobre lo que costaría hacién-
dola a mano y que la cosechadora ahorra más dPl

30 por 100, a pesar de haber elegido para nuestro
análisis maquinaria pequeña que nos pusiese en el
caso que más interés tiene para la generalidad de

los agricultores. Con aparatos de mayor rendi-
miento, segadoras de tractor, trilladoras de gran
capacidad y cosechadoras de mucha anchura, el

coste de la recolección se abarata extraordinaria-
mente, porque los gastos aumentan cada vez me-

nos a medida que crece la capacidad de las má-
quinas.

Lo que sí es necesario para que estas notables
ventajas de la maquinaria de gran rendimiento no
permanezcan como patrimonio exclusivo de los

agricultores poderosos es que se extienda por nues-

tros campos el sentido cooperativo, formando Sin-
dicatos y agrupaciones capaces de explotarlas por

cuenta propia y retener, en beneficio de todos, las
energías y el dinero, que tanto encarecen el cul-
tivo cereal.

lle^rmu5o e,jc^mplar de uli^^o ^n pli•na- floración.

Z^i(^



La potasa y la remolacha azucarera por Lu ĉ s de la LOMA
Ingeniero a rónom o de la Sociedad

general^Azucarerá de Eapaña

Los principios tenidos por artículos de fe cons-
tituyen un grave perjuicio para la agricultura,
pues la variada característica de los diferentes

medios en que ésta se desenvuelve produce reac-
ciones de dirección opuesta a veces, para acciones
exactamente homogéneas. Por ello es preciso la

cotnpulsación de aquellos príncipios cuando las cir-
cunstancias varían, aunque se trate de leyes con-

sideradas como gene-

rales:
Dentro de lo expues-

to en el párrafo que
antecede cae la aplica
ción de abonos potá.si-
cos al terreno, cuando
eslaremolachal^^
planta cultivada, extre-
mo sobre el que, en
nuestro país, se habían
sentado como princi-

pios indestructibles los
dos que a continuación
se exponen :

1." La potasa y, co-
mo consecuencia, los
abonos que la sumi-
nistran, tienen un efec-^

to muy marcado sobr:^
la calidad y casi nulo

sobre la cuantía de .a.
cosecha de remolacha
azucarera.

2•° Las tierras de
las zonas remolacheras
españolas tienen sufi-
ciente cantidad de po-
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materia seca del jugo extraído de aquélla, facto-

res que determinan la cuantía del rendimiento in-
dustrial, deberían, según el primer principio, au-
mentar con el empleo de los abonos potásicos, sin

que variase la producción por unidad de super-

ficie; esto presupone que la potasa tiene por efec-
to una mayor actividad de formación de hidra

tos de carbono en las hojas y acumulación de los

ó^t/yiluc^on dP Tas pa,-e^ .,

atonad^S ^on ^iorase

?So X^^ ^o r Ha.

50o irj, par ^a.

^IKl^S DE TUKTOS InD/!/^n EI^IHiTE DP GA

JFe! SFR RECOG'IJ/i y PPSADp PRRN Er^rnR

ABJno ptTqD/i ^PreCF4p f.M 4A CONrICuF

tasa en forma asimilable y no se precisa la adición
de abonos potásicos.

La riqueza o cantidad de azúcar por 100 kilo-
gramos de remolacha y la pureza o relación en-
tre la cantidad de azúcar y sales minerales en la

vAR rF

`A i^RCU£/‚'^i^

mismos en la raíz y
una disminución de sa-

les minerales en ?a

misma, o bien una ma-
yor concentración de

los jugos radiculares
q u e determinase un
menor porcentaje de
agua en la raíz, lo que

determinaría m e n o s

peso total, con más
azúcar, y una mayor

x^iqueza, por tanto.
En cuanto al segun-

do punto mencionado,

la adición de abonos

potásicos debería dar
resultados totalmente
negativos al aplicarse
a las tierras de las zo-
nas remolacheras, sin
influir sensiblemente

en la calidad ni en la
cuantía de la cosecha.

Como la confirma-
ción de tales impresio-

nes es de sumo interés
para el cultivo y para

la industria, sobre todo frente a la legítima e in-
tensa propaganda del comercio de abonos potá-

sícos, la Sección Agrícola de la Sociedad General
Azucarera de España creyó oportuno proceder a
ensayos metódicos sobre este asunto, los cuales
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han tenido lugar durante los años 1926, 1927

y 1928.
Se eligió como abono potásico el cloruro de po-

tasa y como fórml^la base de abonado la consti-
tuída por 1.000 kg. de superfosfato y 300 kg. de

nitrato por hectárea. Los campos de ensayo fue-
ron seis cada año, en puntos estratégicamente si-

tuados en las zonas remolacheras; en cada campo
se ensayaron además otras fórmulas de abonos

que no es del caso enumerar, y las correspondien-

tes a la potasa fueron el resultado de aplicar la
fórmula base sin potasa, la misma con 250 kg. de

potasa por hectárea y la misma con 500 kg. por
hectárea. Cada una de estas fórmulas se repitió

dentro de cada campo en tres parcelas distintas,
diseminadas en forma tal, que se alejase toda cau-

sa de error por calidad del terreno, aunque se pro-
curó que fueran campos lo más homogéneos po-

sible. La superficie destinada a cada fórmula se

distribuyó, pues, cada año, en 18 parcelas, con un

total de 60 áreas aproximadamente.
En los tres años se procedió al análisis de las

raíces, tomando muestras medias periódicamente

de tal modo, que los promedios obtenidos cada
año para cada fórmula corresponden a 1.000 raí-

ces y los generales de los tres años, por tanto, a
3.000 raíces para cada fórmula diferente; son to-
dos ellos, por tanto, resultados de cierta garan-

tía por la magnitud.
A continuación exponemos los resultados obteni-

dos como promedio del trienio, añadiendo como

nota interesante e inexcusable que las cifras de

donde se obtienen estos promedios son coinciden-
tes en su sentido con la resultante total.

Remolacha no abonada con
potasa ..................

Remolacha abunaaa coii _'^U
kilogramos de cloruro de
potasa ..................

Remolacha abor.aaa con ^00
kilogramos de cloruro de
p .................otasa

.-lzúcar L'ureia
Producción

por
por 100

de raíz del jugo
t^ectárca

cn
I:ilo^^ramos

l6,'^9 i36,(i? 30,59^

ih,10 ^b,(^4 33,06^1

16,18 , 86,9^) ^^ 3'^,377

Si analizamos solo lo que a calidad se refiere,
podríamos sentar la conclusión de que el abonado
era inútil, puesto que la calidad es muy similar
en los tres casos; las diferencias, aun cuando sean
en contra de las parcelas que recibieron potasa
en la riqueza, son tan insignificantes que no me-
recen tomarse en consideración, y podrían permi-
tir la aceptación de que, en general, las tierras de
nuestras zonas remolacheras tienen suficiente ri-

'^!8

queza en potasa asimilable, ya que la aportación

de abonos de esta clase no modificó la calidad.

CR L ! DRD

^ Co

CRNTI Dl7D

^/N CLORL7R ^ pOTASIGO

H ^iSO X' ^ 7DOR HECT/:RFT:

Influencia del cloruro de potasa en la calidad y can-
tidad ĉe la cosecha de remolacha.

Pero atendiendo al propio tiempo a la produc-

ción por hectárea, encontramos que una aporta-

ción de 250 kilogramos de potasa, que valen me-
nos de 100 pesetas, nos ha permitido obtener cer-

ca de tres toneladas más de raíz, que valen más
de 200 pesetas, habiendo campos en que esta di-

ferencia llega a 11.000 kilogramos por hectárea,
como promedio en los tres años, hecho que ocurre
en zona tan importante como la vega de Zaragoza,

donde, por otro lado, las tierras no suelen ser
calificadas de pobres en potasa en los análisis quí-

micos y están abundantemente provistas de cal,
elemento indispensable para qué puedan asimilar-

se los abonos potásicos. Estas diferencias demues-
tran que no toda la potasa precisa para formar

la cosecha que las demás condiciones de suelo y
clima hacían posibles, la pudo suministrar el terre-

no, ya que al aportar potasa sin variar en nada
las demás condiciones se pudo obtener una mayor

cosech,a..
Ahora bien; sentada la conclusión anterior, se

deduce otra muy importante en relación con lo
aceptado hasta ahora, y es que al aumentar la

obsorción de potasa por la planta se obtienen una
riqueza y pureza de jugo sensiblemente iguales, lo
que parece rebatir la creencia al principio expuesta

de que la raíz mejore su calidad por la influenci^.
de la potasa. En el campo de la vega de Zara-



goza, de tan favorables resultados cuantitativos,
la riqueza fué, como promedio en los tres años,
de 16,46 en las parcelas sin potasa y 16,21 en las

abonadas con 250 kilogramos de cloruro, luego el
favorable efecto del abonado potásico en la caii-

dad no se dejó sentir.
Como última deducción, podemos sentar la de

que el aumentar la dosis de potasa.en el abonado
no es beneficioso ni sensiblemente perjudicial para
la cosecha en calidad ni en cantidad, constituyen-

do un recargo inútil de los gastos de cultivo.
^ Deben tomarse como verdades indiscutibles las

consecuencias de nuestros trabajos? Indudable-

mente, no; antes han de ser s^ ncionadas por nue-
vos ensayos, a los que hemos de contribuir nos-

otros intensamente. Por hoy, las brindamos a aque-
llos numerosos técnicos y prácticos que estiman

que ensayar sobre los problemas del abonado y es-
cribir sobre ellos es perder el tiempo, porque eso

"lo sabe ya todo el mundo".

Campesinas

PRIMAVERA
; Qué alegre está el campo !
;Qué hermosa la siembra!

;Con qué lozanía tan pujante crece!

; Con qué brío medra,

al dulce conjuro
de la Primavera,

brindando a los hombres
la santa promesa

de que al fin sus rudos y tercos afanes

tendrán recompensa,

al ver cómo el trigo, que ha de darles

colma más que llena
sus trojes vacías

y sus agotadas y ávidas paneras!

^ ,^ ^

; Qué alegre está el campo !
; Qué hermosa la siembra !

; Y qué generosa y qué agradecida

es siempre la tierra

-aunque esté muy dura

y aunque esté muy seca-

para el qué su esfuerzo

vida,

por A. JIMÉNEZ

y su amor le entrega,

y como a una madre con sus brazos mima,
y como a una. planta con su sudor riega,

y por ella pasa
desvelos, angustias, fatigas y penas,

esperando siempre, como justo premio
a sus sacrificios... la ansiada cosecha!

; Qué alegre eĉtá el campo !
; Qué hermosa la síembra!

que a costa de muchos sudores y afanes

y muchas fatigas y muchas tristezas,

ya crece lozana en el hondo surco

que el tosco labriego con su mano abriera

-mano inapreciable por lo generosa,
lo fuerte, lo franca, lo noble y lo buena-,

y en el que más tarde,
con unción fraterna,

fué echando, amoroso, la santa semilla
queluego en espigas y en grano se trueca,

para que a los hombres, que son sus hermanos,
el pan no les falte, con que se sustentan!
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ues riones
^téc^^icas

LOS PI^OBLEMAS DEL SUELO

II

LA CLASIFIC,ACI(aN
I

^LASIFICACIÓN CLIMATICO-

ZONAL.

En el artículo anterior vi-

mos que para la clasíficacíón

"individual" de 1 o s suelos
quedaba aún persistente la

división en arenosos, arcillo-

sos y calizos, y sus combina- ;
ciones, y adelantamos algu-
nos de Ios íntentos de clasi-

ficación c 1 i m á t i c a de los

suelos.

Modernamente, y apoyados

en las clasificaciones expues-
tas, se han hecho estudios

más detenídos, especialmente
en la estructura del suelo y

en su "estado de evolución"
y de cultura. En el estado

de evolución de un suelo jue-

gan importante papel las va-
riaciones de estado que los

coloides en él contenidos pue-
dan sufrir, y la influencia

que para la estructura del

mismo puedan ejercer.

Por las clasificaciones an-

teriores, el estado de un sue-

lo no se especificaba ni se de-
jaba prever; por eso tienden
las modernas a agrupar en

tipos suelos en estado de evo-

Y
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y la vegetación que haya lle-
vado, es decir, según el clima

en que se haya formado.
Para el examen de este es-

tado, o estado de evolución,

así como para el conocimien-
to de la estructura, es nece-
sario el estudio del suelo en

su dirección vertical, pues el

estado de sus sucesivas capas
nos indicará la marcha de su

evolución, ya que las condi-
ciones climáticas a c t i v a s

ejercen su influencia, a par-
tir de la superficie, hacia las

capas más profundas (pene-
tración del agua, aíre, varía-

ción de temperatura, etc. )

Un estudio y comparación

en la forma indicada no pue-

de hacerse más que por la
inspección y comparación del

"perfil" del suelo. Según la

constitución de estos "perfi-
les" se podrán agrupar los
suelos en "tipos" que corres-

pondan a perfiles en el mis-

mo estado de evolución y de
características seme,jantes.

Perfil de un suelo.-De to-
dos es conocido que el suelo
no es igual en toda su pro-

fundidad, sino que está for-

mado por capas sucesivas,
lucíón próxima, que será característica para cada que varían en su composición, color, etc. Esta
uno de ellos, según la roca madre de que proceda sucesiva disposición de las capas, que constitu-

poi Carlos CASADO DE LA^FFUE'N TE
Ingeniero agronomo, agregado a la bmbajada de Eypaña en Bertín.
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yen en el suelo, es lo que se llama per f il (figura I.a ).

En general, en todo perfil se encuentran dos o
tres capas diferentes entre sí, que se designan por
las letras A, B y C, y que se llaman horizontes.

El horizonte A está constituído por la parte su-
perficial del suelo. Corresponde a la capa húmíca
y la parte que le sigue inmedíatamente después,
en cuya parte tienen una acción de arrastre las
aguas meteóricas. El horizonte B, que_. es el si-
guiente, varía de color, teniendo generalmente un
color más pronunciado, debido a los "sexquióxi-
dos" de hierro y a la coagulación
de los coloídes húmícos. Es un
horizonte de acumulación, donde
se depositan las sales que arras-
tran las aguas de la parte supe-
rior del suelo, y que se precipitan
por reacciones recíprocas o por
cambios de concentración. Este
horizonte se llama también hori-
zonte iluvial.

El tercer horizonte, C, es la '^^
parte del suelo, o de la roca ma-
dre, donde la degradación atmos- ^_ ^.^
férica no ha producido sus efec-
tos destructores.

Cada uno de los dos primeros ^^^ ^^
horizontes puede a su vez divi-
dirse en dos o tres partes, cons- ^_^ ^^
tituyendo los llamados horizon- ^^ '^^

^`_
tes Ao, Al, A2 Y Bl, B>.

La existencia de los tres hori- `"^' `
zontes, o de dos de ellos, consti-
tuye la base para la división de ^.
algunos tipos de suelos, e^table-
cíéndose dos grupos principales :

I. Tipos de suelo con horizon- ^^,^ ^
tes A, B, C. '

II. Tipos de suelo con hori-
zontes A y C.

I.-SUELOS CON HORIZONTES

BYC.
A,

4. Suelos húmicos con mczs del 10 por 100 de

materia orgánica.
a) Suelos húmicos, húmedos.

b) Suelos pantanosos y semi- Semi-turbosos.

pantanosos.

c) Suelos turbosos.
d) Marismas.

5. Suelos salinos.
a) Suelos pobres o exentos de sosa.

b) Suelos sódicos.

6. Suelos regionales.
a) Tierras rojas.

b) Laterita.

c) Suelos en esqueleto.
d) Suelos en ruinas.
Los suelos que contienen los

tres horízontes A, B y C, son sue-

los formados bajo vegetación ar-

bórea, o sea los conocidos vulgar-
mente por el nombre de "suelos

rle bosque o de monte".

La primera categoría es el

suelo "podsol". Estos suelos son
conocidos por el nombre de "sue-

los cenicientos". Pertenecen en
general a climas muy húmedos y

están muy lavados por las aguas
de lluvia (figs. 2.a y 3.1) . El ho-

rízonte A está generalmente di-

vidido en dos : el A1 es de un co-

lor oscuro, húmico o gris, a ve-
ces azul oscuro, tirando a viole-

ta. La estructura, en general, es

porosa, de poca cohesión y esca-

so espesor. El A2 tiene un color

característico, que da nombre al

suelo, un color ceniza o violeta

claro que en estado seco es casi
blanco; es algo más coherente y

de mayor espesor que el A,.

El horizonte B, en estado hú-

medo, presenta un color que va-

ría del castaño oscuro al pardo.

Fig. 2.e-Perfil de nn "podsol" con for-
maciĉn de "costra" (Ortsteín).

1. Podsol (I-II-III, según el grado de podsoliza-

ción).-Suelos del Norte de Europa y Escandi-
navia.

2. Suelos de monte de color moreno o pardo.-
Suelos, principalmente, de la Europa Central.

II.-SUELOS CON HORIZONTES A Y C.

I. Negro ..............
3. a) Tschernosem^ II. Castaño oscuro.

III. Gris pardo........

Suelos
de estepa

b) Suelos húmicos, carbonatados (Rendzinas).

Este horizonte contiene frecuentemente la llama-

da costra ("ortstein", en alemán; "hardpan", en

inglés, y"alios", en francés), producída por la

precipitación de Ios coloides húmicos y las sales

de hierro.
El horizonte C lo constituye, como ya se ha di-

cho, la roca madre (arcillas, arenas, etc.), que

apenas si está alterada por las influencias del

clima.

EI espesor de los horizontes varía en cada per-
fil. Según la existencia del horizonte A2f o"tierra
pálida", y la intensidad de la decoloración, se
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Fig. 3.^-Típico "podsoP' del Norte de Alemania. La li-
nea de "Ortstein" puede cerse clarnmente en el perfil.

clasifican los suelos podsol en tres categorías :

I. Fuerte podsolización, II. Podsolización media,

III. Escasa podsolización.
La segunda categoría de los suelos de bosque

es el suelo moreno o pardo (fig. 1.').Es un suelo

del tipo podsol, pero le falta la "tierra pálida" o

lavada. Contiene el horizonte B; pero la diferen-

ciación de este horizonte con el A no es tan clara

ni precisa como en el podsol. Estos suelos se for-

man en climas más secos que aquellos en . que se
originan los podsoles. El horizonte A1 suele tener

un espesor de dos o tres centímetros, formado por

restos de vegetales (hojas, ramos, etc.) del monte

que sobre este suelo crece o existió en otro tiempo.
El AZ, de un espesor de 10 a 15 cm., es general-

mente de un color moreno, o pardo, del humus, co-

loración que se acentúa en el horizonte de acumu-

lación B, cuya línea de separación con el A es

difícil de distinguir. El espesor de este horizonte

suele ser de 40 a 70 cm.
El horizonte C es siempre como la roca madre

(el llamar roca a esta parte del suelo no significa

que tenga que ser una roca de carácter pétreo),
sin la degradación y sin la acumulación de los ho-

rizontes superiores, teniendo, por tanto, un color
más claro.

El segundo grupo de suelos, o sea los que con-
tienen solamente los horizontes A y C, son suelos

que se han formado bajo vegetación herbácea. La
mayor parte de ellos son suelos de estepa.

La primera categoría son las tierras negras o
Tschernosem (denominación rusa de los suelos de

estepa). Contienen solamente los horizontes A y C.

Son los suelos de las estepas rusas y de las pam-
pas y praderas americanas (fig. 4.^).

Glinl;a, que ha sido uno de los que más han es-
tudiado estos suelos, ha estatuído tres clases prin-
cipales: suelos negros, castaño oscuro y gris
pardo.

El horizonte A tiene un espesor de 60 cm. a

1 m. (a veces hasta 2 m. ), divirliéndose general-

mente en A1 y A2, que a su vez se subdividen en
dos capas de 20 a 60 cm. Las líneas divisorias de
estos horizontes son, en general, poco claras, no

pudiendo apreciarse con claridad la separación en-

tre ellos.

El color del horizonte A varía, como hemos di-
cho, según la riqueza del suelo en humus. El con-

tenido de esta sustancia oscila, según Glinka, en
los grises, entre 1,6 a 2 por 100; en los castaños,

entre 3,5 y 7,5 por 100, y en los negros o verda-
deros "tschernosem", entre 4 y 15 por 100. La

reacción de estos suelos es, generalmente, alcalina.

Los suelos húmicos carbonatados (Rendzinas)

presentan una cierta semejanza con los "tscher-

nosem", especialmente en la riqueza en carbona-

tos que contiene el horizonte de humus. Se encuen-

tran generalmente en aquellas comarcas en que

la roca madre es arena o roca caliza, y, por con-
siguiente, la decalcificación no está muy acucada.

Estos suelos son muy frecuentes en Polonia, de

donde han recibido su nombre de "rendzinaS". Son

suelos que, en época no lejana, han sido esqueletos

de suelo, y que poco
y la acción de
1 a s plantas,
se ha ido for-

mando el ho-
rizonte A. No

tienen más

que este ho-
rizonte húmi-

co, de color

pardo oscuro
y de un espe-

s o r variable
entre límites

bastante am-
p 1 i o s, pero

nunca mayor

de 30 a 40

centímetros

en total. El
horizonte C

de la r o c a

madre e s t á,
por consi-

guiente, muy

superficial.

(figura 5.1).
Si la rend-

zina se ha
formado s o -

bre rocas ca-

lizas, ricas en

a poco, por la degradació^i

N'ig. 4.^-I'erfil ile un "Tschernosem"
(suelo de estepa).
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hierro, el horizonte A^ es, en general, de color ro-
jizo, o pardo amarillento. Estos suelos se presen-
tan no solamente sobre las rocas calizas, sino tam-

bién sobre las dolomiticas, yesos y margas.

Dejamos para otro artículo (para no fatigar la

atención del lector) el análisis de los "suelos hú-
micos con más del 10 por 100 de materia orgá-

nica" (suelos hítmicos, húmedos ; suelos pantano-

sos y semi-pantanosos, suelos turbosos y maris-
mas), el de los "suelos salinos" (suelos pobres
o exentos de sosa, suelos sódicos) y el de los

"suelos regionales" (tierras rojas, lateritas, sue-

los en esqueleto y suelos en ruinas), con lo que
completaremos este ligero estudio, que sólo as-

pira a divulgar las modernas orientaciones sobre

l^ig^. 5.'^-Formaciún dc+ una "rendrina".

que se apoyan las actuales normas que sirven de
base a la clasificación climaticozonal de suelos.

(Continuará. )
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• . por el MARQ,UÉS DE CASÁ-PÁCHÉCOLa siemb •ra en lineas pareadas ,:^;^R^^;t^LTOi.:<,_^^rAl^Fx^> -

Por irse extendiendo entre los agricultores este
sistema de simienza y llevarlo yo practicando el

tiempo suficiente para considerarle aclimai;ado a
mi terreno y, desde luego, más remur.eradnr y se-

guro que el de a mano y alomado y el ^c a lí-
neas equidistantes de las sembradoras, me ^ecido

a exponer sus ventajas, creyendo que ccncluirá
por generalizarse aun en las tierras fran^;amente

excelentes, a menos que el porvenir no nos reser-
ve otras muchas mejoras en este deseo constante
de obtener de la tierra el máximo de su potencia-
lidad.

Muchas y manifiestas son las mejoras y venta-
jas logradas por ese procedimiento, reconocidas
en mi casa, incluso por mi servidumbre, que al ser
partícipes en los rendimientos anuales, és'^os han

de resultar francamente superiores al anterior sis-

tema, cuando cuento con su beneplácito, concurso
Y sumisión.

Teniendo muy presente los labradares ^^e las
Castillas que nuestras tierras padecen de sed, nada

tiene de particular que, ya que nosotros no poda-
mos proporcionarles el agua que necesitan ;^ a su
debido tiempo, tratemos de favorecer su cualidad

detectora, impidiendo que el sol y el aire se lleve
la escasa y mal repartida que las nubes nos pro-

porcionan.
Cualquiera que en el campo se disponga ^a. ob-

servar atentamente lo que en él ocurre, puede ver
en el sistema de alomado un drenaje sencillo, pri-
mitivo y, como tal, imperfecto; pero procedimien-
to factible, para que las aguas no se detengan a
poco que una pendiente facilite su arrastre y cai-

gan con alguna impetuosidad. Si esto puede ser
conveniente en países abundantes en lluvias y tie-

rras poco permeables, escasos de sol y con aires

nada violentos, no debe suceder lo mismo cuando
las aguas resultan francamente insuficientes, el sol

abunda con exceso y los aires tienen un verdadero

carácter huracanado.

Si, además, este labrador es un poco curioso y
aspira, dentro de sus conocimientos superficiales,
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a ir conociendo las interioridades de su compañe-
ra la tierra, podrá ver cómo en las siembras a

mano y su enterramiento en lomos más o menos

separados, el nacimiento de la planta es muy des-
igual y el vigor con que éstas salen bien marcado

y diferente.
En unas es el nacimiento rápido función natural

de la producción, consecuencia de una gestación

llevada al sumo de la perfección; en otras, es el
comienzo de la lucha por la existencia del nuevo

ser que viene a la vida y que su mala estrella solo

le depara dificultades apenas hace acto de pre-

sencia.
Si aún persiste en el constante deseo de saber

más, puede ver cómo tras un período de sequía
las raíces superficiales, influenciadas por la ma-

yor superficie que presentan los lados del trián-

gulo que la Iabor forma, se resienten por la falta

de humedad, que se ha llevado el aire y el sol,
quedando, por consiguiente, pendiente la vida de

la planta de aquellas otras que han podido a tiem-
po ponerse a resguardo de estos contratiempos, y
si esto ocurre cuando entra en franco desarrollo

para dar lugar a1 ahijamiento y fructificación y

se encuentra, además, que la escasa humedad tiene
que compartirla con las malas hierbas, fácilmente

puede darse cuenta de que siembras excelentes y
llenas de vigor en invierno, resultan raquíticas y

desilusionantes al final de la primavera.
Todavía el labrador puede observar que en las

siembras a lomos, si éstos tienen la dirección E. O.

en el período de las grandes heladas, la parte N. se
halla sometida a un exceso de enfriamiento y la

del S. a las oscilaciones de iluminosidad de los días,

Ie que produce en Ias raíces desastrosos efectos,
tanto en un sentido como en otro, y por ello se
ha podido sacar en consecuencia que en tierras

de poca resistencia y fondo, a igualdad de condi-

ciones, perjudican más los grandes fríos del invier-

no y los calores y falta de humedad en primave-
ra a las tierras sembradas en lomos que a las que
están en labor plana, demostrarido estas últimas

una mayor resistencia a las contrariedades y, con
elIo, proporcionando al final una mayor cosecha.

Por último, todos nos damos cuenta de las con-
trariedades que nos producen un mal tempero de

otoño y en qué condiciones tan defectuosas tene-
mos que sembrar, bien por un exceso de humedad

que embarra la tierra o por falta de la necesaria
para conseguir una germinación en buenas condi-

ciones, causas que pronto surgen a la realidad y
que siempre traen malas consecuencias.

La siembra en líneas pareadas, y, por consiguien-

te, en labor llana, ha venido .a corregir todos estos

inconvenientes y contrariedades señalados, pues

permite hastá lograr el nacimiento de las semillas
solo con la humedad proporcionada por las escar-

chas y fuertes rocíos. En esto tengo en mi vida de
labrador un éxito tan claro que fué el suficiente

para que no encontrara la menor resistencia en
mi personal al introducir en mi finca las sembra-
doras, a pesar de la manifiesta enemiga que hace

años mostraban a toda clase de máquinas, por con-
siderarlas completamente inútiles, porque fué tan

palpable su resultado, en comparación con la siem-
bra efectuada a mano y alomado, siguiendo el pro-

cedimiento tradicional, que hasta los más irreduc-

tibles y que ni los razonamientos les producían
mella, no tuvieron más remedio que reconocer que

el hecho y resultado pertenecía íntegro a la sem-
bradora, y es que, en ocasiones, más que los bue-

nos consejos, más que los razonamientos, más que

la insistencia, es el don de la oportunidad el que
triunfa y deja tras sí la estela de los prosélitos.

La siembra a máquina a doble línea y separacio-
nes adecuadas al terreno en donde se efectúa, in-

dependiente de una mejor distribución, regularidad
en la colocación de las semillas, ahorro de grano,

de lo que no he de hablar por demasiado sabido,
nos permite efectuar tantas labores superficiales

en los sembrados como sean precisas, para domi-
nar las plantas perjudiciales, romper la capilaridad
de Ia costra de la tierra, impedír que Ia no sobran-

te humedad se pierda cuando más escasean las
lluvias y más se precisa, y recalzar las plantas para
que los agentes exteriores ni impidan ni contra-

rresten el desarrollo natural de éstas, y, al mismo

tiempo, prescindir de la escarda, operación cara y
muy deficiente. Además, es muy general entre los
buenos labradores procurar hacer unos excelentes
barbechos, contrariando la producción espontánea

y dándole las labores que se precisen, porque es
harto sabido que una buena siembra siempre sue-

le ir en buen barbecho, y, sin embargo, cuando se

trata de Io que para nosotros representa la recom-

pensa a los trabajos y desembolsos previos, sólo
nos conformamos con efectuar una sola operación,
como es el rejaque, creyendo que con él ya tienen

bastante los sembrados para terminar con éxito
su ciclo vegetativo, lo que, desgraciadamente, está
muy lejos de ajustarse a la realidad.

L Distancia a establecer entre las dobles líneas,

o sea la calle que más conviene dejar? Esto es el
terreno y la experiencia quien debe señalarlo; pero

para que cada agricultor llegue a la que más le
resulte, será preciso que las sembradoras se mo-

difiquen en el sentido de que las ruedas y porta-
rrejas puedan distanciarse para que el espacio en-
tre aquéllas se acorte o alargue y con ello se lo-

gre su distribución en relación directa con el es-
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paciamiento conveniente, pues hoy, tal como el co-
mercio nos las entregan, no se prestan a la serie

de combinaciones que deben efectuarse.
Tampoco hemos de fijarnos y concederle la ex-

clusiva a las rejas cavadoras, que, generalmente
en las sembradoras, son las que se emplean, por-
que existiendo muchas tierras muy pegadizas y te-

niendo en ocasiones que sembrarlas_ bastante satu-
radas de agua, no tienen la soltura suficiente para
ir tapando el surco que deja la reja y se queda el
grano al descubierto, defecto que se precisa corre-
gir haciendo un gradeo a continuación, lo que su-
pone un gasto más y pérdida de un tiempo precio-

so, puesto que la simienza debe ser todo lo más
rápida posible, y para ello debe echarse mano de
cuantos medios se dispongan. En estas tierras se

precisarán los discos, muy especialmente si no
tienen piedras, y, en último extremo, si su poder
arcilloso es tal que ni con éstos se puedá hacer la

siembra en buenas condiciones, debe recurrirse a
los arados múltiples, cubresemillas, con tolva dis-

tribuidora, los que, merced a su palanca regulado-
ra, permitirá enterrar la semilla a una profundi-
dad deseada y uniforme.

Una sola objeción tengo que hacer a la siembra
en llano, y es aquella que está íntimamente ligada
a las tierras que se encharcan con facilidad y no

filtran este exceso de agua, teniendo hasta el pre-
sente que recurrir al alomado para que éste sirva

como canales de desagiie. Se logrará el mismo ob-
jetivo haciendo en el centro de la banda con ara-

do común doble vertedera o binadora aporcadora,
un surco o empleando escarificadores de cuchillos
que, haciendo cortes profundos, sin alterar las ca-
pas de las tierras, sirvan para que por ellos se fil-

tren las aguas.
En las operaciones que se precisan hacer en el

campo, todas ellas entrelazadas y complementa-
rias, debe concederse a cada una la parte que le

corresponde, y en este sentido los cuidados que se

prodiguen a los sembrados hasta el momento de su
recolección son recompensados al final, como nos
lo ha demostrado a los manchegos eí cultivo del

melón en una época del año en que la tierra no
suele humedecerse, al igual de la viña, en las que

se nota, por el desarrollo del fruto, las que han
tenido labores superficiales en el curso de su ve-

getación.
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La "roña" o "moteado"
de perales y manzanos

Principal preocupación de los fruticultores de-

biera ser conseguir fruta sana, ya que el logro

de este fin es el mejor camino para la obtención
de buenas cosechas y mayores beneficios.

Que la consecuencia anterior es cierta, no nece-
sita demostrarse. Está bien probado que los prin-
cipales mercados consumidores de fruta pagan a
altos precios las frutas sanas y rechazan las de
calidades inferiores.

Demuestran también está verdad los cuantiosos

y continuados desembolsos que para combatir las
plagas y enfermedades realizan los agricultores

de otros países. Pues no puede admitirse que rea-

licen reiteradamente esos gastos sin encontrar la
debída compensacíón económica.

Cierto que esto exige prestar a tales cultivos
una atención mucho mayor de la que hoy, gene-
ralmente, se

rendimien-

tos que del

frutal pue-
den obte-

nerse per-
miten, sin

duda algu-
na, culti-

varlo con
mayor es-
mero.

Es, cier-

t amente,
lastimoso

ver el es-
tado de
abandono

en que se

tiene a es-
tos árboles
en algunas

,

concede. Pero creemosles que los

I\^GE:^'IERO A(^R0^10:^10

comarcas. Dedícase el agricultor a la explotación

del suelo, y tiene los árboles para cogerles la fruta
que buenamente quíeran

de que existen más que

lección.

darle, pero sin ocuparse

en la época de la reco-

Y lo más curioso del caso es que todavía se la,-

rnentan de que la cosecha de fruta sea pequeña y,
sobre todo de mala calidad, por el ataque de pla-

gas y enfermedades, que se desarrollan a su an-
tojo.

Sinceramente creemos que valía la pena de ocu-

parse de los frutales como merecen. Por lo menos
debía esto ensayarse.

EstaTnos cotivencidos de la conveníencia econó-

mica de cultivar eI frutai por el frutal, sin tenerlo

a merced de lo que quíeran dejarle los otros cul-

tivos,

Esto,

por Miguel BENLLOCH

de exigencias en muchos casos antagónicas.

unido a los tratamientos contra las plagas

I•'ig. 1.-Las eostrati, alr^furmaciune. ^- ;;rietuv qur• prudur•r• rl "moteudu" o°PU1111" (^111i1i11
a las }rerua tudu ^^xlor c•umerciul. ^

y enferme-

dades, he-

chas endé-
micas ya

en muchas
zonas, per-

mitiría ob-
tener bene-
ficios muy
superiores
alosac-

tuales.

Una de
las enfer-

meda d e s
más arrai-

gadas en

nuestr a s

Z^



Fig. 2.-Los primeros síntomas de la. enfermedad aparecen en
las hojas. Estas presentan, por su envés, !as manchzes de co-
lor pardo aceitunado, apariencia de hollín y- contorno poco

definido, que se ^'en en la figura.

comarcas fruteras es la. conocida
con los nombres de "roña" o"rizo-

teado" de peras y manzanas.
La famosa "pera de Roma", cuy^

cultivo representa tan gran riquez<
en las vegas aragonesas; la de

"Donguindo", en la Rioja, y otras

tantas preciadas variedades, sufren
año tras año y cada vez más inten-

samente los ataques del hongo cau-

sante de esta enfermedad (1).

Las peras, mal desarrolladas, pre-
sentan motas o manchas negruzca.s,
y, más tarde, costras, deformacio-
nes y grietas, lo que les hace per-
der, parcial o totalmente, su valor comercial. Ade-

más, son de mala conservación y a veces caen pre-

maturamente si el ataque es temprano.
Pero los daños que produce el hongo alcanzan

igualmente a las hojas y ramos jóvenes, siendo
del mayor interés el reconocerlos, pues de las pri-
meras suele pasar la infección a los frutos y en
los ramos se conserva y perpetúa la enfermedad
de unos años a otros.

Las hojas atacadas presentan, especialmente por
su envés, manchas de color parduzco aceitunado y
contorno poco definido que más tarde toman as-

pecto velloso y terminan por ennegrecerse (2).
(1)

Este parásito microscópico es conocido con el nombrede
Fusicladium pirinum", forma conidal del ascomiceto "Ven-turia pirína",

(2)
Las manchas, bastante frecuentes, de la "sarna" de las

hojas del peral (producida por el ataque del ácaro "Eriophyespiri' ), podrian prestarse, quizá, a confusián con las típi-
oas de la "roña" o"moteado", pero un examen atento evita
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Si estas manchas son muy numerosas pueden

producir la caída anticipada de las hojas. Sin em-
bargo, el ataque a éstas no es, en muchos casos,
tan intenso que ocasione defoliación ma,nifiesta, y

puede pasar desapercibida esta primera infección,
que se propaga luego a los frutos en crecimiento.

Los brotes jóvenes presentan en su extremo

manchas negruzcas, que después se extienden y
acaban por secarlos, quedando como carbonizados.

En las ramas atacadas se observa que la corteza,

en vez de ser lisa, es irregular y agrietada ; su ve-
getación es pobre, y acaban también por secarse.

En las vegas aragonesas, existe entre los agri-

cultores la creencia de que la "roña" o"moteado"
la ocasionan las nieblas de San Juan, dando con
esto a entender que este fenómeno meteorológico

favorece extraordinariamente la aparición de la

enfermedad y que ésta se presenta tardíamente,

atacando a los frutos cuando éstos tienen ya cier-

to tamaño.
En los manzanos, aunque no producida por el

mismo parásito, sino por otro muy afín (3), se

manifiesta igualmente la "roña", atacando a los

1^'ig. 3.-Las mancltas cle la sarna
del pcral pudieran coufundirse
eon las del moteado. Vistats con
una lente, las primeras presen-

tan estos orií'icios.

brotes con menos intensidad, pero

ocasionando análogos daños en ho-

jas, flores y frutos recién formados.

La circunstancia de que los bro-

tes y ramas son menos atacados ha-

ce que la enfermedad no sea tan per-

sistente como en los perales y oca-
sione, por tanto, menores perjuicios.

toda duda. En ei caso de la "sarna" son
de color castaño oscuro, a veces casi negro,
alcanzan igualmente a ambas caras de ]a
hoja y su aspecto liso las distingue bien
de las del moteado, poco manifiestas por
el haz, y que por el envés, tienen aparien-
cia de hollin. Además, las manchas de la
"sarna" son verdaderas agallas y presentan
por el envés de la hoja los diminutos ori-
licios que sirven de entrada a los ácaros,
1'.^^cilmente distinguibles con una lente.

l3) "Fusicladium dendriticum", forma co-
nidial de "Venturía inequalis".

Tig. -l,-Las manchus de la sarna son casi negras, de aspecto
liso, y alc^mzan ambas caras de la hoja.



Fig. 5.-Peras con el típico "iuoteado" ryue produce la enfer-
fermedad.

^ Como medios de lucha contra esta enfermedad

son aconsejables los siguientes:

1.° En otoño, recoger y destruir por el fuego

las hoja^ y frutos caídos.

2.° Cortar y quemar asimismo, al hacer la po-

da, todas las ramitas secas y agrietadas. Esta ope-
raciótz es esencial practicarla, sobre todo en las zo-
nas muy infestadas y especialmente en los perales.

3.° En primavera, pulverizar los árboles con

caldo bordelés al 1 por 100 de sulfato de cobre.
El momento más oportuno para hacer el trata-

miento y número de éstos es cosa difícil de acon-

sejar, pues varían según las circunstancias de cada

caso. Desde luego, la presencia del menor síntoma

de la enfermedad aco:lseja la inmediata aplicación
del tratamiento; de ahí la importancia que damos

a saberlos apreciar. La pulverización se repetirá

más adelante, si el tiempo es húmedo y favorable,

por tanto, a la infección.
Preferible es, sobre todo en comarcas en que la

enfermedad se ha hecho endémica, anticiparse con

el tratamiento a las primeras manifestaciones de

aquélla, por pequeñas que sean.
Por ello, es aconsejable dar una pulverización

antes de abrirse las flores o después de caer los
pétalos.

En este últímo caso puede agregarse a cada 100

litros de caldo bordelés, 500 gramos de arseniato
de plomo en polvo muy fino (o un kilogramo de ar-

seniato en pasta), y de esta manera se combate, al

mismo tiempo el "gusano" o"coco" de las manza-
nas y peras (1), plaga tan extendida en España.

En cada comarca, la práctica irá determinando

el número y época de aplicación de los tratamien-
tos, en armonía con los beneficios que se obtengan,

comenzando, si se quiere, por no dar más que uno;
el cual, unido a las prácticas anteriormente acon-

sejadas. proporcionará segura velitaja. Siempre

que, claro está, no se espere a aplicarlo cuando 1^
enfermedad esté completamente desarrollada.

(1) "Laspeyresia" o "Carpocapsa pomonella".

Nig. 6.-En las manzanas, los da^ios en los frutos son análo-
gos a los producidos en las peras.
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Cereales y leguminosas.^

Trigo.-Este mercado ofrece va-

riantes muy distintas, según la in-

8uencia que las pasadas lluvias han

determinado en la futura cosecha.

También inftuye poderosamente la

abundancia o no de existencias y la

calidad del grano ofrecido al merca-

do. Todos estos factores, obrando de

forma muy varíada, hacen que no po-

damos ofrecer una impresión de con-

junto homogénea; por eso registra-

mos en cada plaza su situación ac-

tual.

En Valladolid se nota demanda res-

tringida y mayor abundancia de ofer-

ta, pagándose la fanega de 94 libras

a 22,85 pesetas.

Palencia registra igual cotización

que en nuestra quincena anterior, o

sea 52,57 pesetas el quintal métrico

(22,25 pesetas la fanega de 92 libras).

Salamanca tampoco ha sufrido va-

riación y paga a 51,45 pesetas los

100 kilos. Avila opera a 52,70 pesetas
el quintal métrico. En Guadalajara,

la fanega vale 23 pesetas, con merca-

do concurrido. Murcia, con mercado

incierto, cotiza a 56 pesetas los 100
kilos. En Valencia rigen los siguien-
tes precios: Geja, a 54 pesetas los
100 kilos; candeal Mancha, a 54,50
pesetas, y hembrillas, a 53; todos

eilos sobre vagón procedencia y sin

envase. Tarragona paga a 54 pesetas

]os 100 kilos, y Baleares, a 33 pesetas

la cuartera de 70 litros, con merca-
do en alza.

Se cotiza en Sevilla, por 100 kilo-

gramos: el semolero superior, a 55

pesetas; recio corriente, a 54; barbi-
lla,

a 51; candeal, a 52; voltizos, a

51; del Obispo, a 51; tremes abarbi-

llado, a 51, y tremes cerrado, a 51,50.

Jaén paga a 53 pesetas los 100 ki-

logramos de clase corriente.

Ciudad Real cotiza a 23,32 pesetas

la fanega, y Albacete, a 22,25 la mis-
ma unidad.

En Badajoz, el trigo está a 52 pe-
aetas

1os 100 kilogramos.

Guipúzcoa catiza, con mercado en

alza, a 55 pesetas los 100 kilogramos

del del pafs.

Oviedo lo paga a 56.
Zaragoza, que continúa con el mer-

cado paralizado, lo vende a 52 y 54,50

pesetas el quintal métrico.

Navarra, con tendencia al alza,

paga el quintal métrico a 53,65 pe-

setas (12 pesetas el robo).

Haro lo vende con una mejora so-

bre el precio anterior de 0,50 pesetas

los 100 kilogramos, cotizándolo a pe-

setas 50,50.

Cebada.-Más o menos sostenidos

los precios según las necesidades a

que haya que atender, aunque con

tendencia a bajar.

En Sevilla, a 39,50 pesetas los 100

kilogramos y a 40 pesetas la misma

unidad en Jaén.

Ciudad Real paga el quintal métri-

co a 39 pesetas y la fanega a 12,50.

Albacete, a 12, y Valdepeñas, a

12,50.

Badajoz paga a 40 pesetas los 100

kilogramos.

Valladolid la paga a 13 pesetas ta

fanega.

Palenciá cotiza a 41,92 pesetas los

100 kilos (13,50 pesetas Ia fanega de

70 libras).

Salamanca opera a 40,83 pesetas
el quintal métrico.

En Avila ha sufrido una elevacián

rápida, sin que el precio se haya es-

tabilizado; por eso no le consigna-

mos.

En Guadalajara (Brihuega) se pa-

ga la fanega a 16,25 pesetas, con

mercado concurrido, debido a 1as llu-

vias y buen tiempo de los pasados

días.

En Murcia se inicia un descenso en

el precio ae este grano (y, en gene-

ral, en los de casi todos los granos),

debido a haber dado principio la re-

colección, y ante la perspectiva de la

nueva cosecha, ya que las existen-

cias disponibles no son, por su es-

casez, causa adecuada para tal baja;

se pagan los 100 kilos a 39 pesetas.

En Valencia, la del país, de nue-

va cosecha, se cotiza a 43 pesetas las

100 kilos.

Tarragona opera a igual precio, y

en BaIeares se paga la cuartera de

70 litros a razón de 20 pesetas, con

mercado en alza.

Navarra la paga a 48 pesetas e1
quintal métrico (7,68 pesetas e4 robo).

En Oviedo vale a 47 pesetas ed
quintal métrico.

Zaragoza cotiza de 44 a 45 pes•etas

igual unidad.

Haro mejora el precio y la vende

a 42 pesetas los 100 kilogramos.

Avena.-En Valladolid se cotiza,

sin variación con respecto a la quin-

cena anterior, a 9 pesetas la fanega.

En Palencia vale 35,45 pesetas el

quintal métrico (9,75 pesetas la fa-

nega).

Salamanca cotiza a igual precio que

en la quincena anterior, o sea a 39

pesetas los 100 kilos.

En Guadalajara (Brihuega) se pa-
ga a 11 pesetas la fanega, con mer-
cado concurrido.

14iurcia la paga, en baja, a 33 pe-

setas los 100 kilos.

En Valencia se cotiza la manchega

a 39 pesetas eI quintal métrico, c^n

envase.

Baleares cotiza a 16 pesetas la

cuartera de 70 litros, cott mercad^

en a1za.

La rubia se paga en Sevilla a 38
pesetas los 100 kilogramos, y en
Jaén, la corriente, a 36.

Badajoz cotiza a 36 pesetas los 100

kilos.

)♦:n los mercados de la Mancha, A]-

bacete pide 10 pesetas por la fanega,

y Ciudad Real 9,75.

En Alcázer de San Juan está a

9,50.

Navarra cotiza a 45 pesetas el

quintal métrico (6,30 pesetas el

robo).

Opera Guipúzcoa a 44 pesetas, y

Zaragoza, con mercado poco anima-

do, a 42 pesetas; ambas cotizaciones

por quintal métrico.
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Haro paga e1 quintal métrico a 43

pesetas.
Centeno.-En el mercado de cente-

no se trabaja poco; en algunas pla-

zas se han agotado las existencias.

Ciudad Real paga a 40 pesetas el

quíntal métrico y a 16,75 la fanega;

Albacete, a 15,75.

Extremadura opera a 16 pesetas fa-
nega.

En los mercados andaluces no hay

transacciones con este cereal.

Valladolid paga, sin variación, a

15,75 pesetas la fanega.
En Palencia se cotiza a 42,90 pe-

setas el quintal métrico (16,50 pese-

tas la fanega). ^
En Salamanca vale a 39,75 pesetas

los 100 kilos.
Avila registra el precio de 41,40

pesetas por 100 kilos, con mercado

en alza.

En Zaragoza se vende el centeno

de Soria a 42 pesetas los 100 kilo-

gramos; el mercado está muy parali-

zado.

En Haro se opera a 40 pesetas el
quintal métrico.

Maíz.-En Salamanca no se ha con-

firmado la baja apuntada en nuestra

anterior quinoena, siguiendo e1 pre-

cio de 45 pesetas los 100 kilos.

Murcia lo paga, con mercado fir-
me, a 51 pesetas el quintal métrico.

En Valencia se cotiza, el del país,
a 5 pesetas barchilla, y el Plata a
45,50 pesetas los 100 kilos, igual que
Ia quincena pasada. -

En Baleares el mafz ha subido, pa-

gá,ndose a 45 pesetas el quintal mé-

trico; últimamente se ha recibido un

cargamento para la Asociación de

Ganaderos, que ha moderado el alza

excesiva de dicho grano.

En Guipúzcoa no existe variación
respecto a la anterior quincena, ven-
diéndose, por lo tanto, a 44 pesetas
el quintal métrico.

Oviedo cotiza a menor precio y lo

paga a 42,50 pesetas la misma uni-

dad.

En Zaragoza apenas se vende el

del país, y las pocas transacciones se

han efectuado a 46 pesetas.

Lérida lo paga a 42,50, todo por
quintal métrico.

Navarra y Haro 1o pagan, respec-

Livamente, a 48 y 47 pesetas los 100

kilogramos.

En Sevilla, el del país se cotiza a

38 pesetas el quintal métrico.

Jaén lo paga a 40.
Arroces.-En Valencia continúa es-

te mercado igual que en nuestra in-

formación anterior, es decir, encal-

mado.

En cáscara se vende de 36 a 37 pe-

setas los 100 kilos, y elaborados, de

52 a 52,50 pesetas la referida unidad

métrica. Es de temer que por da cali-

dad mediana que este año presentan

los arroces, por el excesivo período

de lluvias que hubo durante su reco-

lección, sea difícil su conservación

cuando lleguen los calores de vera-

no, pudiendo ello ser causa de la rui-

na de este mercado.

Habas.-En Sevilla, las tarragonas,

a 43 pesetas los 100 kilogramos; ma-

zaganas bla,ncas, a 39; las amoradas

también a 39, y las chicas, a 38,50.

En 3aén, a 40 pesetas ei quintal

métrico.

En Ciudad Real las gruesas están
a 14,55 la fanega y 46 pesetas el
quintal métrico.

Badajoz paga a 38,50 los 100 kilo-
gramos.

En Navarra se cotiza a 48 pesetas

el quintal métrico (9,60 el robo); se

hacen pocas ventas, estando el culti-

vo invadido por los pulgones.

Guipúzcoa las cotiza a 45,50 pese-

tas los 100 kilogramos.

Oviedo, a 54.
Zaragoza, con mercado desanimado,

de 43 a 44,50, y Haro a 44,50 pesetas

las mismas unidades.

En Palencia se cotizan a 47 pese-

tas los 100 kilos, y Salamanca las

paga a 45 pesetas el quintal métri-

co; en ambas plazas no ha sufrido

variacíón este producto con respecto

a la quincena pasada.

En Murcia valen a 53 pesetas los

100 kilos.

Valencia paga las de pienso a 44

pesetas los 100 kilos, y las mazaga-

nas a 35 pesetas igual unidad.

^Én Baleares se cotizan, con mer-
cado en alza, a 24 pesetas 1a cuarte-
ra de 70 litros.

Garbanzos.-El mercado de Sevilla

paga los 100 kilogramos de los blan-

cos tiernos de 130 a 132 pesetas;

blancos duros, de 100 a 105; mulatos

tiernos, de 110 a 112, y mulatos du-

ros, de 103 a 108.

En Jaén, los precios varían desde

60 a 120 pesetas, segúi. clases.

Badajoz paga a 100 pesetas el quin-

tal métrico de la clase corriente, y

Ciudad Real a 125 los 100 kilogramos,

y a 51,85 la fanega con pocas exis-

tencias.

Valen en Zaragoza a 105 pesetas el

quintal métrico de los castellanos, sin

cribar.

En Palencia se paga el quintal mé-
trico a razón de 129,88 pesetas (50
pesetas la fanega).

Salamanca los cotiza a 125 pesetas

los 100 kilos.

Avila, con pocas oscilaciones, ope-

ra a 132 pesetas el quintal métrico.

En Guadalajara (Brihueg^a) conti-

núa el precio de la anterior quince-

na: 16,50 pesetas arroba.

Judías.-En Guadalajara (Brihue-

ga) valen, con mercado concurrido

y en alza, a 1].,50 pesetas la arroba.

En Valencia son escasas las opera-

ciones que se registran, pero c^^?mo
las existencias son pocas, se mantie-
ne el precio de 125 pesetas los 100

kilos.
Guipúzcoa vende a 1,35 y a 1,70

pesetas el kilogramo, respectivamen-

te, de alubia blanca y roja.

En Zaragoza rige el precio de 160

pesetas el quintal métrico, de las de

Valencia.
Lentejas.-En Salamanca sigue el

precio de la quincena pasada.

Guadalajara las paga a 7 pesetas

arroba.

En Jaén, a 45 pesetas los 100 kilo-

gramos.

Guisantes.-En Salamanca valen a

igual precio que en la anterior quin-

cena, o sea a 41,62 pesetas los S00

kilos.

Algarrobas.-Valladolid las paga,

con mercado sostenido, a 15 pesetas

fanega.

En Salamanca sigue estacionado el

precio, que es el de 37 pesetas los

100 kilos.

Almortas.-En Valladolid siguen
valiendo a 15 pesetas la fanega.

Palencia las cotiza a 41,86 pesetas
los 100 kilos (17,50 pesetas la fa-

nega).
En Guadalajara (Brihuega) se si-

guen pagando a 18 pesetas la fa-
nega.

Yeros.-Valladolid registra igual
precio que en la pasada quincena:
16,25 pesetas fanega.

Salamanca tampoco altera su coti-
zación, que sigue siendo la de 35,84
pesetas los 100 kilos.

En Guadalajara (Brihuega) suben,

y valen a 15,75 pesetas fanega.

Sevilla paga el quintal métrico de

34 a 35 pesetas, y Ja.én, a 38.

Altraanuces.-En Sevilla, a 21 pe-

setas los 100 kilogramos.

Badajoz los paga a 30 pesetas el
quintal métrico.

Alverjones.-En Sevilla, a 37 pese-

tas los 100 kilogramos.

Harinas y salvados.

Harina de trigo.-Apenas si hay
variación en los precios consignados
en la anterior quincena. Seguimos es-
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perando la resolución del concurso

abierto para entrada de trigos exó-

ticos; mientras, se agotan las exis-

tencias de trigo en almacén, y se ave-

cina, por tanto, la práxima cosecha,

sin haber solucionado este importan-

te problema.
Valladolid la paga, por 100 kilos,

con envase: a 68 pesetas la ciase se-

lecta; a 65 la buena; a 64,50 la co-

rriente, y a 62 pesetas la de segun-

da, todas con m?rcado en baja, salvo

la seleeta.
Salamanca sigue pagando a 63,50

pesetas el quintal métrico.
En Murcia, los precios no han va-

riado con respecto a la quincena an-

terior, y son: 73 pesetas los 100 ki-
los las de trigo recio, y 69 pesetas
igual unidad las de candeal.

Tarragona paga la clase corriente
a 68 pesetas el quintal métrico.

En Valencia rigen los precios de la

anterior quincena, cotizándose prin-

cipalmente la de fuerza a 73 pesetas,

y la de la huerta, a 65.

Barcelona paga: la de fuerza, a 74
pesetas, y la de trigos exóticos, a 66
pesetas.

En el mercado de Sevilla, y sin va-
riacián apreciable en los precios, las
de trigos recios clase fina extra se
cotizaron a 68 pesetas los 100 kilo-
gramos; las primera corriente, a 65;
segunda corriente, a 64, y tercera co-
rriente, a 63. Las de trigos blandos y
de primera fuerza, de Aragón, a 74
pesetas; media fuerza, a 72; primera
candeal de Castilla, también a 72, y
primera candeal de Andalucfa, a 69
pesetas, todas el quintal métrico.

En Jaén, el quin•ta1 métrico de la
clase corriente está a 64 pesetas.

Badajoz paga de 68 a 70 pesetas,
según elases.

Ciudad Real cotiza a 65 pesetas los
100 kilos.

En Zaragoza exist^ completa para-

lización, sosteniéndose los precios an-

teriores de 67 y 68 pesetas los 100

kilogramos de la fuerte; 65 y 66 de
la de primera, y 52 y 54 de la de se-
gunda.

Oviedo paga a 78; Navarra, a 67,
y Haro, a 67,50 pesetas, todo por
quintal métrico.

Dar^na de arroz.-Sigue pagándo-

se en Valencia a 45 pesetas e1 quin-
tal métrico.

Salvados.-Valladolid cotiza a los

siguientes precios, por 100 kilos y con

saco: tercerillas, a 44 pesetas; cuar-

t^, a 34; comidilias, a 23, y salvado
hoja, a, gg pesetas.

Salamanca continúa pagando a 30
pesetas el quintal métrico.

En Valencia rigen los siguientes

precios, por 100 kilos, con envase y

sobre vagón Valencia; cuarta, duro,

a 34,50 pésetas; floreta, duro, a 30

pesetas; hoja, duro, a 32; tercerilla,

candeal, a 44; cuarta, candeal, a

36,50; floreta; candeal, a 31, y hoja,

candeal, de 34,50 a 35 pesetas.

En Sevilla, los 70 kilogramos de

harinilla a 36 pesetas; los 60 kilo-

gramos de rebaza, a 30 pesetas; los

50 kilogramos de salvado fino, a 26;

los 30 kilogramos de salvado basto, a

26, y, por último, los 100 kilogramos

de triguillo de primera, a 36 pesetas,

y de segunda, a 28.

En Jaén, el afrecho, a 30 pesetas
los 100 kilogramos.

El m•ercado de Cíudad Real coti-
za las cuartas a 36 pesetas; hojas, a
30, y las inferiores, a 28.

Badajoz paga los salvadas de 23 a
28 pesetas, según clases.

En Guipúzcoa se paga a los si-

guientes precios: Salvadillo, a 32 pe-

setas; menudillo de primera, a 33,35,

y el de segunda, a 32,65, todo por

quintal métrico; el m e r c a d o está

firme.

Zaragoza, con mercado flojo, ven-

de el cabezuela a 18 los 60 kilogra-

mos; a 10 pesetas los 35 de menudi-

llo, y a 8,25 los de salvado tástara.

Navarra paga a 32 pesetas el quin-
tal métrico y a 50 el quintal métrico
de maíz molido.

En Haro rigen 1os precios siguien-
tes: Harinilla, a 43; remoyuelo pri-
mera, a 36; ídem segunda, a 31, y
hoja, a 33, todo por 100 kilogramos.

Despojos de arroz.-En Valencia

se pagan: los "media.nos", a 40 pese-

tas los 100 kilos; "Morret", a 36,50

pesetas igual unidad, y"cilindros", a

26,50 pesetas fdem.

Forrajes y piensos.

Alfalfa._Palencia la paga a 4 pe-
setas el quintal métrico. Salamanca
la cotiza a 4,50 pesetas igual unidad.

Murcia, con mercado sostenido, re-
gistra su anterior precio de 7 pese-
tas los 100 kilos.

En Valencia se paga entre 2 y 2,50

pesetas la arroba de 12,780 kilos.

Heno.-El de alfalfa se paga en

Palencia á 20 pesetas los 100 kilos.
Murcia cotiza, también el de alfal-

fa, a 27 pesetas el quintal métrico,

con mercado sostenida.
En Guipúzcoa, el de alfalfa segada

en fresco se vende a 20 pesetas los
100 kilogramos.

Oviedo paga el quintal métrico a

25 pesetas.

Zaragoza, con mercado en baja, co-
tiza de 14 a 16 pesetas los 100 kilo-
gramos.

En Navarra se vende a 20 pesetas
el quintal métrico.

Paja de cereales.-En Palencia se

cotiza el quintal métrico a 4,35 pe-

setas (0,50 pesetas la arroba).

Salamanca la paga a 4,16 pesetas

los 100 kilos.

En Murcia vale, con mercado en

baja, a 0,85 pesetas la arroba de

11,500 kilos.

En Valencia se vende la de trigo
entre 8 y 10 pesetas los 100 kilos.

Baleares la cotiza a 2 pesetas quin-
tal de 42,500 kilos.

Vale en Oviedo, los 100 kilogra-
mos, a 12,50 pesetas, y en Navarra,
a 3 pesetas la misma unidad.

En Jaén, a 10 pesetas los 100 ki-
logramos.

Badajoz paga la arroba a 0,50 pe-
setas, y Ciudad Real a 0,41 pesetas la
misma unidad.
Paja de leguminosas.-En Sa1a-

manca se paga a 5 pesetas el quin-

tal métrico.

Murcia la cotiza, con mercado en
baja, a 1,10 pesetas arroba de 11,500
kilogramos.

Tortas y pulpas.-Las tortas de ca-

cahuet se cotizan en Valencia entre

42 y 44 pesetas los 100 kilos.

En Baleares, las tortas de coco va-
1en a 37 pesetas el quintal métrico.

La pulpa está casi agotada en Za-
ragoza; como consecuencia, el mer-

cado está en alza, pagándose de 254

a 260 pesetas la tonelada métrica.

En Oviedo se paga la torta de coco
a 36 pesetas ei quintal métrico y 38,50
la misma unidad de la de linaza.

Frutas.

Naranjas.-Valencia. Ha mejorado

mucho este mercado en los centros

consumidores, pagándose, por térmi-

no medio, de 3 a 4 chelines más por

caja. La cotización media alcanzada

en Inglaterra estos últianos días es

la de 18 a 19 chelines por caja. En

los centros productores, la actividad

es escasa, tanto en comgras como en

confección, por lo que los embarques

y contratos de venta han disminuf-

do notable,mente. Los precios, en la

propiedad, continúan alrededor de 5

a 5,50 pesetas para la blanca, y de 7

pesetas para la sanguina, por arro-

ba; de las primeras quedan ya muy

pocas existencias; en cambio, de las

segundas, donde únicamente quedan

bastantes es en La Plana. Debido al

exceso de madurez propio de esta
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época y a las últimas lluvias, son

bastantes las naranjas que se han

desprendido de los árboles.

Murcia informa que tiene el nego-

cio naranjero muy paralizado, y paga,

con mercado dudoso: de 50 a 60 pe-

setas la naranja Totanera; a igual

precio cotiza 1a de Berna, ambas por

millar.

Limone^.-En la plaza murciana se

cotizan, con mercado incierto y para-

lizado, entre 40 y 50 pesetas el millar.

Frutas varias.-Continúa la subida
progresiva dela manzana en Guipúz-
coa, que la vende a 3,50 pesetas el
kilogramo, de la de cuchillo.

Zaragoza mantiene firme su mer-

cado de peras y manzanas, y las paga

ambas a 2 pesetas el kilogramo.

En Valencia se pagan las manza-

nas entre 1,50 y 2 pesetas el kilo, y

los nfsperos, de 0,60 a 0,80 pesetas

igual unidad.

Verduras y hortalizas.

Cebollas.-En Valencia ha empeza-

do ya la campaña de la cebolla "ba-

bosa", pagándose entre 1 y 1,25 pe-

setas arroba en la propiedad. Hasta

ahora es poca la actividad, aunque es

casi seguro que en la próxima quin-

cena aumentará ésta considerable-

mente. Muchas cebollas se encuen-

tran atacadas de la enfermedad crip-

togámica denominada en ésta "ro-

cha", causando daños de considera-

ción. La cebolla "babosa" primeriza

se ha pagado a 0,40 pesetas el kilo.

En Guipúzcoa siguen vendiéndose

al missno precio que en las dos quin-

cenas anteriores, o sea a 0,95 pesetas

el kilo.

Alcaohofas.-En Salamanca vale 1a
docena a 0,60 pesetas.

Valencia las cotiza a 0,25 la indi-

cada cantidad.

Las de la tierra se pagan en Zara-
goza a 1,80 pesetas el kilo.

Repollos.-En Salamanca se ven-

den a 0,50 pesebas uno, y, por peso,
a 0,40 pesetas el kiio.

Lechugas.-Salamanca paga a 1,20
pesetas la docena.
En Zaragoza se pagan a 1,50 pe-

setas kilo.

Guisantes (en verde).-Murcia los
cotiza, con muy pocas existencias, a
20 pesetas los 100 kilos.

En Valencia se venden a 0,50 pese-
tas kilo.

Guipúzcoa cotiza los del pais a 1

peseta el kilo.

Habas (en verde).-En Murcia se

cotizan, con meroado sostenido, a 15

pesetas los 100 kilos.

Tomatea-En Valencia se pagan
los primerizos a 1,50 pesetas el kilo.

Berzas.-En Guipúzcoa valen a

1,40 pesetas el kilogramo.

Raíces y tubérculos.

Patatas.-La patata temprana ha
empezado a recolectarse en Valencia,

descendiendo el precio cada día que

pasa; se paga en la propiedad, por

arroba, a 4 pese;tas la blanca y a 3

la roja.

También se venden entre 0,25 y

0,30 pesetas el kilo, según sean blan-

cas o encarnadas.

En Palencia vale la arroba a 4 pe-

setas.

Salamanca las cotiza a 0,25 pese-
tas el kilo.

Avila las paga a 26,20 al quintal

métrico, con tendencia a la baja.

En Guadalajara (Brihuega) se coti-

zan a 3,50 pesetas la arroba.

En Murcia se paga a 28 pesetas el

quintal métrico, en baja, por haber

dado principio la recolección de la

nueva cosecha.

Tarragona las cotiza a 39 pesetas

los 100 kilos.

En Baleares valen a 35 pesetas el

quintal métrico; en esta plaza, la pa-

tata temprana, cuya recolección em-

pieza, alcanza precios, para la expor-

tación, nunca vistos, debido a la com-

petencia establecida entre los expor-

tadores, teniéndose ya preparados pa.

ra el embarque unos 600.000 kilos.

Guipúzcoa mejora el precio en cin-
co céntimos por kilogramo, y las ven-
de a 0,70 pesetas dicha unidad.

Zaragoza las ofrece a 4,60 pesetas

la arroba (12,60 kilogramos), y se es-

pera un alza en la cotización.

En Oviedo se pagan a 35 pesetas el
quintal métrico.

En la Mancha, la arroba de 11,500

kilogramos a 5,15, con tendencia al
alza.

Sevilla las paga a 25 pesetas el
quintal métrico, con envase.

Plantas industriales.

Azafrán.-En Valencia, con mer-

cado en calma, se paga a los siguien-

tes precios: Motilla selecto, de 60 a

65 pesetas ]os 460 gramos; Estados,

de 60 a 62,50 pesetas igual unidad;

Tobarra y similares, entre 50 y 55

pesetas; Río y Sierra, superiores, a

40 pesetas los 350 gramos, y Sierras

corrientes, a 37,50 pesetas.

En Baleares se paga la onza de 33

gramos a 10 pesetas.

En Ciudad Real, la onza, a 3 pe-
setas.

Cacahuet.-Valencia. Continúa este

mercado exactamente igual que en

nueĉ tra información anterior, mante-

niéndose los precios alrededor de 80

pesetas los 100 kilos, en cáseara; el

mondado se paga a 120 pesetas el

quintal métrico.

Frutos secos.

A1mendras.-En Valencia, con mer-

cado indeciso, se paga la clase mo-

llar, en cáscara, a 98 pesetas los 100

kilos, y la Marcona, en cáscara, a

13 pesetas el doble decalitro.

Tarragona cotiza a los siguientes

precios, en cáscara: mollar, a 86 pe-

seta.s el saco de 50,400 kilos; Espe-

ranza, a 38 pesebas el saco de 40 ki-

los; largueta, a 39 pesetas igual can-

tidad, y común, a 35 pesetas, también

por 40 kilos.

Baleares paga a 400 pesetas e1
quintal métrico de almendra en pe-
pita.

Se cotizan en firme, en el mercado

de Zaragoza, y se pagan a 18 pesetas

el decalitro.

Avellanas.-La clase negreta se

vende en Terragona a 72 pesetas el

saco d^e 58,400 kilos.

Higos.-En Zaragoza se pagan los

de Fraga (Huesca) a 2,50 pesetas el

kilogramo.

Los higos de Lepe, a 5,75 pesetas
arroba de 11,500 kilogramos en Se-
villa.

Nueces.-Guipúzcoa, con mercado

sostenido, las paga a 2 pesetas e1

kilogra.mo.

Castañas.-Las peladas, en Sevilla,

a 70 pesetas los 100 kilogramos.

Dá^tiles.-A 65 pesetas los 100 kilo-

gramos en Sevilla.

Pasas.-En Valencia toca a su fin

la campaña pasera, por lo que pier-

de interés este mercado; las existen-

cias son pocas.

En ^Denia (Alicante) se paga la or-

dinaria en raspa de 32 a 33 pesetas

los 50 kilos; las elases buenas, a 35

pesetas, y para destilerfa, a 30 pe-

setas.

Algarroba ( fruto del algarrobo).-

En Baleares se paga a 19 pesetas el

quintal métrico.

Aceites.

Aceite de oliva.-Se nota flojedad

en el mercado aceitero, debido a 1a

falta de demanda.

E1 negocio está reducido a peque-
ñas partidas para el abastecimiento
de las plazas, pues la exportación es
escasísima, por no abundar la deman-
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da extranjera. Almacenistas y cose-

cheros no creen remuneradores los

precios que rigen, aunque, en contra

de su opinión, la tendencía es a un

mayor descenso en los precios.

En Sevilla, la arroba de 12,4 litros,

del de 3 grados, a 22,25 y 22,50. En

Málaga, a 22,50 y 22,75 la misma

clase; a 22,50 la clase fina, y a 23,50

el refinado. En Córdoba, el aceite fino

a 23 pesetas y el corriente a 21,50,

siendo esta plaza donde mayor es la

baja. Jaén, a 21,50 pesetas arroba del

corriente.
En Ciudad Real, la arroba se cotiza

a 25 pesetas•

Badajoz lo paga a 22 pesetas.
En Salamanca se paga a 219,50 pe-

setas el hectolitro.

Avila lo cotiza a 217,25 pesetas

igual medida.

Vadencia, sin variación en este mer-

cado con respecto a la quincena an-

terior, paga, ^ el del país, entre 27 y

28 pesetas la arroba.

En Tarragona se vende: el fino, a

35 pesetas la arroba de 15 litros; el

de segunda, a 34 pesetas, y las cla-

ses corrientes, a 33 pesetas.

Baleares paga la semada de 96 li-

tros entre 200 y 260 pesetas.

Zaragoza vende el hectolitro de

Caspe y Alcañiz de 230 a 245 pesetas,

según grado.

Aceite de cacahuet.-En Valencia

se vende a 235 pesetas los S00 kilos.

Vinos.

EI mercado manchego no mejora

gran cosa, a pesar de la firmeza ad-

quirida a última hora. En los m.er-

cados donde se catizan más barato,
Daimiel, Almagro y Manzanares, se

paga la arroba a 4,50 pesetas. '

En cambio, en Valdepeñas, Ciudad

Real, Infantes y Almadén, llega a

5,25 la misma unidad y hasta 5,50

para la exportación.

Haro. EI mercado de tintos, para-

lizado y con precios que se sostienen.

El de claretes con calma también y

descenso en los precios; vale el tin-

to a 5 y 5,50 pesetas la cántara, y el

clarete, a 5,50 pes^etas la misma uni-
dad.

En Pamplona y Tudela rigen los

precios, respectivamente, de 4 y 3,25

P^etas el decalitro.

Oviedo paga a 49,50 el hectolitru

(Cangas) y a 49 pesetas el hectoli-
tro (Boal).

En Zaragoza, a 44 pesetas los 120

litros (alquez) de Cariñena.

En Valladolid se paga el cá.ntaro de

i6 litros a los precios siguientes:

blancos, tipos "La seca", y Rueda co-

rriente, a 7,50 pesetas; clarete, tipo

"Cigales", a 6,25; clarete tipo "Tu-

dela", a 6,50 pesetas; tinto, tipos "Tu-

dela" y"Valoria", a 5,50 pesetas, y

tinto, tipo "Parrilla", a 5 pesetas.

En Palencia se vende a 7 pesetas

el cántaro de 16 litros.

Salamanca cotiza la clase corrien-

te a 45 pesetas el hectolitro.

Murcia opera, sin variación de la

anterior quincena, a 4,25 pesetas el

decalitro para el de Bullas y a 5 pe-

setas el de Jumilla; ambos con mer=

cado sostenido.

En Valencia continúa la calma, per-

sistiendo los precios por la resisten-

cia de los tenedores a vender; esta

inisma calma registra también el

mercado extranjero. No se han con-'

cretado ni sabido los daños sufridos

por los viñedos franceses a conse-

cuencia de las heladas. Los precios,:

por grado y hectolitro, son: tintos de

Utiel, de 2,40 a 2,50 pesetas; blan-

cos de la Mancha, de 2,40 a 2,50;

tintos de la Mancha, de 2,30 a 2,40;

claretes, de 2,35 a 2,45; tintos de Ali-

cante, de 2,60 a 2,70; Moscatel, de

2,75 a 2,90; mistelas blancas, de 2,70

a 2,90; ídem tintas, de 2,80 a 3 pese-

tas, y azufrados blancos, de 2,30 a

2,50 pesetas.

Tarragona paga, por grado y car-

ga (121 litros), a los siguientes pre-

cios: Priorato tinto, a 3,25 pesetas;

blanco, a 3 pesetas; Campo, tinto, a

2,75 pesetas; ide^n blanco, a 3 pese-

tas; mistela tinta, a 4 pesetas, y mis-

tela blanca, a 3,50 pesetas.

Baleares cotiza a 2,30 p^esetas el

hectolitro y grado.

Alcoholes^ vinagres y sidras.

Alcoholes.-En Valencia se paga el

rectificado procedente de residuos vf-

nicos y de 96 a 97 grados, a 250 pe-

setas, habiendo pocas existencias; los

industriales, de igual riqueza, se co-

tizan a 254 pesetas; ambos por hec-

tolitro y con derechos.

Tarragona paga el hectolitro a 249

pesetas, siendo alcohol vínico y de

riqueza 96-97.

F.n Navarra sube el precio del al-

cohol de 96 grados, vendiéndose a 300

pesetas el hectolitro.

Za.ragoza, mercado flojo, paga el

hectolitro de 97-98 grados a 246 y

248 pesetas.

Vinagres.-Valencia lo paga entre

5 y 6 pesetas el decalitro.

En Valladolid se cotiza a 4,50 pe-

setas.

Sube el precio en Navarra, que lo

ofrece a 3 pesetas el decalitro.

Productos enológicos.

Orujo de uva.-En Ciudad Real, a

60 pesetas los 100 kilogramos.

Productos alimenticios.

Huevo^.-La docena vale a 2,20 pe-
setas en Salamanca.

En Guadalajara (Brihuega) se pa-

gan a 1,75 pesetas igual cantidad.

Murcia los cotiza, con mercado sos-

tenido, a 2 pesetas docena.

En Valencia están entre 2,20 y 2,50

pesetas la docena, según clases.

Baleares los paga de 1,80 a 2,20 pe-

setas igual cantídad.
Paga Ciudad Real a 1,80 la docena

y a 14,65 el ciento.

Guipúzcoa sostíene el precio ante-

rior de 17,50 pesetas el ciento.

Navarra, mercado en baja, a 2,50

pesetas la docena.

En Oviedo valen a 20 pesetas el

ciento, y en Zara.goza, a igual precio.

Quesos.-El fresco manchego a 45

pesetas arroba y 4 pesetas kilograano.

Navarra paga el kilogramo del

Roncal a 8 pesetas, bajando el pre-

cio anterior en una peseta por kilo-

gramo.

Guipúzcoa vende el del país, fres-

co, a 3 pesetas el kilogramo. El duro,

del país, de oveja, lo paga a 4,50 el

kilogramo, estando el mercado en

baja.

En Valencia, los del país, se pagan

a 3,50 y 4 pes^etas el kilogramo.

En Salamanca, e1 de oveja, vale a
3,50 pesetas el kilo.

Mantecas.-En Valencia se cotizan

entre 8 y 10 pesetas el kilo.

En Guipúzcoa, la extrafina, de me-

sa, se paga a 8 pesetas el kilogramo;

mercado en baja.

Navarra vende la corriente a 3,30

pesetas el kilogramo.

Vale en Oviedo a 6,50 pesetas el

kilogramo.

Leche.-Valencia la paga a 0,45

pesetas el litro.

En Murcia se vende, con mercado

firme, a 0,80 pesetas litro.

En Salamauca vale a 0,55 pesetas
dicha medida.
1VTie1.-En Guadalajara (Brihuega)

se vende a 15 pesetas la arroba.

biurcia la cotiza en baja, ante la

proximidad de la nueva cosecha; sin

eTnbargo, se confía en que la baja no

se acentúe mucho, por esperar cose-

cha poco abundante; vale a 28 pese-

tas la arroba (11,500 kilos).

Valencia la paga entre 1,75 y 2 pe-

setas el kilo.

Navarra cotiza a 4 pesetas el kilo-

gramo.
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Zaragoza 1a paga a 2 pesetas igual

unidad.
Tocino.-Se cotiza en Guipúzcoa a

3,60 pesetas el kilogramo; el merca-
do está en alza.

Navarra paga el graso a 3,20 pese-

tas la misma unidad.

Varios.

Lanas.-El mercado de lanas está

a la expectativa de nuevos valores,

no cotizándose precios hasta el pró-

ximo corte, que empezará a efe•c-

tuarse dentro de breves días.

Las impresiones que deducimos de

las pequefias operaciones realizadas

son que las merinas valdrán de 40 a

45 pesetas arroba, y las entrefinas os-

cilarán entre 30 y 35 pesetas.

En Jaén,la blanca corriente está a

280 pesetas los 100 kilogramos, ,y la

negra, a 200.

Ciudad Real paga la arroba en su-

cio de merina blanca a 45 pesetas, y

negra, a 30.

Pieles y cueros.-En Valencia se

pagan los cueros de primera y ter-

cera a 8 pesetas kilo, y los de cuar-

ta y quinta, a 5,50 pesetas. Las pie-

les valen en esta plaza a 8,50 pesetas

una, las de cabra, y a 7 pesetas una

las de cordero.

En Ciudad Real, las pieles de va-

cuno a 1,55 el kilogramo; las de cor-

dero, a 5 pesetas una, y cabrfo, a 7

pesetas una.

Corcho.-Aunque ya están hechos

casi todos los contratos de los mon-
tes que deben pelarse este verano,
sigue habiendo animación en el mer-
cado y firmeza en los precios.

En Málaga se han hecho última-

mente contratos a 23 pesetas, y en

Extremadura los precios siguen sien-
do de 20 pesetas para arriba, según

clases y condiciones de saca.

Abonos minerales.

Superfosfatos.-En Valladolid se

paga el 18/20 de riqueza a 12,75 pe-

setas los 100 kilos, sin descontar el

saco.

Salamanca lo cotiza a 14 pesetas el
quintal métrico del 18/20 y a 12,50
pesetas el de riqueza 14/16.

En Murcia sigue valiendo el de

igual riqueza (18/20) 13 pesetas los

100 kilos.

Valencia paga, por 100 kilos: a 10

pesetas el 13/15; a 10,25 el 14/16; a

10,50 el 16/18 y a 13 pesetas ei 18/20.

En Tarragona se vende el 1S/20 a

11,25 pesetas los 100 kilos.

Los 100 kilogramos del superfosfa-

to 14/16 se cotizan en Málaga sobre

almacén a 12 pesetas.
Guipúzcoa paga el 18/20 a 12 pe-

setas el quintal métrico.

Vale en Haro a 12 pesetas; en Na-

varra, a 11,85, y en Oviedo, a 10,50

pesetas las mismas unidades.

Escorias Thomas.-Salamanca las

paga a 17,75 pesetas el quintal mé-

trico.

Se paga en Oviedo a 13 pesetas los

100 kilogramos.

Sulfato potásico.-En Valladolid se
paga el de riqueza 90/93 a 34,50 pe-
setas 1os 100 kilos, sin descontar el
saco.

En Salamanca vale a 36 pesetas.
Murcia 1o paga a 34.
En Valencia, el de riqueza 90/95,

está a 35 pesetas los 100 kilos.
Tarragona 1o cotiza a 25,50 pe-

setas.
Haro paga el de 90/95 a 35 pesetas

los 100 kilogramos.

En Oviedo se cotizan los 100 kilo-

gramos a 32,50 pesetas.

Los 100 kilogramos sobre almacén

Mála.ga, a 32,50 pesetas.

Cloruro potásico.-En Tarragona
se vende a 27,50 pesetas los 100 ki-
los.

Valencia paga, el de riqueza 80/85,
a 29 pesetas el quintal métrico.

Murcia lo cotiza a 28 pesetas.
Salamanca, a 30 pesetas, y Vallado-

lid, el de riqueza 80/83, a 28,50 pe-
setas los 100 kilos, sin descuento de
saco.

Los 100 kilogramos sobre almacén
Málaga, a 26,50.

Haro paga, el 80/85, a 29 pesetas
el quintal métrico.

En Oviedo, a 26,50 pesetas.
Kainita.-En Murcia se paga a 1.4

pesetas el quintal métrico.
Los 100 kilogramos sobre almacén

Mála.ga, a 12,50.

Sulfato amónico.-Vale en Tarra-
gona a 38 pesetas los 100 kilos.

Valencia paga, el de riqueza 24/25,
a 37 pesetas quintal métrico.

En Murcia se vende a 39 pesetas.
Salamanca lo cotiza a 38 pesetas,

y Valladolid, el de riqueza 20/21, a
38,25 los 100 kilos, sin descuento de
saco.

A 38,50 pesetas los 100 kilogramos
sabre almacén Málaga.

En Navarra se paga a 37 pes^etas

los 100 kilogramos.

Haro lo cotiza a 39 pesetas el quin-

tal métrico.

Oviedo y Guipúzcoa, respectiva-
mente, lo venden a 36 y 50 pesetas
los 100 kilogramos.

Nitrato sódico.-Las 100 kilogra-

mos sobre almacén Málaga a 37 pe-
setas.

En Valladolid 5e paga a 38,20 los

100 kilos.

Salamanca lo cotiza a 37 pesetas.
En Valencia, el de riqueza 15/16,

vale a 35 pesetas los 100 kilos.
Tarragona lo paga a 35,50 peset^as

el quintal métrico.
En Guipúzcoa se vende a igual pre-

cio que 1a anterior quincena, que fué
a 40 pesetas el quintal métrico.

Oviedo lo paga a 36.
En Haro rigen los siguientes pre-

cios: el de Chile, a 36; el Champion,

a 35,50, y el de Basf, a igual pre-

cio, todos ellos por quintal métrico.

Nitra,to de cal.-En Murcia se ven-

de a 36 pesetas los 100 kilos.

Valladolid lo cotiza a 36 pes•etas e1

quintal métrico, sin descontar e1 saco.
En Oviedo se paga a 34 pesetas los

100 kilogramos, y en Haro, 35,50.
Los 100 kilogramos sobre almacén

Málaga, a 34 pesetas.
Cianamida de calcio.-En Vallado-

lid se cotiza a 32,50 pesetas los 100
kilos, sin descantar el saco.

A 32,50 pesetas los 100 kilogramos
sobre almacén Málaga.

Abonos completos.-En Valladolid

ae ofrecen mezclas para cereales a

20 pesetas el quintal métrico, y para

leguminosas, a 23 pesetas i•dem.

Abonos orgánicos.

Estlércol.-La tonelada se paga en
Valladolid a 25 pesetas.

En Salamanca vale 1,50 pesetas el
quintal métrico.

Murcia paga el carro a 20 pesetas.

Guipúzcoa cotiza, el descompuesto,

a 2,50 pesetas el quintal métrico.

. Navarra vende el hecho a SO gese-

tas la tonelada métrica.
A 6 pesetas el carro en Ciudad

Real.

Productos químicos
e insecticidas.

Azufre.-En Salamanca se vende el

quintal métrico a 65 pesetas.

Valencia lo paga a 50 pesetas los
100 kilos.

Tarragona catiza a los siguientes

precios: terrón corriente, 98/99 por

100, a 28 pesetas los 100 kilos; refina-

do terrón, a 34,50 pesetas; refinado

molido, a 37, y sublimado, a 42 pe-

setas.

En Haro se paga el azufre subli-

mado a 49 pesetas los 100 kilogramos

y e] negro "mosca" a 35 pesetas.

Sulfato de cobre.-En Valladolid se
vende a 112,50 pesetas los 100 kilos.
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Salamanca paga 125 pesetas por e1

quintal métrico.
En Valencia vale a 90 pesetas los

100 kilos.
Navarra y Haro lo pagan a 99 y

105 pesetas los 100 kilogramas, res-

pectivamente.
A 110 pesetas los 100 kilogramos

en Má;laga, sobre almacén.

5ulfato de hierro.-El triturado se

paga en Valencia a 14 pesetas e1

quintal métrico.
A 15,50 pesetas los 100 kilogramos

sobre almacén Málaga.
En Haro se cotiza a 20 pesetas loe

100 kilogramos.

Cíanuro abdico.-En Valencia se

vende a 2,90 pesetas kilo.

Acido sulfúríco.-Valencia lo coti-

za a razón de 90 pesetas el quintal

métrico.

Ganado de renta.

Vacnno de carne.-En Salamanca,

los toros se venden entre 725 y 1.050

pesetas uno, y las vacas, de 450 a 600

pesetas una.

Avila paga los bueyes y novillos a
800 pesetas, y las vacas, de 500 a 600
pesetas.

Murcia cotiza las vacas murcianas

de 650 a 850 pesetas una, y las ter-

neras, de 350 a 450 pesetas.

En Navarra se vende el kilogramo

de vaca, en vivo, a 1,50 pesetas, y el

de ternera, a 2 pesetas.

Vacas de leche.-En Salamanca se

pagan las terneras de raza holande-

sa de 250 a 300 pesetas una, y las

vacas de segundo parto, de 1.10o a

1.400 pesetas por cabeza.

En Ciudad Real, las vacas holande-
sas valen de 1.500 a 2.300 pesetas
cabeza; las novillas, de 750 a 1.250, y
los mamones de la misma raza, de
125 a 150 pesetas.

Las suizas se pagan: las vacas, de

1.250 a 2.150, según clases; novillas,

de 600 a 1.100; ma.mones, de 100 a
125.

Navarra paga las holandesas de

800 a 1.600 pesetas, segfin produc-
ción; las suizas, de 1.000 a 1.800, y
las del país, a 800.

Guipúzcoa,las buenas vacas leche-
ras, a 1.300.

Cabrfo.-En Murcia se pagan las

cabras serranas entre 40 y 50 pesetas

una, con mercado sastenido, y las de

raza murciana, de producción de le-
che, de 50 a 300 pesetas una, con
mercado en baja.

En Ciudad Real, el ganado para
carne se paga a 2,50 el kilo, y las
cabras lecheras de 80 a 125 pesetas
Por cabeza, según clase.

En Jaén, ias cabras de leche valen

90 y 100 pesetas cabeza, y las de

carne a 30 y 40 pesetas una.

Lanar.-En Murcia se pagan las
ovejas segureñas, sin cordero, ^e 40 y
50 pesetas una; las ovejas castella-
nas, sin cordero, de 45 a 55 pesetas
una, y los primales segureños, en ve-
na, de 35 a 40 pesetas; todo este ga-
nado con mercado sostenido. Carneros
segureños castrados no se han coti-
zado por faltar existencia.

Salamanca paga las ovejás de 22 a
40 pesetas por cabeza.

En Ciudad Real, las ovejas se pa-
gan de 80 a 100 pesetas cabeza para
vida.

En Jaén, las ovejas para cría, de
70 a 80 pesetas cabeza.

En Navarra rigen 1os siguientes
precios: oveja, a 55; morrueco, a 70,
y cordero, a 35 pesetas.

Cerda.-En Salamanca se pagan,

al des^tete, de 25 a 30 pesetas por

cabeza, y los de un año, de 90 a 125

pesetas uno.

Guipúzcoa vende los gorrinillos al

destete a 70 pesetas uno, mercado en

alza.

En Ciudad Real, los cerdos para

engorde, a 30 pesetas arroba en vivo.

Los primales, a 125 pesetas por ca-

beza, y los lechones al destete, a 25

pesetas.

Ganado de trabajo.

Bueyea.-En Salamanca se pagan

entre 700 y 1.200 pesetas cabeza.

En Ciudad Real se paga la yunta

de 1.500 a 2.000 pesetas, según edad

y clase. -

Navarra paga 1a yunta de bueyes

del pafs, de 1.500 a 2.500 pesetas.

Guipúzcoa vende la yunta de bue-
yes a 2.850 pesetas.
Vacas.-En Murcia se pagan, con

mercado sostenido, de 1.250 a 1.700

pesetas la yunta de murcianas, y de

1.000 a 1.250 la de lorquinas.

Valen en Ciudad Real de 1.250 a
1.500 pesetas la yunta.

Mulas.-En Murcia, con mercado

sostenido, vale la yunta entre 1.750 y

2.250 pesetas, y si son cerradas, de

500 a 1.500 pesetas.

En Salamanca se pa.gau: las de dos
a tres años, entre 650 y 1.150 pesetas
una, y las cerradas, de 400 a 900 pe-
setas una.

Ciudad Real las paga de 2.500 a

5.500 pesetas yunta.

Caballar.-Navarra ofrece la jaca

navarra, de tres años de edad en ade-
lante, de 300 a 500 pesetas, y 1a bur-

guetana, de 500 a 800.

Ciudad Real paga los caballos de

400 a 800 pesetas uno, y las yeguas,

de 700 a 1.000 pesetas, según edad y

clase.

Aanal.-En Navarra vale a 200 pe-

setas la cabeza de burro.

En Ciudad Real valen de 300 a 500

pesetas, según edad y clase.

Matadero.

Ganado lanar.-En Palencia se pa-

gan las ovejas a 1,90 pesetas kilo en

canal (de 40 a 80 pesetas res en

vivo); los carneros, a 1,90 pesetas

kilo en canal (de 70 a 125 pesetas

res en vivo), y los lechones a 1,90

pesetas kilo en vivo.

Salamahca cotiza por kilo en vivo:

a 1,10 pesetas las ovejas y a 1,30 los

corderos.

Madrid paga a 3,10 pesetas kilo en

canal.

Valencia opera, por kilo en canal, a

4,10 pesetas los carneros y a 4,50 los

corderos.

En Murcia rigen los siguientes pre^

cios por kilo en canal: ovejas segu-

reñas, a 2,65 pesetas; fdem castella-

nas, a 2,55; carneros segureños cas-

trados, a 2,65; corderos segureños, a

3,50, y corderos castellanos, a 3,45

pesetas. Todo este ganado con mer-

cado en baja.

Barcelona cotiza: las ovejas, de

3,20 a 3,40 pesetas; carneras, de 3,50
a 4 pesetas, y corderos, de 3,60 a

4,10 pesetas; todos según clases y

procedencias.

En el matadero de Sevilla, los pre-

cios por kilo en canal han sido: bo-

rregos, a 3,25; ovejas, de 2,75 a 3,25;

carneros, de 2,75 a 3,25.

En Jaén, las corderos antes de mu-
dar, a 3,50 kilogramo. ,

Ciudad Real cotiza las ovejas a 3
pesetas el kilo en canal; a 3,30 los
carneros y 3,25 los corderos.

En Badajoz, a 3 pesetas los cor-
deros y 2,50 las ovejas.

Guipúzcoa vende el cordero lechal,

en vivo, a 2,15 pesetas el kilogramo.

En Aragón rigen los siguientes pre-

cios: ovejas, a 3,80; carneros, a 4, y

corderos, de 4 a 4,40 pesetas el kilo-
gramo.

Navarra paga el kilogramo de car-

nero a 3,90 pesetas.

Ganado vacuno.-Barcelona paga

los bueyes a 2,60 pesetas, y los ter-

neros, a 3,50 pesetas, por ,kilo en

canal. "

Palencia cotiza, por arroba: de 28

a 30 pesetas las vacas; de 38 a 40,

los novillos, y de 39 a 42, las terne-

ras.
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Salamanca opera, por kílo y en
canal: a 2,60 pesetas ios bueyes, a
2,70 las vacas, a 3,10 los toros, a
3,20 los novíllos y a 3,30 las ter-
neras^

En Madrid siguen los siguientes
precios: bueyes, a 2,80 pesetas; va-
cas, a fgual precio; toros y novillos,
a 3,05 pesetas, y terneras de Casti-
lla, a 4 pesetas.

Valencia paga, por kilo en canal:
a 3,35 pesetas los toros, a 4 pesetas
los novfllos y a 4,50 pesetas las ter-
neras.

En Murcia, con mercado sosteni-

do, se paga, por kilo en canal: a 3

pesetas las vacas, a 3,15 los bueyes,

a 3,40 los toros y a 3,80 los novillos;

hay poca oferta de esta clase de ga-

nado. ^

En el Matadero de Sevilla se paga-
ron por kilo en canal de bueyes de
2,50 a 2,75 pesetas; vacas, 2,50 a
2,90; añojos, 3,30 a 3,60; novillos,
3 a 3,10; erales, 3 a 3,15; utreros,
3 a 3,50; toros, 2,80 a 2,90, y terne-
ras, a 4 pesetas.

Ciudad Real pagó la arroba en ca-

nal de bueyes a 32 pesetas; vacas,
a 35 pesetas; novillos, a 37; toros, a

38, y terneras, a 40 pesetas.
En Jaén, 7as terneras de uno a

tres años, de 3,40 a 3,50 pesetas ki]o
en canal.

En Navarra se pagan el kilogramo
de buey y de va.ca, a 2,70 pesetas, y
el de ternera, a 3,90.
Zaragoza cotiza el kilogramo de

vaca a 2,50 pesetas, el de toro a 2,65
y eR de ternera a 3,65 pesetas.

Ovfedo paga la arroba de vaca a
35 pesetas, la de noviilo a 37 y Ia de
ternera a 48.

Ci;anado de cerda..-En Salamanca
se pagan, los del pafs, en vivo, a
2,70 ,pesetas el kilo.

Valencia los cotiza: a 34 pesetas

arraba los blancos y a 32 los negros.

Iguales precios rigen en Murcia para

las mísmas clases.

^ Madrid paga a 2,90 pesetas kilo los
cerdos extremeños y a 3,10 los blan-
cas. En Barcelona se cotizan a 3,80
pesetas kflo en canal.

En Sevílla, los andaluces, a 3 pe-
setas el kilo en canal.

Ciudad Real cotizó 1os extremefios
a 30 pesetas arroba en vivo.

Jaén paga dos cerdas cebados en
cebadero a 27,50 pesetas arroba de
11,5 kilograsnos.

En Aragón se paga el kflogramo de
cerdo del país a 4,30 pesetas.

Navarra lo vende a 4 pesetas el
kilogramo.

(Ianado cabrfo.-En Murcia se pa-

gan, tanto las cabras como los ma-

chos, a 2,10 pesetas el kilo.

Valencia cotiza los cabritos a 4,50
pesetas kilo en canal.

El matadero de Sevilla pagó el ki-
lo en canal de cabra a 2,50 pesetas, y
e1 de machos, al mismo precio.

Cfudad Real cotiza el kilo en canal

de cabra a 2,50 pesetas.

Badajoz pagó a 3 peseta.s el kilo

en canal de cabrito y a 2,50 el de

cabra.

Varios.-En Valencia se venden:

los conejos, de 3,50 a 4 pesetas uno;

las perdices, a 3,50 pesetas una, y

las gallinas y pollos, a 7 pesetas el

kilo.

Estado de los campos.
Castilla.-En Palencia, el campo

presenta inmejorable aspecto, augu-

rándose una buena cosecha en esta

región si acompañan las lluvias.

Sala.manca: Las lluvias de la se-

gunda quincena de abril han mejora-

do e1 aspecto del campo, dando posi-

bilidad de desarrollo a]as plantas,

muy comprometidas ya por la se-

qufa; también han permitido la eje-

cución de labares de barbecho, inte-

rrumpidas por la misma causa. A]-

gunas de tales lluvias han ido acom-

pañadas de granizadas, que en algu-

nas zonas de la provincia han hecho

algunos daños, y una nube ocasio-

nó, en el término de Hinojosa de

Duero, tales inundaciones, que viñe-

dos y olivares han sufrfdo daños de

consideración. Las pastos han me-

jorado bastante, permitiendo su esta-

do que se haga el aprovechamiento

de primavera. La plaga de pulgón en

el viñedo está ocasionando bastantes

perjuicios en varios términos munici-

pales.

Avila: Ha llovido bien en casi to-
da la provincia y la cosecha se de-
fiende con esta humedad, prometien-
do, en general, ser buena, aunque ]a
han perjudicado los úitimos fríos.
Para los pastos, el agua vino tarde
y seguida de frfo; no les ha favore-
cido casi nada.

Guadalajara: El buen tiempo rei-
nante y las pasadas lluvias han de-
terminado que los sembrados presen-
ten excelente cosecha. Granizó algo,
sin causar daños.

Andalucfa: En los últimos dfas ha

11 o v i d o abundantemente, liegando

hasta 90 milfinetros la lluvia cafda

en atgunas provincias, como Jaén.

Las siembras de cereales han mejora-

do bastante con esto, lo que, menos

las cebadas, para la que lIegó íarde

el agua,

Los oíivares están en plena flora-
ción y siendo abundantfsima la que
presentan. Los pastos han mejorado
bastante, ofreciendo ahora comida
abundante a la ganaderfa.

Han deseargado grandes tormen-
tas en algunas localidades, lo quE ha
perjudicado mucho a los algodonales
recién nacfdos y a los tabacos.

La Ma.ncha: Llegó a tiempo para
ca.si todo el agua cafda en los íilti-
mos dfas, mejorando notablemente los
sembrados, que tanto la necesitaban.

Extromadura: Ha llovido abundan-
temente en toda la región, lo que
ha hecho que la sementera haya me-
jorado bastante, presentándose una
buena cosecha. Se ha empezado la
siega de Ias cebadas.

Levante: En Murcia, exceptuando
las zonas altas de la provincia, en
donde 1as lluvfas hañ sido bastante
intensas y, por tanto, los campos pre-
sentan mejor aspecto, en el resto de
la provincia el estado de éstos no
ofrece el aspecto que fuera de de-
sear, pues la falta de lluvias ha sido
casi total desde nuestra última in-
formación, en ias zonas central y
baja, en las que las cosechas^ se en-
cantraban en el perfodo crítíco de la
granazón. Continúa ampliándose la
reco]eceión de cereales, que abarca
actualmente la zona litoral de la
provincia.

Valen•cia: Dentro de unos dfas es-

taremos en plena recoleceión de la

patata temprana, asf como de la ce-

boIIa babosa; Ia cosecha de ambas

es buena, excepto en loe camnos ata-

cados de enfermedades criptogá2nicas.

Durante esta quincena se ha reaIiza-

do el trasp]ante de la cebolla de gra-

no, adquiriendo altos precios el plan-

tel o"cebollin", por su escasez. Den-

tro de mu,y pocos dfas se e^mpezará

el trasplante del arroz en la ribera

alta del Júcar; los semilleros de

arroz pres-entan, en general, buen as-

pecto. Los naranjos ofrecen una flo-

ración magnffica. Se han empezado

a recolectar algunas partidas de to-

mates primerizos.

Balea.res: Continúa acentuándose la

falta de agua en los campos, que van

agostándose prematuramente, ]o que

está malogrando las cosechas, que si

hubieran recibído una lluvia hubie-

ran sido exce]entes. Ya se ha inícia-

do la recolección de habas ,y guisan-

tes, cuya cosecha es mediana. EI

oiivo ,presenta una floración muy

abundante, lo que hace esperar una

excelente cosecha; lo mismo podemos

decir deI algarrobo. Se ha empezado

la recoleccíón de la patata tempra-
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na, que no ha sido tan buena como

se esperaba debido a los últimas he-

ladas habidas y que la perjudicaron

bastante.
Aragón: Las desfavorables condi-

ciones en que se desarro116 el año ac-

tual subsisten, desgraciadamente. Las

lluvias de los últimos días, de poca

intensidad, nada resuelven en el as-

pecto cerealícola para las tierras

fuertes, donde se puede considerar

totalmente anulada la cosecha de tri-

go y de cebada. Tales lluvias salvan

únicamente el agobiante problema de

que los pueblos de Monegros tengan

agua para beber. Los temores de ma-

la brotación en la vid parecen evita-

dos con estas lluvias.

En el regadío se han dallado las

vezas, que han dado uno de los cor-

tes mejores de los últimos años, con-

sumiéndose en verde o henificándose

en excelentes condiciones y habiéndo-

se guardado tal corte en los heniles.

Asimismo se han daIIado la aIfaIfa

y el trébol; el corte de la alfalfa ha

sido regular; se acusa ya la presencia

del Colaspidema, vulgarmente llama-

do por estas tierras cuquillo. Las

siembras tempranas de remolacha

(siembra directa) se han desarrolla-

do en bastante buenas condiciones;

en cambio, las tardanas están sien-

do en algunas zonas atacadísimas de

las llamadas pulguillas (Alticas); se

intensifica la preparación de las tie-

rras para la siembra de mafz, que

en algunos sitios han comenzado ya.

Los vientos huracanados de estos

días han causado algunos daños en

los árboles frutales, particularmente

de la vega central del Ebro; pero
hasta este momento la abundancia de

cosecha es grande. Los ataques del

pulgón hasta este momento no son

muy intensos; en cambio, se prevé en

la zona de Calatayud fuertes ataques

del arañuelo del manzano.

Navarra: En la zona media y alta

el estado es bueno. En la zona .baja,

distrito de Tudela, malo. El invier-

no, en general seco, produjo una na-

cencia defectuosa en los trigos. Las

últimas IIuvías han beneficiado mu-

cho en la región montañosa.

Aunque sin carácter de plaga, ha

aparecido en las trigos el "Thrips ce-
realium",

La cosecha de vid se presenta
buena.

G^P^coa: La violencia del viento

Sur que sufrimos dos dfas determi-

nó la pérdida de mucha flor en man-

zanales no resguardados; mas el ré-

87men de lluvias con que ha empe-

zado el mes de mayo ha aminorado

los estragos del viento solano y ha

hecho mejorar las praderas, si bien

se han tenido que interrumpir las

siembras del maíz.

Asturias: No es malo el estado del

campo, si bien los últimos fríos han

ocasionado algunos daños. En cam-

bio, las lluvias no han producido has-

ta ahora más que beneficio. Si los

fríos cesan, como es de esperar, y no

llueve con exceso, la primavera no

será mala y habrá una excelente co-

secha de hierba. Hasta ahora las llu-

vias no han sido excesivas, pero sí

suficientes. Falta por sembrar algo

de maíz, y muchos esperan que cesen

las lluvias para sembrar alfalfa, tré-

bol, remolacha. Las patatas se pre-

sentan muy bien.

^.(,^i.r aclóa ^inferci^ _
pa^r a.r̂ r

c^i^[ %ÍCll^Í4I^J'^^k

"Gaceta" del día 18 de abril.

Real orden declarando protegible la

S. A. "Productos de la Ganadería ex-

tremeña", domiciliada en Mérida.

"Gaceta" del día 19.

Real decreto-ley reformando la le-

g:slación protectora de la industria

sericícola.

"Gaceta" del dfa 20.

Real decreto disponiendo se cons-

tituyan Comisiones encargadas de

comprobar los cultivos de vegas.

Otro reorganizando el C o n s e j o

Agronómico.

"Gaceta" del día 21.

Real orden declarando subsistentes

las Estaciones de Fitopatología Agrí

cola Central establecidas en los pun-

tos que se indican.

"Gaceta" del día 24.

Real orden prohibiendo, desde el

día 25 del corriente mes, la importa-

ción de los productos que se mencio-

nan procedentes de los pafses que se

indican relativos a plagas del campo.

"Gaceta" del día 26.
Otra Real orden, que por la oficina

Central se adopten las medidas pre-
cisas para que no sufran interrupción
hasta su fin los servicios de crianzas
modelo de gusanos de seda estableci-
das eñ la presente campaña por la
Comisaría de la Seda y que se publi-
que la Memoria de la actuación de
dicha Comisarfa correspondiente al
afio 1928.

"Gaeeta" del dfa 28 de abril.

Real decreto nombrando un dele-
gado regio con las facultades que se

indican en la Cámara O&cial Uvera

de Almerfa.

"Gaceta" del día 30.

Real decreto nombrando presiden-

te del Consejo Agronómico a don

José Vicente Arche.

Otro nombrando director general

de AgrícuItura a don Andrés Garrido.

"Gaceta" del día 1 de mayo.

Real orden disponiendo que mien-

tras dure la enfermedad del director

general de Accíón Socíal y Emigra-

ción se encargue de la citada Direc-

ción don Andrés Garrido Buezo.

Otra disponiendo que mientras du-

re la ausencia de esta corte del mi-

nistro de Economía Nacional, se en-

cargue del despacho ordinario de los

asuntos del mismo don Roberto Baa-

monde, director general de Comercio

y Abastos.

"Gaceta" dal día 2.

Real orden disponiendo quelas pro-
duccíones de arroz de las zonas de

Calasparra y Pego queden exentas

del impuesto de 2,50 pesetas por quin-
tal métrico de arroz elaborado o su
equivalente en cáscara.

Utra autorizando a la Dirección de

la Exposición Internacional de ]3ar-

celona para convocar con carácter

oficial, coincidiendo con dicho certa-

men, el Primer Congreso Internaciv-

nal de Productores, Fxportadorea e

Importadores de frutos de España.

Otra dando disposiciones como re-

glamentación o adaptación del articu-

l0 4.° de la ley de Admisiones tem-

porales al caso concreto de las dis-

posiciones que regulan la admisión

temporal de la hojalata destinada a

la exportación de conservas vege-

tales.

"Gaceta" del día 4.

Real orden disponiendo se entienda

redactado en la forma que se indica

el apartado 3.° de la Real orden de

26 de marzo del afio actual, sobre im-

portaciones de aceite de oliva extran-

jero.

Utra anunciando concurso para
proveer las trece plazas de ingenieros
que se indican entre ingenieros aspi-
rantes a ingreso en el Cuerpo de
Agrónomos.
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Según anunciamos en el nú-
mero anterior, del 19 al 24 de
abril tuvo lugar la Exposición
de Flores holandesas en el Pa-
lacio de Hielo, de Madrid. Las
fotografías que ilustran esta pá-
gina dan idea de los conjuntos
tan admirables que se pudieron
admirar en la misma.

Vinieron a la Exposición los
principales floristas de Holanda,
y a ella trajeron plan-
tas de todas clases.
Los "standards" se
distinguieron t o d o s
por algún detalle in-
teresante, bien por
los colores combina-
dos, las variedades
elegidas o las bonitas
figuras obtenidas con
arbustos recortados.
Y esto, aparte de las
flores cortadas q u e
diariamente llegaban
de Holanda para
adornar.

Como muestra del

EXPOSICION
DE FLORES HOLANDESAS

EN 1'^/iADRID
éxito obtenido, basta decir que
todas las plantas de la misma
fueron vendidas en el mismo lo-
cal, siendo muchos, además, los
que tuvieron que quedarse sin
ellas.

Aunque todas la,s plantas ha-
bían sido reconocidas en Holan-
da y venían provistas de su cer-
tificado de Sanidad, el Gobierno
español, aunque procuró dar to-
das las facilidades, y que por
eso relevó a todas las mercan-
cías dedicadas a la Exposición
del reconocimiento de entrada,
dió posteriormente una orden
para que ninguna planta saliera
del local de la Exposición sin
antes haber sido reconocida por
los técnicos agrónomos.

La falta de espacio nos veda
dedicar a esta interesante cues-
tión los comentarios que la im-
portancia y trascendencia de la
misma se merece; pero si dire-
mos que esta aplicación del cul-
tivo a la Jardinería arrastra en
España una vida incomprensi-
ble, si tenemos en cuenta los
adecuados medios naturales que
en muchas de las regiones espa-
ñolas existen para poderse de-
dicar con éxito y beneficio eco-
nómico a esta forma de apro-
vechamiento del suelo... y del
cielo.

Sería para nosotros motivo
nacional de orgullo y satisfac-
ción que en venideras Exposi-
ciones pudiéramos reseñar la ex-

hibición de produc-
tos españoles que
nada tuvieran que
envidiar a los que
producen y conti-
nuamente nos es-
tán enviando otros
países que quizás
no cuenten con
los elementos na-
turales de que nos-
atros disponemos.



SEMANA SOCIAL AGRjARIA
E N Z A R A G O Z A

Del 1 al 5 del mes actual se
ha celebrado una Semana Social
Agraria en los locales del Sin-
dicato Central de Asociaciones
Agrícolas Católicas y en los la-
boratorios y campos de Demos-
tración y Experimentación de la
Granja Agrícola de la ciudad,
interviniendo diversos sociólo-
gos e ingenieros agrónomos.

Los padres Nevares y Azpia-
zu desarrollaron en tales días
, e c c i o n es sobre Cooperación
A g r a r ia, Crédito, Asociación
profesional en el campo, Crisis
obrera y sus remedios, Vida
campesina y otros.

El Ingeniero director de la
Granja Agrícola, don José Cruz
Lapazarán, desarrolló en la se-
sión inaugural el tema "Evolu-
ción de los conocimientos agrí-
colas y su trascendencia en las
labores del campo".

D o n Manuel Gutiérrez del
Arroyo, ingeniero agr ó n o m o,
explicó brillantemente la lec-
ción "Orientaciones forrajeras
de las vegas aragonesas: ensi-
laje y sus aplicaciones prácti-
cas".

El ingeniero agrónomo de la
Confederación d o n Francisco
Pascual de Quinto, con dominio
y especialización de la materia,
examinó magistralmente el tema
"Vitivinicultura actual en Ara-
gón, Olivicultura y Elayotecnia".

Don Joaquín de Pitarque, asi-
mismo ingeniero agrónomo, ex-
puso las "Enfermedades domi-

nantes de las plantas más co-
rrientemente cultivadas en la
P,egión y medios de prevenirlas
o curarlas", siendo muy notable
su disertación.

En la Granja Agríco-
la se explicaron las lec-
ciones prácticas : "Apli-
cación de los cultivado-
res de dientes rígidos a
las labores del regadío;
resultados que se obtie-
nen con el cultivo del
"champigon" y su apli-
cación a las diversas co-
marcas de la Región ;
S e r i cicultura; ganado
vacuno, suizo; vaque-
rías regionales".

Esta semana, que cul-
minó en solemne sesión
de clausura y banquete
de todos los asistentes,
ha servido para poner

Central y Granja Agrícola de
Zaragoza, atendiendo con ello a
las reiteradas instancias de los
señores profesores de Primera
enseñanza, que anhelan y de-

Algunos de los conferenciantes y asistentes a los
actoa de esta Semana Sucial Agraria.

en íntimo contacto a los dirigen-
tes de los numerosos Sindicatos,
para estrechar aun más los la-
zos cordiales que unen a pro-
ductores y técnicos agrónomo^
y para trazar los jalones de nue-
vos trabajos, orientados en el
sentido de cursillos breves, bien
en la capital o en las propias
comarcas interesadas.

En el transcurso de este mes
es probable se desarrolle un
cursillo breve e intensivo, patro-
cinado por la Dirección General
d e Primera ^.^
Enseñan- ^,., ^^^ ^^

°" "za, Sindicato

labor redentora
del pueblo agra-
rio aragonés.

GranJa Agrfcola dP 7.nragoza: I'na lección prúetica desarrollada por el señor Craz Lapazarftn.

sean, en vista de la gran utili-
dad y aceptación que tuvo el
cursillo del pasado año, perfec-
cionar en éste los conocimientos
ya iniciados, para con ellos labo-
rar, en el adecuado medio rural
donde han de sembrar las ense-
ñanzas que reciban, en el per-
feccionamiento y difusión de las
prácticas agrícolas que apren-
dan. Felicitamos a los organiza-
dores de estos actos culturales y
a todos aquellos que han interve-
nido con sus enseñanzas en esta
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La mosca, mediterránea . en Flo-
rida.

El día 15 del pasado abril pu-
blicó el "Diario Oficial" de los
Estados Unidos el anuncio de
haber sido descubierta la pre-
sencia de este terrible insecto en
el Estado de Florida.

Todos sabemos los enormes
esfuerzos que han realizado en
aquel país para evitar la entra-
da de esta mosca, y entre las
medidas que se han ido toman-
do contra ella está la prohibi-
ción de entrada de la uva de Al-
mería desde hace varios años,
por haberse descubierto en ellas
larvas de la mosca.

En cuanto se ha, confirmado
su aparición se han iniciado los
trabajos para detener la inva-
sión y combatirla.

El 22 de abril se celebró la
información pública que ha de
preceder a aislar el Estado de
Florida, restringiendo y prohi-
biendo el transporte de frutas
desde el mismo hacia otros pun-
tos de la nación.

El Gobierno está dispuesto a
tomar las medidas necesarias
para evitar la propagación del
insecto, cuya difusión en región
frutera tan importante como es
Florida, podría ser un golpe de
muerte para ella.

$uena prueba de ello es la
concesión de un crédito de unos
30 millones de pesetas que el
Presidente de los Estados Uni-
dos ha firmado en los primeros
días de este mes, dedicados a la
c a m p a ñ a de extinción de la
mosca.

C o m o vemos, la aparición
preocupa seriamente allí, y muy
interesante ha de ser seguir de
cerca los esfuerzos que han de
hacer para conseguir la extin-
ción total de la célebre mosca,.

Aunque seguramente que esta
vez no hemos sido nosotros, ni
ningún país europeo, el importa-

dor de tan desagradable hués-
ped, y es muy probable que la
mosca haya venido de cualquie-
ra de los países tropicales que
la padecen y con varios de los
cuales mantienen los Estados
Unidos abundante tráfico de
viajeros y mercancías.

Conferencia. "Defensa de la ri-
queza vitivinícola en España".

Con este título pronunció el
doctor Decref una interesante
conferencia en los primeros días
de este mes, en el Instituto de
Relaciones Culturales.

La pretensión de cierto sector
político norteamericano de pre-
sentar a la Sociedad de Nacio-
nes un proyecto de ley seca obli-
gatoria para todas las naciones
europeas, h a producido u n a
reacción en los países vitivini-
cultores, que se empeñan en de-
mostrar los valores positivos
que tiene el vino para la econo-
mía humana.

Con el mismo motivo la So-
ciedad de las Naciones formuló
la pregunta : El vino, ^ tiene un
valor alimenticio e higiénico ?
De las oc^io Memorias presenta-
das para demostrar la verdad
de esta afirmación, la que el
doctor Decref redactó por en-
cargo del Gobierno español me-
reció ser elegida para su lectu-
ra en el citado organismo inter-
nacional, de la que expuso los
principales puntos.

E s t u d i ó el conferenciante
científicamente el problema del
vino, tan discutido como alimen-
to y bebida higiénica.

Aduce las teorías de Duclan,
según el cual, el vino es un ali-
mento de un poder nutritivo
iuentico al azúcar, siendo un ali-
mento útil y necesario cuando
no se abusa de él. Según el doc-
tor Decref, en España sirve l;^ti-
ra completar la insuficiente ra-

ción alimenticia a que por falta
- de recursos están sometidos mu-

chos españoles.
Defiende los vinos de pasto

^nte los vinos finos, que, en ge-
neral, están adulterados.

El alcohol del vino es una
fuente de calorías muy impor-
tante para nuestra economía in-
terna, y los que no lo toman sue-
len ser golosos, cuyo organis-
mo transforma el azúcar que to-
man en el alcohol que necesitan.

Lo recomienda especialmente
para los sujetos dedicados a tra-
bajos que necesitan gran esfuer-
zo muscular.

Los vinos de JereL y bi^laga
están en muchas farmacopeas
como tónicos y estimulantes, por
su beneficiosa acción diurética.

Compara la acción del vino so-
bre el sistema nervioso, en el
que produce, en general, alegría
y optimismo, lo que contrasta
con las trágica,s borracheras que
producen las bebidas adultera-
das y los licores de semillas de
los pueblos sin vino.

Lo más curioso es que, según
la estadística, en Esparia se bebe
poco, pues mientras en Alema-
nia beben a razón de 8,25 litros
por persona, en Austria, 8,85, y
Suecia, 4,15, en nuestro país to-
camos sólo a dos litros por ha-
bitante.

Rechaza las bebidas exóticas,
que producen mucho más alco-
holismo que el vino clásico de
la taberna. Según el conferen-
ciante, el vino produce una mor-
talidad cien veces inferior al
agua, y es un hecho comproba-
do que Andalucía, que bebe mu-
cho vino, tiene menos mortali-
dad por alcoholismo que las pro-
vincias vascongadas, que tanto
consumen bebidas adulteradas.

Cree que los médicos españo-
les desconocen el verdadero pa-
pel del vino, y les excita a que
presten su ayuda a los vinos es-
pañoles, útiles en muchos casos.
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111uevo director genéral de Agri-
cultura.
La "Gaceta" del día 30 del

pasado mes de abril publicó el
nombramiento de Director gene-
ral de Agricultura hecho a fa-
vor de don Andrés Garrido, sub-
director de Acción Social Agra-
ria. E1 nuevo Director general
de Agricultura se posesionó del
cargo con el ritual de costum-
bre.

La presidencia del C o n s e j o
Agronómico.
Con fecha 26 de abril próximo

pasado ("Gaceta" del 30), ha si-
do nambrado Presidente del
Conaejo Agronómico don José
Vicente Arche, que hasta dicho
día ha venido desempeñando la
Dirección general de Agricultu-
ra. Dicha presidencia del Conse-
jo Agronómico lleva aneja ^la
Dirección del Instituto Agrícola
de Alfonso XII, y la sustitución
del Director de Agricultura.

lunta general y de entidades
provinciales en la Asociación
G e n e r a 1 de Ganaderos del
Reino.
El 25 del pasado mes de abril

tuvo lugar la reunión de la Jun-
ta general en la A. G. de G. del
Reino, resaltando en dicho acto
la gran actividad de la Corpora-
ción, a la vez que el creciente en-
tusiasmo de los ganaderos, por
ver en ella la desinteresada de-
fensa de sus intereses comunes.
Yresidió la primera parte de la
sesión el ministro de Economía
Nacional, quien, después de leí-
da la Memoria presentada por
la Presidencia a la Junta gene-
ral, para dar a conocer la labor
anual realizada, se vió obligado
a retirarse de la reunión, para
atender las urgentes ocupacio-
nes de su elevado cargo. El sé-
ñor conde de los Andes pronun-
ció breves palabras saludando a
la Junta y a la Asociación Ge-
neral y haciendo presente el pla-
cer con que veía el desarrollo
social de la misma, por lo cual
felicitó a la Comisión perma-
nente.

Después de ser despedido el
señor ministro por los elemen-
tos directivos, continuó la se-
sión bajo la presidencia del se-
ñor duque Viudo de Bailén, tra-
tándose en la misma interesan-
tes problemas relacionados con
la Ganaderfa.

Merecen, entre ellos, atención
especial por su trascendencia
agrícola :

1.° La intervención del Se-
cretario de la Junta provincia,l
de Murcia, .:señor Palazón, el
cual expuso la conveniencia de
Libros genealógicos estudiara la
cuestión referente a la cabra
murciana, en relación con la co-
loración caoba, fijada como tipo
^^ctualmente, y la tendencia del
;nercado, que, en la actualidad,
prefiere la cabra de pelo negro.
F3izo asimismo presente la nece-
sidad que siente el ganadero de
disponer de análisis de los al:-
mentos nacionales para poder
formular raciones, atendiendo a
la composición de nuestros pro-
ductos, y con tal motivo ruega
sean publicados los datos que
actualmente posee el Laborato-
rio Agrícola de esta Corpora-
ción.

A las acertadas palabras del
señor Palazón, contesta el señor
marqués de la Frontera, quien
tributa grandes elogios al presi-
dente y Junta provincial de
Murcia, así como al Ingeniero
agrónomo señor Díaz Muñoz,
cuya labor en el Laboratorio de
esta Asociación es digna del ca-
luroso elogio, por haberse ini-
ciado en el mismo, bajo su di-
rección, estudios que, como el
análisis de alimentos y de lo^
productos animales (lanas, le-
che, ete. ), han de contribuir po-
derosamente al progreso de la
industria agrícola en general y
muy especialmente en su impor-
tante aspecto pecuario.

2.° La cuestión referente al
suministro de maíz, que hoy pa-
sa por período crítico, fué tam-
bién ampliamente discutida, in-
terviniendo en este debate com-
petentes personalidades, para
llegar al acuerdo definitivo de
pedir, que se tengan presente
por los Poderes públicos las con-
clusiones a que sobre este pun-
to se llegó en el Congreso cerea-
lista de Valladolid, mediante las
cuales se armonizan los intere-
ses de agricultores, ganaderos e
industriales de una manera ade-
cuada y beneficiosa para todos.

3.° Se sostuvo un amplio de-
bate sobre el abasto de carnes,
cuestión que hoy se encuentra
en palpitante actualidad con
motivo de la formación del Con-
sorcio de carniceros, organismo

que ha conseguido hacer com-
prender al ganadero la necesi-
dad de su unión para hacer fren-
te a los abusos que dicha enti-
dad se encuentra en condiciones
de conseguir, con perjuicio tan-
to del consumidor como del pro-
ductor.

El movimiento de cooperación
iniciado por esta Asociacióri pa-
rece estar en camino para poder
impedir los extremos a que se
llegaría de no existir el servi-
cio de que disponen los ganade-
ros en su bien orientada Asocia-
ción general; con tal motivo se
hizo resaltar el importante apo-
yo de todas las Juntas provin-
ciales, que hasta el presente han
actuado con miras a conseguir
esta indispensable labor coope-
rativa.

4.° Finalmente, se hizo pre-
sente la intervención de algún
inspector provincial veterinario,
en el sentido de impedir que los
agricultores, usando de ^los dere-
chos que entienden poseer con
arreglo al Reglamento de la ac-
tual Ley de Epizootías, vacunen
sus ganados por sí mismos.

La Junta consideró como in-
discutible el derecho de los agri-
cultores, así como de las Juntas
provinciales, para suministrar
vacunas y vacunar los ganados
propios ó de sus asociados.

El 26 del mismo mes y bajo
la presidencia del señor duque
Viudo ^ de Bailén, tuvo lugar ía
anunciada reunión de represen-
tantes de Asociaciones y Juntas
provinciales de Ganaderos, dán-
dose, en dicho acto, una gran
importancia a la conveniencia
de incrementar el número de so-
cios, así como al desarrollo de
la cooperación entre los asocia-
dos, como medio más adecuado
para conseguir grandes venta-
jas para los mismos, según se
viene comprobando actualmente
en esta Corporación.

Terminó el acto, proclaman-
do como única en España la
Asociación General de Ganade-
ros, aunque sus filiales han de
tener, en su localidad, autono-
mía completa en sus gestiones,
sirviendo la Asociación General
como punto de unión entre todas
ellas y como asesora de sus filia-
les en caso necesario.

En resumen, las últimas ^re-
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uniones de esta entidad mues-
tran bien claramente su crecien-
te impulso, y en ella puede ad-
mirarse hoy un caso en que la
cooperación triunfa de una ma-
nera clara y rápida, sirviendo de
ejemplo digno de imitación para
las Asociaciones de carácter
análogo, cuya prosperidad tanto
bien reportaría a la industria
agrícola nacional. Todos los ac-
tos hán tenido su fin con un al-
muerzo servido en el Parque de
Exposiciones de la Casa de
Campo, al cual asistieron los se-
ñores Presidente del Consejo de
Ministros, General Primo de Ri-
vera; ministro de Economía Na-
cional, señor conde de los An-
des; Director general de Agri-
cultura, señor Arche, y Direc-
tor general de Comercio y Abas-
tos, señor Baamonde.

En dicho acto se dió cuenta
a los ilustres asistentes de los
acuerdos adoptados en las im-
portantes reuniones efectuadas,
pidiendo fuera tenida en cuenta,
al legislar sobre Asociaciones
agrícolas, la representación que
hoy merece la Asociación Gene-
ral de Ganaderos, y a la vez,
anunciando el acuerdo que la
misma tiene de celebrar el Con-
curso nacional de ganadería du-
rante la primavera de 1930.

C o n g r esos Internacionales de
Agricultura tropical y subtro-
pical y del café.

En Sevilla, y coincidiendo con
la Exposición Iberoamericana,
se celebrarán estos Congresos,
siendo la sesión inaugural de
los mismos el día 26 de septiem-
bre y la de clausura el día 24 de
octubre.

Las materias que han de ser
objeto de estudio en estos dos
Congresos serán las que a conti-
nuación se detallan :

PROGRAMA

De las cuestiones que han de ser tra-

tadas en el Congreso Internacional

de Agricultura Tropical y Subtropí-

cal de Sevilla.

S e c c i ó n I.-La colonización
agrícola en las regiones subtro-

picales.

1. Condición de venta y arren-
damiento de las tierras de cul-
tivo y de las de pastos a los co-

lonos agrícolas.-2. Protección
y auxilios concedidos a los colo-
nos.-3. Colonización colectiva
o por grupos. Grandes Compa-
ñías de colonización.

Sección II.-El riéĉó y él dry-
farming en las regiones subtro-

picales.

1. Técnica del riego. Procedi-
mientos de captación y de dis-
tribución de las aguas. Legisla-
ción.-2. Ejecución de grandes
obras y trabajos para riegos.-
3. El "dry-farming" aplicado a
los cereales, al algodón, al cul-
tivo de los árboles frutales y al
de los forrajes. Métodos y re-
sultados.

Sección III.-La ganadería en
las regiones subtropicales.

1. Protección del ganado bo-
vino contra las piroplasmosis.
Inoculaciones preventivas de los
reproductores. Reglamentación
de los baños arsenicales.-2.
Lucha contra las strongylosis
de los carneros. Métodos y re-
sultados.-3. La explotación de
la oveja merina y de sus cruza-
mientos.4. El ensilado de los
forrajes en los países cálidos.

Sección IV.-Los cultivos en las
regiones subtropicales.

1. El viñedo. Vinos de los
países cálidos. Uvas de mesa.
Uvas pasas.-2. El cultivo del
trigo. Condiciones de resistencia
en los climas subtropicales.-3.
El olivo. Cultivo, variedades y
enfermedadés.-4. Arboles fru-
tales. La palmera datilera. El
naranjo y el limonero. La higue-
ra. Cultivo, recolección, prepa-
ración y embalaje de ^los pro-
ductos.-5. El cultivo de la ca-
ña de azúcar, sus enfermedades.
Cultivo del sorgo azucarado.-
6. El arroz. Su cultivo, prepara-
ción y venta.7. El tabaco. Cul-
tivo, preparación y comercio.-
8. El ramio. Cultivo y prepara-
ción.-9. La selección de los al-
godoneros.-10. Cultivo del al-
godón en secano y en regadío.-
11. Lucha contra el "gusano ro-
sa", del algodón.-12. Cultivo
de hortalizas y frutas tempra-
nas.-13. El plátano. Cultivo y
comercio.-14. Transportes, em-
balajes y venta de hortalizas y

de frutas.-15. Determinación
de la fertilidad de las tierras,
análisis químicos, físicos y fisio-
lógicos. Restauración de la fer-
tilidad en las tierras agotadas.
Abonos verdes.

Sección V.-La enseñanza agrí-
cola en las regiones subtropiea-

Zes.

1. Enseñanza superior. - 2.
Enseñanza media.-3. Enseñan-
za práctica a los agricultores.-
4. Enseñanzas especiales : rie-
gos, lechería, ganadería, cultivo
de árboles frutales, cultivos hor-
tícolas, cultivos forzados, flori-
cultura, etc.

Sección VI.-Las asociaciones
agrícolas.

1. Cooperativas de consumo.
2. Cooperativas de producción.
3. Crédito agrícola. Seguros mu-
tuos.

Sección VII.Biogeogra f ía.

PROGRAMA

De la^ cuestiones que han de ser tra-

tadas en el Congreso Internacional

de Café de Sevilla.

Sección I.

Diversas especies de café. Zo-
nas de cultivo. Producciones.
Enfermedades de los cafetos y
medios de combatirlas. Procedi-
mientos de cultivo. Recolección.
Preparación y clasificación. En-
vasado. Industria del café.

Sección 11.

Almacenes generales de depó-
sito. Transportes marinos. Cues-
tiones referentes a la pérdida de
peso. Derechos arancelarios y
otros impuestos a la importa-
ción. Impuestos a 1 consumo.
Transportes en los países con-
sumidores. Denominaciones de
origen. Envases. Sucedáneos y
sustitutivos del café. Prohibi-
ción del empleo de la palabra
"café" en la designación de su-
cedáneos. Fabricación de pro-
ductos, falsamente presentados
como café. Humectación del ca-
fé después de la torrefacción,
para recuperar el peso perdido.
Obligación de fijar carteles en
los hoteles, restaurantes y ca-
fés en los que se venda el café

1
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en infusión, que declaren si el
expendido es puro o mezclado
con otros productos. Diversos
métodos de preparación en la in-
fusión del café. Organización de
la propaganda mundial en favor
del café.

Podrá ser congresista toda
persona que lo solicite y abone
una cuota de 25 pesetas ; las se-
ñoras que acompañen a los con-
gresistas podrán gozar de los
beneficios y ventajas que a és-
tos se conceda, abonando una
cuota reducida de 10 pesetas.
Las entidades, para ser inscri-
tas como congresistas, pagarán
100 pesetas de cuota.

Todo congresista tiene dere-
cho a recibir las publicaciones
del Congreso, a concurrir a las
fiestas, giras, excursiones, via-
jes de estudio, etc., que se or-
ganicen, pudiendo beneficiarse
de las ventajas que hoteles y
Compañías de ferrocarriles y
autocar han concedido a los con-
gresistas para estancia en Sevi-
lla y viajes desde la frontera y
regreso, así como el viaje de es-
tudio por España. El viaje de
estudio se realizará por Andalu-
cía y Levante.

Para más detalles, pueden so-
licitarse informes de la Secre-
taría general de los Congresos
Internaciones d e Agricultura
tropical y subtropical y del ca-
fé, que tiene sus oficinas en la
Dirección general de Agricultu-
ra (Madrid) .

Los Aranceles america,nos y la
Agricultura española.

Según las noticias que nos lle-
gan de Norteamérica, en las
nuevas tarifas aduaneras de di-
cho país se establecen derechos
de importación más elevados pa-
ra la almendra, que de aquí en
adelante pagará una peseta por
kilo aproximadamente, cuando
sea con cáscara, y unas 2,25 pe-
setas por kilogramo cuando va-
ya en almendras enteras. Ade-
más, toda clase de almendra ela-
borada o preparada pagará a ra-
zón de 2,75 pesetas kilogramo.

Serán estas medidas que, co-
mo es natural, repercutirán es-
pecialmente en beneficio de los
cuitivadores de almendra de Ca-
^O^a^ cuya producción, en in-

cesante aumento, no encuentra
fácil salida algunas veces a pre-
cios que resulten remunerado-
res.

Por el contrario, no sufren au-
mento algu^o los derechos del
corcho sin elaborar.

Concurso de proyectos para
electrificación rural.

La Confederación Sindical Hi-
drográfica del Ebro abre un con-
curso de proyectos para electri-
ficación del campo, que, aunque
con carácter general, se adap-
ten especialmente a las modali-
dades de la cuenca del Ebro, así
en lo referente a los cultivos
más adecuados como a la mejor
utilización de la energía produ-
cida.

A1 abrir este concurso la Con-
federación se propone: por una
parte, fijar las normas más con-
venientes para que los usuarios
regantes de su extensa zona pue-
dan compensar en lo posible la
falta de brazos por la mecaniza-
ción de todos los trabajos y lle-
gar así a la más rápida prepara-
ción de las tierras para la uti-
lización de las obras que se lle-
van a cabo con tanta actividad;
y, por otra parte, procurar que
también esta electrificación con-
tribuya al aprovechamiento in-
tegral de la riqueza que puede
producir el río, empleando para
esta transformación la ener;ia
utilizable procedente de los sai-
tos que resultan del trazado de
los distintos canales y acequia,s.

E1 concurso se efectuará de
acuerdo con las siguientes

BASES

1.1 Los proyectos deberán
comprender el estudio de :

I.-Diversas utilizaciones de
la energía eléctrica.

Alumbrado en la casa y en el
campo; potencia motriz para los
aparatos de la casa; calefacción
y frío artificial; potencia motriz
para tractores y tornos para el
laboreo y trabajos de campo;
automóviles ,y autocamiones; te-
léfonos: en la Granja y entre
las Granjas de un mismo sector;
aplicaciones domésticas; apro-
vechamiento de maderas y otros
trabajos de carácter forestal
dentro de la explotación agrí-
cola.

II.-Procedencia de la ener-
gía eléctrica utilizada; de cen-
trales hidroeléctricas propias;
de centrales térmicas propias;
de líneas o redes generales de
distribución.

III.-Disposiciones según la
extensión de la zona electrifica-
da; una sola granja pequeña;
una sola granja grande; peque-
ñas agrupaciones de granjas;
grandes sectores.

IV.-Redes d e distribuĉión;
disposición y tensiones conve-
nientes en los distintos ca,sos;
estaciones d e transformación,
número, disposición y potencias
más apropiadas; construcción de
las líneas.

V.-Motores; fijación de las
potencias apropiadas; disposi-
ción para reducir su número y
aumentar al máximo el tiempo
de utilización de cada uno.

VI.-Estudio de costes; cos-
te de instalación; coste de la
unidad de energía ; condiciones
más convenientes para el coste
mínimo en los distintos casos.

VII.-Estudio de tarifas; una
fórmula aplicable a todos los ca-
sos o varias fórmulas para los
distintos casos.

VIII.-Organización financie-
ra; una entidad para el conjun-
to o distintas entidades para
construcción, distribución y ven-
ta; aportación de capital; por
los usuarios, por entidades ofi-
ciales, por particulares o socie-
dades particulares.

2.^ Aunque serán preferibles
los proyectos de conjunto, se ad-
mitirán también los parciales
que comprendan, además de la
parte técnica, el estudio de pre-
cios de coste y de tarifas, y los
que estudien solamente las tari-
fas y la organización financiera.

3.'^ Se destinan a este concur-
so los premios siguientes :

a) Uno de 25.000 pesetas, a
un proyecto de conjunto. En el
caso de que no existiese ningún
proyecto completo que f u e s e
acreedor a este premio, y, en
cambio, se presentasen algunos
parciales que fuesen merecedo-
res de alta recompensa, podrá
dividirse el premio anterior en
otros dos, de los cuales uno de
15.000 pesetas será destinado a
premiar el mejor proyecto, a
juicio del Jurado, en el que se
traten las cuestiones técnicas, y
otro de 10.000 pesetas a uno en
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el que se estudien las financie-
ras y económicas.

b) Dos de 2.500 pesetas a
otros tantos proyectos de con-
junto o parciales.

4.Q Los autores podrán des-
arrollar libremente los temas
expuestos; pero se considerará
como mérito especial el que lus
proyectos puedan tener aplica-
ción en alguna o en varias de
las zonas que integran la cuen-
ca del Ebro.

5.a El Jurado podrá declarar
desiertos los premios que crea
no deban adjudicarse, por no
haber ningún trabajo que los
merezca, o establecer accésits
con premio en metálico o men-
ción honorífica, si así lo consi-
derase justo.

6.a Podrá presentar proyec-
tos para este concurso toda per-
sona competente y especializa-
da en la materia, cualquiera que
sea su nacionalidad, con la úni-
ca exclusión de los miembros del
Jurado.

7.a Los proyectos premiados
pasarán a ser propiedad de ia
Confederación, sin que por la
aplicación de los mismos quepa
reclamar ningún derecho de pa-
tente.

Los que no alcancen recóm-
nensa serán deViieltos a sus au-
tores dentro del mes si^uient,^^
a la nronuncia.ción del fallo, nre-
via justificación de su personali-
dad.
8.g Los nrovectos se nresen-

ta.rá.n en sobre cerrad.o v la.cra.-
d0. COn Uri lema.. V ana.rtP. en
otro sobre. tamh;Pn cerrado ^•
lacrado. se escx^hirá el nr^nio lP-
ma. V dentro dPhe contener el
nombrP V r7emir;he del a,ntnr.

Q.8 El Jurado se com.nondrá,
der

Fl sPñor ^P1Paado AP FomPn-
to Ae la. Confederación, como
nrPSidente.

RPnreePntación r7e1 f'nnaa;n
tácnico r1P1 CemitP da Anlica.cio-
nP^ da Pet^, COnfPrlPrari^n.

Pr^fPSOres de PlPCtrieida,d (ie
las Esc»eia.s esneciales de In^e-
niPros Civilea de Est^aña.

TTn ^erente de Sociedad Pléc-
trica. o nP*^nna, e^nP^ia,lizada en
aSilntOS dP. eRta. ]ndOle.

10.g Los tra^aios será.n es-
critns en esnañol, o en francés,
ina^lés, alemá.n o ita.liano. a má-
aizina,. V en doble e]emnlar. v se
admitirán hasta las diez y ocho

horas del día 31 de diciembre de
1929, entregándose el recibo co-
rrespondiente, en caso de pre-
sentación a mano, admitiéndose
también los proyectos recibidos
antes de dicha hora, por correo
certificado, con acuse de recibo.

11.° El Jurado emitirá su
fallo antes del 31 de marzo de
1930, pudiendo prorrogarse este
plazo si, a juicio del señor pre-
sidente, el estudio de los traba-
jos así lo requiere.

BI^LIOGRAFIA

Avicultura.
CRESPO (R,. J.).-Gallinas y galline-

ros. Madrid, 1929 (358 páginas, con

numerosos grabados y láminas).

Es un curso completo de avicultu-
ra, desarrollado con arreglo al pro-

grama of[cial para la obtención del

tftulo de avicultor.

De poco tiempo a esta parte ha

crecido considerablemente el interés

hacia esta industria entre personas

de todas las clases sociales, las cua-

les encontrarán en este libro, prác-

ticamentP resumidos, los conocimien-

tos que necesitan para no fracasar

en sus explotaciones avfcolas.

La ya larga experiencia del autor
y su competencia en estas cuestio-
nes, bien conocida, son garantía de
su utilidad.

Comprende el libro primero, recien-

temente publicado, once lecciones,

que tratan de la morfologfa y ali-

mentación de las aves domésticas,

precedidas de unos preliminares re-

lativos a la importancia de la avi-

cultura en ^la economía rural, asf co-

mo en su aspecto industrial.

Una gran parte del libro (pág. 64

a 232) está dedicada al estudio de

las razas espafiolas y extranjeras,

detallando sus características y reco-

mendaciones sobre su explotación.

El libro está muy bien editado, es-

tando además ilustrado con excelen-

tes grabados y láminas, en negro y

en colores.

Cultivos.
WALLACE (H. A.) y BRESSMANN (E. N.)

Corn and its Gro2ving (El maíz y

su cultivo). London, 1929, terce-

ra ed. (365 págs., 99 grab. 12,6 che-

lines. Editor, Wiley.)
^.. ^--^- :m: - -_-. 9.,e--:-^

Trata este libro del cultivo móder-

no del maíz, de tanto interés en mu-
chas regiones espafiolas.

De especial importancia son los

capítulos relativos a clasificación y

mejora de los maíces, a los méto-

dos prácticos de apreviar el valor

cultural de una variedad determina-

da, etc.

Termina la obra con un estudio

muy completo sobre el papel que re-

presenta el maíz en la economía agra-

ria mundial, con datos estadísticos 3e

interés.

Plagas del ca,mpo.

GóMEZ CLEMENTE (F. ), I n g e n i e r o

A g r ó n o m o.-El "Cryptolaemus

Montrouzieri", parásito del "Pseu-

dococcus citri" (Cotonet o algodón

del naranjo). Trabajos de introdue-

ción y aclimatación en Espa2au,

realizados por la Estación de Pa-

tología Vegetal anexa a la Granja

Agrícola de Burjasot. Valencia,

1929 (47 págs., con 11 láminas).

E1 buen resultado de la lucha con-

tra la cochinilla australiana (Yceria

Purchasei), dominada con la aclima-

tación del útil insecto Novius cardi-

nalis, hecha por la Sección Agronó-

mica de Barcelona y Granja Agríco-

la de Burjasot, movió a la Estaĉión

Fitopatológica anexa a este Centro a

continuar la introducción en Espa-

ña de otros insectos útiles, ya que

por su situación, clima, etc., reúne ex-

celentes condiciones para dedicarse,

entre otros trabajos, a la investiga-

ción, aclimatación y propagación de

insectos auxiliares del agricultor en

la lucha contra las plagas.

Entre las plagas del naranjo va al-

canzando enorme difusión el "coto-

net", cochinilla que produce grandes

pérdidas a los naranjeros y difícil de

combatir con insecticidad.

En América se logró combatir es-

tas plagas de cochinillas blancas por

medio de un pequeflo insecto aus-

traliano (Cryptolaemus Montrouzieri)

que, importado a Espafia en agosto

de 1927 y vencidas las dificultades de

todo género que se presentaron para

su aclimatación, se ha conseguido em-

pezar a propagar por algunos naran-

jales levantinos. Los resultados ob-

tenidos permiten afirmar que dicha

plaga puede ser completamente do-

minada una vez aclimatado y difun-

dido dicho insecto útil.

Los dafios producidos por el "co-

tonet" se calculan en millones de pe-

setas.

Esta publicación es una nueva

prueba de la laboriosidad y compe-

tencia del autor y de la necesidad
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de dotar a los Servicios Fitopatoló-

gicos de los medios necesarios para

impulsar estos estudios, de tanta

trascendencia económica.

Ganadería.

SALAZAR (Z.), Ingeniero Agrónomo.-
Lct explotación del ganado lanar ?^

cabr£o. Madrid, 1929. Publicado por

la Estación Pecuaria Central, 189
páginas, con grabados.

Forma parte este foileto de la se-
rie de propaganda y divulgación que
está publicando la Estación Pecuaria
de La Moncloa para su distribución
gratuita entre los ganaderos.

La explotación del ganado lanar y

cabrfo, en sus varias modalidades (la-

na, leche, carne), sus razas, alimen-

tación, crfa y enfermedades, se expli-

can sucesivamente en este librito de

un modo elaro, sencillo y práctico.

El últímo capitulo plantea el pro-
blema de la elección de razas.

Se incluye una nota de las publi-
cacfones que puede consultar quien
desee ampliar estos conocimientos, y
otras índicaciones útiles.
^'-
LICURGO (F.).-La fecundaetón arti-

ficial en Zootecnia (en italiano ) .
Catanfa, 1929. (Ed., Battiato; 42 pá-
gínas. 3,50 líras.)

La fecundación artificial no ha lo-

grado afin la difusión de que es sus-
ceptible en ganaderfa, donde presen-
taría ventajas de importancfa en mu-

chos casos, que expone el autor de
esta monografia.

Además de los antecedentes histó-
rfcos, se detallan también los méto-
dos y técnica operatoria, así como ia
mejor época para realizarla.

Forma parte de la colección Bat-
tíato de Monograffas Agrarias y Zoo-
técnicas (núm. 155).

Comercio de vinos.
CETTOLIIII (S.).-CÓmo se vende el

vino (en ítaliano). Catania, 1929;

2 vol. (Ed., Battiato; 241-}-548 pá-
gínas; 20 liras.)

E1 conocido profesor italiano aca-

ba de reimprímír esta obra, que, con
el título de "Economfa y comercio
vinfeola", formaba parte de su va-

lioso "Tratado de Enología", editado
por la casa Battiato.

Ei primer volumen se ocupa del
aspecto económico de la industria
enológica, sefialando los medios de
llegar a determinar el precio de cos-
té del vino. Detalla prácticamente,
con numerosos datos, los gastos cle
construcción y funcionamiento de una
bodega. Termina por un estudio de-

tallado de la producción vinícola ita-

liana.

La producción mundial de vino es

de unos 159 millones de hectolitros,

figurando en primer lugar Francia,

con 48, y luego Italia, con 45, y Es-

paña gue sólo llega a los 20.

E1 volumen segundo trata del co-

mercio interior y de exportación; se-

fiala las bases fundamentales del co-

mercio vinícola, y, después de ocu-

parse de la organización del mismo

en Italia, trata de sus condiciones en

los demás países, incluyendo datos

sobre aduanas,tipos de vino que pre-

fieren, principales centros de consu-

mo, etc. Estudio de gran utilidad

también para nuestros viticultores.

El último capítulo da normas y mo-

delos de contabilidad enológica.

Cultivos tropica,les.

BRAVO CARBONEL (J.).-Territorios es-

pañoles del Golfo de Guinea. Con

un prólogo del doctor Pittaluga.

Madrid, 1929 (216 págs).

Parece despertar-y a ello ha con-

tribuído poderosamente la meritoria

labor divulgadora de Bravo Carbo-

nel-el interés por estos territorios,

hasta ahora tan abandonados y sus-

ceptibles de cultivos creadores de in-

mensas riquezas. E1 del cacao y café

son por ahora los únicos que allí se

atienden.

Guinea, en contra de la preocupa-
ción tan extendida, es un pais per-
fectamente habitable y el problema
de los brazos tiene soluciones, que
se exponen en este libro. La creación
de un Banco Colonial, carreteras, la-
bor sanitaria e instrucción, harán úe
ella un verdadero emporio de riqueza.

Monografías agrícolas
y Zootécnicas.

Las publicaciones agrfcolas italia-

nas no son, entre nosotros, tan cono-

cidas como debieran, pues la analo-

gía de ciertas comarcas de ambos

países y de muchos problemas agra-

rio, las dan especial valor.

La Casa editorial Battiato, de Ca-

tania, especializada en obras de agri-

cultura, viene publicando una colec-

ción de monografías de las que he-

mos recibido las últimamente apare-

cidas. Tratan, entre otros temas inte-

resantes, de "Las construcciones ru-

rales en las zonas palúdicas", por

A. Giuntini (núm. 156 ) ; "La Peonfa,

variedades y cultivo" (núm. 153); "La

azucena" (núm. 103), por G. B. Tiroc-

co; "Berengena y Pimiento", del mis-

mo autor (núm. 154); "La vainilla",

también del mismo (núm. 157). Sepa-

radamente resefiaremos las más im-
portantes.

Divulgación agrícola.

SERVICIO DE PUBLICACIONES AGR1C0-

LAS.-Hojas divulgadoras. Madrid,

1928 (194 páginas con ilustracio-

nes).

La Dirección general de Agricul-

tura nos ha remitido la colección en-

cuadernada de las Hojas divulgado-

ras publicadas en el año 1928, para

difundir entre los agricultores los co-

nocimientos técnicos y económicos

que más pueden interesarles.

Estas hojas divulgadoras se envfan

gratuitamente a todo el que las pida

al Servicio de Publicaciones Agrfco-

las de la Dirección General de Agri-

cultura.

Destacan en este volumen diversos

artículos sobre "Cooperación agrfco-

la", escritos por don Antonio Gascón;

"Notas prácticas sobre el empleo de

aparatos pulverizadores", por don

Carlos González de Andrés, Ingeniero

agrónomo, y dos trabajos sobre "Ali-

mentación de los bovinos en creci-

miento" y sobre la "Alimentación del

ganado de cerda", de don Jesús An-

dréu, Ingeniero agrónomo.

Catálogos.

CorrlLL.as (Ignacio).-"Semillas; plan-
tas, herramientas". (72 páginas con
grabados.) Barcelona.

Es un catálogo de los Viveros Co-

nillas (calle de Pedro IV, núm. 437,

Barcelona), que contiene diversas in-

formaciones útiles sobre variedades

y cultivos de plantas hortfcolas y de

adorno.J, del C.

Notas necrológicas.

Don José Ortigosa Ruiz.
En Burgos, donde se hallaba

destinado, ha fallecido, víctima
de repentina enfermedad, el dis-
tinguido ingeniero agrónomo
don José Ortigosa Ruiz.

Reciban, tanto su viuda como
su distinguida familia, el testi-
monio de nuestro sincero pé-
same.

Don Andrés Ruiz y Ruiz.

Ha fallecido en Zamora el dis-
tinguido ingeniero agrónomo
don Andrés Ruiz y Ruiz. Testi-
moniamos a sus afligidos pa-
rientes ,y amigos nuestro pésa-
me más sentido.
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La química y el letargo de
los vegetales. - =1. E. Bu-
chcrn^r7r. L:^ H.^crr:an:^. Nueva
Yorl:, abril 1929.

Bajo la influencia de ciertas
substancias químicas puede re-
ducirse, artificialmente, el pe-
ríodo de reposo en algunas plan-
tas.

Denny, botánico norteameri-
cano, ha efectuado curiosos tra-
bajos, cuyos resultados reseña-
mos :

Después de múltiples expe-
riencias, en las que empleó 250
productos químicos, halló dos
elementos que acortan conside-
rablemente la duración del le-
targo de las patatas : el cianato
sulfosódico y el etileno clorhí-
drico.

Cortados dos trozos de patata
y remojados en una disolución
de cianato sulfosódico al 1 por
100 por espacio de una hora an-
tes de sembrarlos, observó un
desarrollo mucho más rápido en
las patatas tratadas que en las
que sirvieron de testigo.

Con los tratamientos hechos
con etileno clorhídrico, que pue-
de ser utilizado bien en estado
líquido o gaseoso, consiguió que
germinaran las patatas en pe-
ríodo de siete a diez días.

En el primer caso, es decir,
bajo el estado líquido, se cortan
en trozos las patatas, se las re-
moja en una disolución consti-
tuída por 30 centímetro cúbicos
de etileno clorhídrico al 40 por
100, completando con agua has-
ta obtener un litro de disolu-
ción.

En el estado gaseoso, las pa-
tatas pueden ser sametidas en-
teras al tratamiento, colocándo-
las en locales impermeables al
aire. Se evaporan dentro del lo-
cal unos 3,75 litros de etileno
clorhídrico al 40 por 100 por
cada 1.000 pies cúbicos de capa-
cidad.

También se ha conseguido
acortar el letargo de algunas
plantas leñosas.

Con los tratamientos anterio-

res quizás puedan lograrse gran-
des beneficios en el cultivo de
las flores en países fríos, y aun
en los templados, ya que no ha-
bría necesidad de esperar a la
llegada de la primavera para
dar comienzo a la cosecha floral.

Cultivo del maiz en secano.
Gregorio lllafallancr. L.^ T:.T-
DUSTRIA PI?CUARI \. lVladrld, `^^

de abril de 1929.

Es una necesidad nacional
impulsar el cultivo del maíz pa-
ra evitar el déficit de piensos y
el tener que pagar grandes su-
mas para importarlo del extran-
jero.

Probablemente, podrá culti-
varse el maíz de secano en los
terrenos en que se cultive la
sandía, pues la frescura de di-
chos terrenos, unido a los cui-
dados culturales apropiados pa-
ra conservar la humedad, per-
mitirá al maíz vegetar bien en
pleno verano.

El terreno debe elegirse fres-
co, de fondo, suelto y fértil o
bien abonado.

En los climas donde no se te-
ma a las heladas, se deberá sem-
brar lo más pronto posible.

La siembra, en el cultivo del
maíz de secano, debe hacerse
distanciando las plantas bas-
tante. El espaciamiento más
conveniente varía con las condi-
ciones locales y sólo se puede
fijar como consecuencias de es-
tudios y experiencias. Como re-
gla general se distanciarán tan-
to más cuanto el terreno sea
más pobre y cuanto más sean
de temer en él las sequías.

La siembra se efectuará a
golpe, depositando tres o cuatro
semillas cada vez y eligiendo
después de nacidas las más vi-
gorosas.

El terreno se tendrá siempre
iimpio de malas hierbas, dando
frecuentes labores superficiales,
que a su vez permitirán conser-
var mejor la humedad.

Siendo el maíz una planta
que consume mucho nitrógeno,
conviene, aun cuando la nitrifi-

cación natural del terreno sea
muy intensa, abonar, después de
algún aguacero, con unos 100
kilogramos de nitrato de sosa
por hectárea.

Una vez dadas las primeras
labores de b i n a, se deberán
aporcar ligeramente las matas
de maíz.

Si él objeto del cultivo que
nos ocupa es aprovechar el gra-
no, no se arrancarán las hojas
de la planta. La flor macho 0
plumero, sí se podrá cortar, des-
pués, claro está, que se haya
verificado la fecundación.

La recolección no se realizará
hasta que los granos estén lo su-
ficientemente secos para que no
quede señal en ellos al intentar
clavarles la uña.

Arrancadas las mazorcas, se
las despoja de las hojas que las
envuelven o se retiran hacia
atrás, dejando al descubierto
las mazorcas hasta conseguir
que queden completamente se-
cas.

Alimentación del ganado
vacuno destinado al en-
gorde.-P. DiJ'floth. La VIE
^1c,Rlcor.r ^ RURerJE. Abri1,1929

La alimentación del ganado
vacuno destinado a carne es
uno de los medios más prácticos
para utilizar el grano y forraje
producidos en una explotación
agrícola.

Para las combinaciones ali-
menticias deseables, las regio-
nes en las cuales es importante
la producción de forrajes de le-
guminosas tienen ventaja mar-
cada, porque no será necesario
dar al ganado un suplemento de
harinas o tortas.

Cuando se trata de animales
jóvenes, la cantidad de alimen-
to necesaria para engordar una
cierta cantidad es difícil de de-
terminar. En las regiones don-
de el maíz es el alimento prin-
cipal, se calcula que la cantidad
necesaria para el engorde de un
animal de dos años es 1.800 li-
tros, aproximadamente. L o s
animales de dos años necesitan
para engordar el 93 por 100 de
alimentos de los de tres; los de
un año, el 85 a 90 por 100, y los
terneros, del 70 al 75 por 100.

En los Estados Unidos se
aconseja reemplazar parte del
maíz por cebada o centeno, pero
molidos. Se distinguen allí dos

'^0



clases de forrajes : los que com-
prenden la planta íntegra (fod-
der) y los que excluyen el grano
de ésta (stover) , distinción que
se aplica principalmente al maíz
y sorgo.

La melaza se emplea mucho
en aquellas regiones donde su
precio es compatible con el
maíz, aunque siempre se da en
cantidades menores de tres li-
bras y siempre sirve para co-
municar buen sabor a las racio-
nes poco agradables al paladar
del ganado.

La hierba es un elemento al
que se debe la mayor parte del
engorde del ganado vacuno. Sin
embargo, el ganado engordado
por este procedimiento no vale
lo que el cebado con granos.
Añadiendo a la hierba un suple-
mento de éstos, se puede mejo-
rar algo el precio y además
adelantar la fecha de venta. Las
circunstancias decidirán si este
suplemento debe dárseles desde
el primer momento o sólo al
final del período de engorde. El
engorde en los prados debe re-
servarse principalmente a los
animales de dos años o mayores
de esta edad.

Los animales deben tener
constantemente sal a su dispo-
sición, calculándose de 20 a 40
gramos diarios por cabeza y día.
Cuando no hay leguminosas en
la ración, conviene añadir a és-
ta una mezcla a partes iguales
de caliza en polvo fino, negro
de humo y cenizas de huesos.

Lo más delicado es la prime-
ra parte del período de engorde.
Es esencial que el animal absor-
ba gradualmente los alimentos
de cebo, lo que sólo es posible si
el animal recibe su alimento dos
o tres veces por día.

Debe disponerse siempre de
abundante provisión de agua
fresca. E1 ganado de cebo con-
sume de 22 a 45 litros de agua
por cabeza y día. No conviene
que ésta esté demasiado fría.

Edificios costosos dedicados
exclusivamente al engorde del
ganado no resultan prácticos y
sí un tipo de establo y cobertizo
combinados.

Los mejores resultados se ob-
tuvieron con ganado al que se
les ha quitado los cuernos, con
lo que se evitan golpes, que ha-
cen desmerecer la carne y la
piel del animal.

Es muy conveniente pesar los
animales, por lo menos men-
sualmente.

Algo sobre vinos. Clarifica-
ción.-Celac^a v GcrrcZa. EL
PKOGRESO" AGRÍCOL:\ Y PECUA-

Izlo. Madrid, 7 de mayo de 19^9.

Raro será el cosechero que
conociendo las ventajas que le
puede reportar la clarificación
de sus caldos no se preocupe de
hacerla, bien con los medios que
la Enalogía pone a su alcance :
clara de huevo, caolín, colas, o
bien valiéndose de distintos pro-
ductos que le ofrece el comer-
cio. A continuación exponemos
uno de los medios que puede dis-
poner el cosechero para la clari-
ficaĉión.

En los vinos tintos cuyo co-
lor no sea débil, da buen resul-
tado la clarificación empleando
cola de pescado, que deberá ser
completamente inodora. Antes
de seguir adelante, deberemos
advertir que no se debe clarifi-
car nunca sin antes haber efec-
tuado uno o dos trasiegos; se
exceptúan los de tipo clarete y
los que estén enfermos.

La preparación de la cola se
hará del siguiente modo :

Se pone a ésta en remojo, den-
tro de una vasija de madera y
hierro esmaltado, agregando or-
dinariamente por cada 10 gra-
mos de cola 30 de agua. En esta
disposición se la deja veinticua-
tro horas.

Pasado ese tiempo se añade,
de este líquido así preparado, la
cantidad necesaria para que por
cada cántara o arroba de vino
resulte agregado un gramo de
cola. Para esto se saca del reci-
piente una pequeña cantidad de
vino, que se mezcla bien con la
de cola que corresponde a^la ca-
pacidad de la vasija, añadiendo
después a ésta la mezcla de vino
y cola. El clarificante debe sepa-
rarse del vino, trasegándose lo
más tarde a los veinte días de
haberse echado en la cuba.

Avicultura. Experimento
de Opoterapia ovárica
en la gallina. Su relación
con la puesta.-S. He^^re^^o.
LA NurvA ZooTECn^Ia. Bilbao,
1 de febrero de 1929.

Aunque no conocemos bien el
mecanismo por medio del cual

influye el ovario sobre el indivi-
duo femenino, es indudable que
el hecho se manifiesta. Clara-
menté se ha demostrado que por
medio de la castración las hem-
bras adquieren las característi-
cas masculinas de su especie.

Cabe pensar, pues, que si la
ausencia del ovario adormece o
anula la fecundidad, circunstan-
cias opuestas podrán activar las
funciones generadoras.

Los animales que tienen más
marcados caracteres sexuales
son, precisamente, los de mayor.
sexualidad. Luego si aportamos
al organismo de una hembra de
reducida actividad genésica se-
creciones de otro ovario normal,
podríamos aumentar el poder
reproductor.

Estos efectos tratamos de
comprobarlos en las gallinas, y
para ello elejimos cuatro galli-
nas comunes, de las cuales a dos
se les administró, por la maña-
na, una miga de pan con cuatro
gotas de extracto glicerinado de
ovario de vaca a cada una, y por
la tarde otra dosis igual. Las
otras dos gallinas sirvieron co-
mo término de comparación..
Los tratamientos empezaron en
el mes de abril y terminaron en
el de septiembre.

A1 empezar el tratamiento, la
puesta era casi análoga (algo
inferior en el lote elegido para
administrarle e 1 extracto de
ovario). A1 partir del mes de
abril empezaron las gallinas so-
metidas a tra.tamiento a modifi-
car su puesta, para terminar
con una diferencia de 64 huevos
sobre la otra pareja que servía
de comparación.

La preparación del extracto
se hizo del siguiente modo : Se
tomaron ovarios completos de
v a c a s adultas con folículos
bien desarrollados; cada ovario
fué picado inmediatamente de
ser extraído, con una máquina
casera de picar carne, lavanao
cuidadosamente co7i 50 gramos
de glicerina la máq^aina y mace-
rando durante dos clías en estz
glicerina la picadura res^.iltante
del ovario. A1 caba de este tiem-
po se separó la picadura utili-
zada, extrayendo por presión, en
una pequeña muñeca, la glice-
rina absorbida. Este extracto se
conserva perfectamente duran-
te dos meses.

Estas experiencias conviene
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que sean comprobadas o recti-
ficadas por quien disponga de
tiempo y cooperación, cosa de
que, por circunstancias espe-
ciales, no dispongo actualmente.

La batalla de la seda.-
E. A. Maytelli. La RrvTSTn
Acxlcoi.A. Foma, mayo 1929.

Los italianos no se contentan
con dar la batalla del grano, y
ya irlician la que se refiere a es-
te título. Se ha organizado so-
bre nuevas bases el Ente Nazio-
nale Serico, al que el Gobierno
nacional ha asignado más me-
dios económicos y normas di-
rectivas para atender no sólo al
comercio y la industria de la se-
da, sino también a la producción
de la materia pri,ma.

Ha de resolverse este proble-
ma de acuerdo entre el Gobier-
no y los agricultores.

Italia produce en la actuali-
dad unos 50 millones de kilogra-
mos de capullos que, al precio
corriente, representan muchos
millones de liras, y esto en una
labor que sólo dura una parte
del año, aunque en ella trabajen
seiscientas mil familias, además
de los 200.000 obreros que em-
plean las hilaturas y tejidos.

Resultado de esto es la enor-
me cantidad que la exportación
de la seda significa (2.500 millo-
nes), y que, según cálculos, es
cantidad equivalente a las que
Italia debe pagar anualmente
para las compras del grano que
necesita.

Italia sigue ocupando el pri-
mer lugar entre las naciones
europeas productoras de seda,
con los cuatro quintos de la pro-
ducción total. Sin embargo, ha-
ce veinte o treinta años Italia
exportaba 13 ó 14 millones de
capullos, y hoy sólo entrega
unos cinco, consumiendo el res-
to de lo que produce en su mer-
cado interior. Su principal com-
petidor es el Japón, que además
de consumir más en su mercado
interior que Italia, consigue ex-
portar 30 millones de kilogra-
mos de seda, o sea la décima
parte del consumo mundial.

Según una autoridad, el pro-
blema sedero es fundamental-
mente un problema agrícola.

La producción media que ob-
tienen los sericicultores de Ve-
necia y del Friuli, que en gran-
des extensiones consiguen reco-

lectar 90 kilos de capullo por
onza de semilla, es una cifra de-
masiado halagi.ieña para que lle-
gue a ser la media italiana; pe-
ro nada extraordinario sería
que mejorando los métodos cul-
turales se llegara a los 70 kilo-
gramos por onza, lo que casi
^.ume^ltaría en una mitad la pro-
ducción total italiana, con la
misma cifra total de semilla que
hoy se reparte.

No sólo debe tenerse en cuen-
ta el mejorar las prácticas tra-
dicionales del cultivo del gusa-
ne y difundir la rigurosa desin-
fección de locales, elección de
raza apropiada, incubación ra-
cional de la semilla, etc., sino
que tan importante como eso es
ei emplear los sistemas de ^ma-
tiipulación más económicos pa-
ra disminuir la mano de obra
r.ecesaria en las diferentes ma-
nipulaciones, lo que a veces
también se refleja, además, en

ADVERTENCIA
En esta Sección se contesta-

rc'zn solamente aq2cellas pregun-
tas que nos hagan nuestros sus-
criptores. Hacemos esta adver-
tencia para evitarnos el tener
que mantener correspondencia
particular con todas aquellas
personas que nos hacen consul-
tas sin ser suscriptores de
AGRICLTLTUR,A. Ya s a b e n,
pues, el eamino a seguir para
hacer viable su deseo.

Consulta núm. 14.

Riqueza nutritiva de los orujos de
uva y aoeituna y modo de emplear-
los para pienso de ganados y aves.

Don Pedro Pérez, de Cieza
(Murcia), solicita se le informe
sobre los extremos siguientes :

"Valor nutritivo de la "brisa"
y"orujo" de la uva (o sea de
los granillos, piel de los granos
y raspajos que quedan después
de prensar la uva para la fabri-
cación de vino) y del "piñuelo"
(resíduos del hueso y piel de la
aceituna después de molerla y

economía de hoja de morera.
Estos son los puntos más im-
portantes para la batalla ini-
ciada.

Indice de Revistas.

CA1^IP0. Montevideo, abril 1929.-CÓ-

mo producir manteca económica-

mente.

La HACIENDA. N u e v a Y o r k, abril

1929.-La cría de terneros en el

hato de ganado lechero, por J. B.

Shepherd.

La desecación artificial de la alfalfa,
por Stewart.

BOLETiN DE LA ASOCIAC16N DE AGRI-

CULTORES DE ESPAÑA. Madrid, mar-

zo 1929.-Las lluvias y las necesi-

dades en aglca de la vegetación.

LA INDUSTRIA PECUARIA. Madrid, ma-

yo 1929.-Las patatas como ali-

mento del ganado, por J. L. L.

REVI5TA SOCIAL Y AGRARIA. Madrid,

abril 1929.El sol y los alimentos

crudos en la cría del ganado, por

P. Diffloth.

prensarla para la fabricación del
aceite) c o m o alimentos para
aves, cerdos y ganado en gene-
ral, y forma más conveniente de
prepararlos y administrarlos,
solos o mezclados con otros ali-
mentos, para aprovechar sus
condiciones y obtener p i e n s o
completo."

Respuesta.

Difícil es contestar con preci-
sión a los extremos que pregun-
ta respecto al valor nutritivo del
orujo de uva y del "piñuelo", o
residuo de la fabricación del
aceite. Se opone a aquélla la po-
sible diversidad de composición
dentro de cada uno de los oru-
jos, dado que en el de aceituna
o piñuelo, como lo denomina el
señor consultante, puede variar
grandemente la cantidad de gra-
sa que contienen, según la fa-
bricación seguida y el grado de
agotamiento; algunos llegan a
tener un 7 por 100 de grasa,
otros el doble. También la brisa,
según el grado de azúcar y haya
granado la uva en mejores o
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peores condiciones, hará que eI
raspajo esté en mayor o menor
cantidad, variando, por tanto, su
poder nutritivo.

C o n o c e r concretamente el
análisis de ambos productos ser-
viría para acercarnos a diluci-
d a r claramente su pregunta,
con la claridad posible, en un
hecho en que intervienen facto-
res tan complejos como son los
del metabolismo alimenticio.

A falta de a,nálisis especiales
nos servirá de orientación los
que conocemos, que asignan los
valores expuestos a continua-
ción :

Orujo
de uva

Orulo
de aceituna

Humedad . . . . . . 10,0 11,7
Material mineral 7,9 5,5
Proteína . . . . . . . 1,6 4,3
Grasa......... 4,0 9,6
Eatracto nitro-

genado....... 13,0 19,7
Celulosa....... 2,1 ll,l

El solo examen de las ante-
riores cifras nos dice se trata
de alimentos pobres en proteina,
sustancia que no es posible sus-
tituirla por otra y que desempe-
ña una esencial función en el
organismo. Si calculamos la re -
lación nutritiva, expresión que
nos da a conocer un factor im-
portante en los alimentos, ve-

1
mos que es de en el orujo

15,4
1

de uva y en el de aceituna..
12,5

Son, pues, ambas imposibles por
sí solas de servir como alimento
ni aislada ni mezclados entre sí,
ni siquiera como ración de sos-
tenimiento.

Por otra parte, opónese al so-
lo uso del piñuelo la cantidad de
grasa que contiene, que pued^^
llegar a producir trastornos en
los animales que lo consuman,
exceptuando el ganado de cer-
da. Si agotar las grasas al lími-
te debe ser el ideal del fabrican-
te de aceite, el residuo que ob-
tenga hallará más amplio apro-
vechamiento ganadero alejando
la posibilidad de trastornos en
los animales que lo consuman
cuanto menor sea la grasa qt^e
contengan. Aunados van los in-
tereses ganaderos y del fabri-
eante de aceites en ese caso.

Apo,ya otra razón para el no
empleo solo de ambos orujos en
la alimentación, las modernas
teorías, que aconsejan que las
raciones estén formadas por los
más variados componentes, tra-
tando con e11o de alejar el peli-
gro de la falta, en ellos, de al-
guna vitamina, posible cuando el
consumo es por largo plazo, y
de un solo alimento, máxime si,
como los que nos ocupan, son
residuos de otro.

En cuanto a las cantidades
que ha de mezclar de otras sus-
tancias para formar la ración
conveniente, será muy variable,
según los alimentos y actitudes
que explote, mas ha de tener
presente que las normas de la
a 1 i m e ntación, no invariables,
más sí buenas orientadoras pa-
ra el racionamiento que la ob-
servación adapta, a las condicio-
nes peculiares, fija que la rela-
ción nutritiva ha de oscilar en-

1 1
tre a-, y para lograrla

3,4 8
con los orujos es necesario stt
mezcla con alimentos ricos en
proteina, es decir, concentrados.
Fi^uran entre éstos las legttmi-
nosas (habas, veza, algarroba,
yeros, etc.), forrajes y henos de
las mismas, granos de cereales
(más de estos, a no ser que se
trate de ^anado de cerda, ures-
cindirá del maíz nara la mezcla,
con el piñuelol. También nuede
recurrir a otros residuos indus-
triales: tortas de cacahuet, de
lino y coco, aunque esta mezcla
adolece con creces del defecto
señalado al maíz nor la cantidad
de grasa aue contiene, que im-
pide también su mezcla con el
oruio de aceittma.

Lo anterior le indicará en lí-
neas generales el criterio a se-
^tir, siéndole conveniente en el
niñuelo, máxime si la molienda
ha sido gruesa, la senaración ^le
la mayor narte de los ht^esos, lo
que se consi^tte por diferentes
medios, existiendo anaratos aná-
logos a las aventadoras para di-
cho fin.

HIPOTECAS sobre toda clase de fin-

cas en toda España. Interés

muy módico. Reser-

va absoluta.

EDUARDO CUBERO FIERRO

Campana, 10.

SEVII.LA

Nunca deben figurar las galli-
nas entre las consumidoras del
orujo de aceituna, pues decrece
la puesta de huevos con los ali-
mentos grasos, que si toleran en
pequeña cantidad es durante el
invierno, mas no en la propor-
ción de grasa que existe en los
orujos.

En el ganado de cerda, com-
plementado con habas, cebada,
etcétera, tiene su adecuada uti-
lización, estimando que no es
conveniente para otros que en-
tre la ración en cantidad supe-
rior a dos kilos por cabeza de
vacuno. Las palomas aprove-
chan el orujo de uva, que habrá
de conservar como el primero
lo mejor tapado posible, pues de
no hacerlo se enranciaría, ad-
quiriendo un gusto que le hace
sea repudiado por el ganado, y
el de uva puede acetificarse eo-
mo consecuencia de la fermen-
tación que se produzca.

Una fosa en el suelo que sea
sana, prensando bien el orujo y
cubierto de tierra, es la forma
más indicada para conservar
ambos.

Estimo le será conveniente la
lectura de al^tzn libro referente
a alimentación, de los cuales
existen varios en diferentes idio-
mas; el clásico es la obra de
Kelner, y en español tiene la
Memoria premiada en el concur-
so de la Asociación General de
Ganaderos del Reino, y de la que
es autor el In^eniero a^rónomo
don Zacarías Salazar. Su lectu-
ra puede serle muy provechosa.
J. Díaz, Ingeniero agrónomo.

Consulta nílm. 15.

Alimentación de pollos y gallínas.

Don Pedro Villanueva, de To-
rrijos (Toledo), desea que le in-
formemos sobre el siguiente ex-
tremo : "Desearía emplear un
pienso que hay para pollos, que
consiste en la mezcla de varias
harinas (de carne, de huesos, de
pescado, de maíz, de alfalfa, de
avena, etc. ), que usan mucho los
avicultores, e intereso de uste-
des me digan qué mezcla de los
componentes o harinas anterio-
res es la mejor y más económi-
ca, indicándome tanto por cien-
to que debe intervenir en la mez-
cla de cada clase de harina."
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Respuesta

Indicamos a continuación una
mezcla, que es recomendable pa-
ra dar a los polluelos en las pri-
meras semanas :

Pan seco y molido, o bien ga-
lleta ordinaria molida, o bien
cuartas, 50 por 100; harina de
maíz, 20 por 100; harina de ave-
na, 15 por 100; harina de car-
ne, 10 por 100 ; harina de hue-
sos, 5 por 100.

Pero no quisiéramos que fue-
se aplicada simplemente por-
que aquí se recomienda, y deci-
mos esto lo mismo de esta fór-
mula que de otras muchas que
figuran en los tratados de Avi-
cultura. La alimentación-lo se-
ñalábamos en un artículo publi-
cado en el número de marzo de
AGRICULTURA - constituye
un capítulo importante de la
Zootecnia, que debe ser estudia-
do si se quiere sacar de la ex-
plotación de las aves el máximo
rendimiento. En todo régimen
hay que tener presente las ne-
cesidades de las aves observan-
do lo que éstas comen cuando es-
tán en libertad; debe saberse lo
que un animal gana con un ali-
mento determinado y lo que
gasta en digerirlo y asimilarlo;
cuáles son los alimentos que
aceleran el desarrollo del ani-
mal; variar el régimen con los
diferentes períodos de la vida de
éste y con la finalidad que per-
sigamos en su crianza; tener en
cuenta el volumen de la ración;
conocer el coste una vez prepa-
rado, no del kilo de determina-
do alimento, sino cuantas uni-
dades nutritivas contiene, y el
precio a que éstas resultan, así
como la proporción que en la
mezcla han de guardar los ele-
mentos y el precio del conjunto.
En suma: con lo que antecede se
comprende ya que el problema
de la alimentación es delicado y
debe resolverlo con arreglo a las
circunstancias particulares de
cada caso, lo mismo el avicul-
tor industrial, el cual debe se-
guirlo en todos sus detalles, que
el agricultor que explota un nú-
mero mayor o menor de galli-
nas, quien sacará igualmente
provecho, adoptando aquello que
le permitan sus posibilidades.

Entre las obras editadas más
recientemente que se ocupan de
dicha materia figuran la de Che-
nevard, titulada "Alimentation

rationelle des volailles", y la
de Crespo, "Gallinas y galline-
ros".-Antonio Bertr^cn, Inge-
niero agrónomo.

Consulta núm. 16.

Medios de combatir la "ne^rilla" y^
el "piojo-rojo" de los naranjos.

Don Antonio Ferrer Pérez, de
Orihuela (Alicante), desea se 1^
indiquen los medios y fórmulas
más eficaces para combatir la
"tizne" o "negrilla" y el "piojo
rojo" que padecen sus naranja-
les, aunque en proporciones muy

reducidas y el último no todo5
los años.

Respuesta.

La "negrilla" suele ser casi
siempre una consecuencia del
ataque de las cochinillas y otros
insectos, pudiendo ser el "piojo
rojo", en el caso del consultante,
el causante de su presencia. No
obstante, como no parece indi-
carse la coexistencia de ambas
cosas, es posible que sea causa
de ella alguna cochinilla, tal co-
mo la denominada "caparreta",
que es de las que más suelen
coincidir con la "negrilla", y que
en pequeña proporción puede ha-
ber sido inadvertida; y asimis-
mo puede haber sido factor que
predisponga a la mencionada en-
fermedad la existencia de una
copa demasiado espesa que no
garantice al árbol una buena ai-
reación.

Una poda más intensa que de
ordinario, que asegure esta bue-
na ventilación, contribuirá, pues,
a la desaparición de la "negri-
lla", siempre que se trate de ár-
boles de vegetación normal y no
debilitados p o r otras causas.
Contra la negrilla directament.e
pueden aplicarse las pulveriza-
ciones con caldo bordelés, del
empleado para "sulfatar" las vi-
ñas a la dosis de 2 por 100 en
sulfato de cobre y la cal necesa -
ria para neutralizar.

Para combatir el "piojo rojo',
el remedio más eficaz y comple-
to es la fumigación por el ácido
cianhídrico; mas si la pequeña
intensidad en que dice lo pade-
den sus naranjales no permitie-
ra económicamente la aplicació!i
.de dicho tratamiento, habría que
emplear una de las fórmulas in-
secticidas corrientemente acon-
sejadas.

Cada día se va generalizando
más el empleo de aceites mine-
rales emulsionados. Hoy no co-
nocemos en nuestro mercada
más que el "Volck" y el "Suno-
co Oil", que emulsionan muy
bien con el agua y se han en-
sayado por algunos con buenos
resultados contra el "piojo ro-
jo", aunque ambos, por su pré-
cio, hacen el tratamiento algo
costoso. También podría em-
plear la mixtura sulfocálcica
(polisulfuros de calcio), produc-
to que se encuentra ya prepara-
do en el comercio, bien en for-
ma líquida o en polvo.

Las instrucciones para pre-
parar por sí mismo los polisul-
furos son bastante minuciosas
y requieren cierta práctica si ha
de obtenerse un producto eficaz
y que no perjudique a las plan-
tas. De interesarle, puede soli-
citarlas a la Estación de Pato-
logía Vegetal de la Moncloa
(Madrid), que la,s remite gratis.

Más barato que todo ello pue-
de resultarle el empleo de la fór-
mula Serrano, que es de uso co-
rriente en Levante y de resulta-
dos también aceptables. Su com-
posición es como sigue :

Resina de pino en polvo, 1.600
gramos ; carbonato sódico co-
mercial (Sosa Solvay), 800 gra-
mos; cloruro potásico del em-
pleado como abono, 70 gramos;
agua, 100 litros; cuatro o cinco
brotes de "Inula viscosa", plan-
ta conocida vulgarmente con los
nombres de "olivarda", coníza
mayor", "matamoscas", "alta-
baca" (brotes de unos 50 centí-
metros).

Preparación : Todas las sus-
tancias bien desmenuzadas, co-
lóquense en un recipiente (qu^
puede ser una lata petrolera), ,y
añádanse cinco o seis litros de
agua. Caliéntese hasta que se di-
suelvan bien los componentes.
dejando que hierva un rato y
bastando luego diluir con agua
fría, hasta formar los 100 li-
tros. Debe removerse bien con
un palo al agregar el agua, ,y
después, siempre que se vaya ^,
llenar el aparato pulverizador,
al objeto de emplear el prepara-
do lo más homogéneo posible.

Los tratamientos contra el
"piojo rojo" deben darse cuan-
do el fruto tenga ya el tamaño
de una nuez, o a fines de invier-
no y después de la poda, en la
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que se cuidará de cortar en lo
posible las ramas atacadas y
destruirlas por el fuego.-lV7i-
guel Benlloch, Ingeniero agró-

nomo.

Consulta núm. 17.

La.bores de desfonde para frutales y
uva de mesa.

La Comunidad agrícola Ara-
naga y Gorostiza, de Abarán
(Murcia) , pregunta lo siguiente :

Comparación, en la calidad del
trabajo ejecutado, entre un des-
fonde de unos 60 centímetros,
hecho con vertedera, y otro he-
cho con subsolador. E1 terreno
se destina a la plantación de ár-
boles frutales y viña para uva
de mesa.

Respuesta
En todo caso es un tanto di-

fícil comparar, en calidad, labo-
res agricolas de naturaleza dife-
rente y realización con arreglo
a técnicas asimismo diversas.
En el presente caso, agrávase
la dificultad por no señalar en la
consulta la constitución y natu-
raleza del suelo, semejanza de
la misma entre "suelo activo e
inerte y subsuelo", y profundi-
dad tanto de uno como de otro.
Es, asimismo, extremo de im-
portancia para formar acertado
juicio conocer si se trata de te-
rrenos actualmente de secano 0
de regadío, y en el primer caso
si es objeto de labor un suelo
seco o fresco. Pese a la falta de
semejantes antecedentes y ate-
niéndonos al conocimiento "ge-
neral" de la zona en que se en-
cuentra el suelo objeto de la
consulta, vamos a intentar re-
solverla.

La labor de desfonde a 0,60
metros de profundidad y hecha
en un tiempo, es tan heterQgé-
nea con la ejecutada por arado
de subsuelo únicamente que su
comparación resulta práctica-
mente imposible, puesto ^que la
primera lleva consigo remoción
del suelo con creación de "su-
perficie activa" y dísminucióli

Tierra
de la relación

espacio vacío
modificando el régimen de hu-
medad, así como la vida micro-
biana que sufre-cuando me-
nos-una paralización que dura,
a veces, años; en tanto que la
segunda, o sea la labor con ara-

do de subsuelo, por bien conce-
bido y adecuado que sea, sólo
da lugar a aumento de capaci-
dad para líquidos y gases y de
facilidad para penetración de
raíces. Más comparable es la la-
bor de desfonde a un tiempo con
la efectuada en dos; una prime-
ra, a 0,30 ó 0,35 metros, con
vertedera ordinaria, y el resto,
hasta 0,60, con arado de sub-
suelo. En suelos secos e incul-
tos, o trabajados de antiguo, pe-
ro a escasa profundidad, es esta
última preferible a la primera,
puesto que realiza casi todas las
ventajas sin la mayor parte de
los inconvenientes que acompa-
ñan a aquélla. Más aún cuando
se trata de utilizar el suelo des-
fondado para plantaciones arbó-
reas o arbustivas, cual acontece
en el presente caso. Para reali-
zar con éxito, en el caso de des-
tinar el suelo a este género de
explotación, el procedimiento de
desfonde con arado de subsue-
lo es necesario recurrir a los
arados del tipo denominado "cu-
ña" o "púa canadiense", que
hienden y desagregan el suelo.
Un buen "hoyado" después de
esta labor da lugar a plantacio-
nes cuyo desarrollo no desmere-
ce respecto a las efectuadas en
terrenos desfondados en la mis-
ma profundidad con inversión o
volteo del suelo (1) .

El mismo espíritu que infor-
ma esta respuesta fué hecho
presente al consultar al que sus-
cribe, y hace algún tiémpo, el
procedimiento más conveniente
de desfonde para esa zona con
miras a aprovechamiento para
plantaciones arbóreas. - Enri-
que Jiménez Girón, Ingeniero
agrónomo.

Consulta núm. 18.
Conservación de patatas.

Don Francisco Díaz Cuervo,
de Pravia, pregunta "la manera
de conseguir una buena conser-
vación de las patatas, especial-

(1) Muy de tener en cuenta es tam-
bién el grado de desnivelado de ]os
suelos cuando han de ser regados ulte-
riormente.

HIPOTECA5 sobre toda clase de fin-

cas en toda España. Interés

muy módico. ILeser-

va absoluta.

MANUEL VAZQUEZ OCAÑA

Cf^novas del Castillo, 57.

SEVILLA

mente las destinadas a la siem-
bra, a base de un procedimiento
poco complicado, especificando
si es conveniente mantenerlas
en la oscuridad o si, por el con-
trario, es mejor conservarlas en
locales bien ventilados y bajo la
acción de la luz".

Respuesta.

Dos aspectosinteresantes pre-
senta la consulta: la conserva-
ción de patatas para el constt-
mo doméstico, que forzosamen-
te deben guardar sus principios
nutritivos sin alterar; y la con-
servación para la siembra, que
obliga a cuidar y proteger las
yemas de los tubérculos sin que
éstas se destruyan.

Ambas exigen una operación
previa : la selección de las pata-
tas que se han de almacenar.

Es indispensable, si se quiere
obtener éxito en la cuestión que
nos ocupa, examinar con gran
cuidado y atención todas las
patatas que se han de almace-
nar, desechando 1as que estén
dañadas o presenten el menor
síntoma de enfermedad o de des-
composición.

Seguramente no ignorará us-
ted la facilidad con que se pro-
paga en los montones de pata-
tas las alteraciones que presen-
ten los tubérculos aislados, y
por ello juzgará indispensable
la operación previa que acabo de
recomendarle.

Elegidas las patatas, puede
proceder a almacenarlas; mas
siendo conveniente que no en-
tren húmedas en el almacén, le
aconsejo que las tenga tres o
cuatro días extendidas-sin for-
mar montón-y removiéndolas
diariamente, para que se dese-
quen con más rapidez.

En el almacén formará con .
ellas-si no dispone de cestos
suficientes-diversos montones
de poca altura-unos 40 centí-
metros-y de no gran superficie,
procurando que entre montón y
montón exista una prudencial
distancia, que permita pasar en-
tre ellos, para examinar los tu-
bérculos y separar inmediata-
mente los que empiecen a da-
ñarse.

El local donde los guarde lo
tendrá bien aireado, seco y con
temperatura superior a c e r a
grados.

Cuando las patatas que quie-
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re almacenar sean para el con-
sumo doméstico, será convenien-
te que las tenga en locales con
poca luz; pero cuando quiera
emplearlas para la siembra, es
m e j o r que estén iluminados,
pues la acción de la luz se ha
demostrado que es muy benefi-
ciosa para conservar el poder
germinativo de este tubérculo.

Si viera que las patatas alma-
cenadas empiezan a germinar,
debe sumergirlas en una disolu-
ción, en agua, de ácido sulfúrico
al 1 ó 2 por 100, según sean de
piel fina o gruesa. El tiempo que
deben estar sumergidas será de
ocho a nueve horas. La prepara-
ción de la disolución deberá ha-
cerla agregando el ácido sulfúri-
co sobre el agua, nunca al con-
trario, y no usando jamás vasija
metálica.

Unicamente someterá a este
tratamiento las patatas destina-
das al consumo doméstico, pues
por destruir el poder germinati-
vo de las yemas, las inutiliza
para la siembra.

Si no pudiera o no quisiera
hacer el tratamiento anterior,
lo puede sustituir por la opera-
ción de arrancar las yemas con
una navaja o con una pluma de
escribir puesta al revés en un
porta-plumas, es decir, con los
puntos hacia dentro. De este
modo construirá una especie de
gubia, con la que puede arrancar
las yemas con facilidad.

Aun cuando los obreros se
acostumbran en seguida a esta
operación, es más rápido el tra-
tamiento anterior.

Uno u otro debe hacerlo en
cuanto entren en actividad ber-
minativa los tubérculos, pues,
de no hacerlo, además de cons^l-
mir las yemas germinadas, los
principios nutritivos de la pata-
ta, se puede formar sustanci:^.s
tóxicas para el organismo, que
al ser consumidas ocasionarán
trastornos gástricos. - J e s ú s
Aguirre, Ingeniero agrónomo.

Consulta núm. 19.

Belección de patatas para siembra y

modo de distinguir laĉ patatas bue-

nas de segtua germinación de las de-

fectuosas.

Don Francisco Díaz Cuervo,
de Pravia, desearía saber "a
qué obedece la mala germina-
ción observada este año en las
patatas de aquella región", inte-

resando igualmente se le infor-
me respecto a caracteres y cir-
cunstancias a tener en cuenta
para distinguir con segurida^l
las patatas buenas para siembra
de las que son malas para tal
aplicación.

Respuesta.

N o podemos precisar, sin
otros antecedentes, la causa de
esa mala germinación, pues en
Asturias hemos visto este mis-
mo año que las patatas germi-
naban bien en muchos sitios.

Puede ser debido a la repeti-
ción del cultivo de patatas en el
mismo terreno. Lo cual no es
nunca aconsejable. Y si esto va
acompañado de calores dema-
siado superficiales y de abonado
deficiente, no debe extrañar a
nadie esa mala germinación.

Suele observarse también de-
generación o envejecimiento de
la patata, por la reproducción
por yemas, repetidamente, y no
por semillas. Conviene utilizar
siempre tubérculos sanos y bien
seleccionados para la siembra, y
en Asturias son muchos los la-
bradores que se van convencien-
do de ello y utilizan para las
siembras patatas seleccionadas.

Escójanse tubérculos proce-
dentes de plantas sanas y de
buena producción, que no estén
demasiado maduros, sean firmes
y compactos, uniformes de ta-
maño y configuración, y de seis
a ocho onzas de peso. Divídase-
les en cuatro pedazos, aproxima-
damente iguales, mediante dos
cortes dados por su eje longitu-
dinal. Deséchense todos los tu-
bérculos que tengan la más pe-
queña alteración en la piel o que
muestren manchas decoloradas
o anillos en la carne.Antonio
Fernández z^ Fernández, Inge-
niero Agrónomo.

Nuestra felicitación
Don Luis Fernández Salcedo,

j o v e n y entusiasta ingeniero

agrónomo, ha obtenido un fran-

co y reciente éxito en los traba-
jos que le han sido encomenda-

dos en el ferrocarril de Madrid-

Burgos.
Se trata del trazado y cala-

miento del túnel número 2 de

la subsección segunda de la sec-

ción segunda del citado ferroca-
r r i 1. Ambos trabajos se han

efectuado bajo 1a dirección del
señor Salcedo, y nos congratula

mucho el que, no obstante ha-

berse hecho el trazado en mon-

te muy tupido y ser de longitud

de 1.165 metros, de los cuales

142 metros están en curva de

550 metros, a la entrada, y el

resto en recta, se han encontra-

do la cala comenzada a la entra-

da con la comenzada a la sali-
da, con un error, en el eje, de dos

centímetros.

En la boca de entrada se co-
menzó a trabajar el pasado ju-

nio, y en la de salida, en el mes

de julio, habiéndose trabajado
en ambas de día y noche desde

el 1 de septiembre y verificán-
dose el encuentro de ambas el

día 10 de abril.

Felicitamos muy cordialmente

al señor Salcedo y le deseamos

y esperamos que no sea este su
último triunfo, ya que por su la-

boriosidad y capacidad técnica
lo tiene bien merecido.

A G R I C U L T U R A
PRECIOS DE SUSCRIPCION

España^ Portugal y Américas

Un año. . . . . . . . . . . . 18 pesetas.
Un semestre. . . . . . . . . 10

Para 1©s demás paísess

Un año. . . . . . . . . . . . 25 pesetas.

Pidan tarífas y condicioaes de publicfdad.
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AGRICULTORES
Cultivad vuestros campos y viñedos, desfondad vueetras

tierras, arrancad vuestras cepas atacadas de filoxera con
los insuperables tractores a ruedas y oruga

RENAULT

= Con el tractor oruga 20/40 CV. RENAULT, se
- hacen desfondes de 70 cm. en tracción directa con un con-
=_ sumo mínimo y uoa duración máxima.

__ PRESUPUESTOS Y DETALLES A LA

= S. A. E. de AUTOMOVILÉS RENAULT

= MADRID ^ Dirección, Oficinas y Depósito: Avda. Plaza de Toros, 7 y 9.
_ Salán de Ezposición: Auda. Pi y Margall, 16.

_ Sucursales:
^ SEVILLA: Martin Villa, B, (En la Campana.)

__ CORDOBA: Concepción, 29.

= AGENCIAS EN TODAS LAS PROVINC[AS
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_ ^ ^ BOMBAS MIIdERVA =
PARA RIEGOS Y
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VENTOSILLA °°^°°°°°°°^
Ganado vacuno.

Raza Holstein Frisia Americana, indicada

para la mejora de ganado holandés.

Machos hasta de quince meses, esmerada-

mente seleccionados para futuroĉ semen-

tales.

Ganado de cerda.

Machos y hembras York-shire, completa-

mente destetados, a partir del día 15 de

julio.

Avicultura.

Gallinas próxirnas a terminar su primer

año de puesta a precios según puesta re-

gistrada en invierno, y gallos mejoradores

a precios según puesta de lote de proce-

dencia, se venderán desde fin de sep-

tiembre.
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USOS DOMESTICOS =

CONSTRUCTORe

_ (ĉ(^^^)ĉ) M. CAÑARDO =

_ ^/ Aronén 9Cr1 DADf^CIf11tA -
^ Merce reAlefrads
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;;Curan las
enfermeda-
des de los
GANADOS!!
Resolutivo
Rojo Mata.

Cojeras, in-
utilidades,
pu I mon í as,
anginas y
en fermed a-
des de gar-
ganta del
ganado de
cerda.

Aaticólico
F. Mata.-

Cólicos, in-
digestiones,
timpanitis y
cólicos ga-
seosos.

Cicatrizante Velox, mejor que el iodo y el subli-
mado.-Llagas, úlceras, rozaduras y toda clase de he-
ridas.

Sericelina.-Purgante inyectable, maravilloso, rápido.

Desconfiad de IMITACIONES :-: Miles
de CERTIFCACIONES de CllráClOneS :-: EBl-
gid estos preparados :-: Son un tesoro para

todo ganadero o hacendado.

VENTA EN Fr1R!1IACiAS Y DROGUERfAS

Autor: Gonzalo F. Mata^ La Bañeza (León).
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GANADEROS, AGRICULTORES

VENDRAN LOS MESES
en que los forrajes
fa{tan o escasean

La alimentaciGn de vuestros animales os costará
más dinero, pero ellos perderán kilos.

Instalando silos

S. I, li/I. A.
de metal

1N-DES-TRUC-TO

Inalterables a las influencias e^teriores o inte-
riores y de fácil montaje.

OBTEN^RElS
un forraje conservado en perfectas condiciones
nutritivas. Gastareis menos y vuestros ganados

estarán bien alimentados y lucidos.

Pida informes y datos explicativos a

BERNARDO R. CINNAMOND
Calle Aduana 3. - BARCELONA

Siloe S. I. M. A. adoptadoe por la Eecuela Superior de

Barcelona
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^ Floreolío Quemada ^
Superfosfato de Cal

Sulfato de Amoníaco
Agente de 5ocĉedad Anónima Azamón

Nitrato de Cal Basf

Nitrato de Greda

Nitrato de Sosa de Chile
Agente de G. M. Baver, Ltd., de Loadree

= Precios y condiciones inmejorables

de Alfonso XIII, núm. 1$ _
TELEFONO 143

VALLADOLID
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' PULGONES , ORUGAS -
y la mayor parte de insectos que atacan los =

Arboles, Hortalizas y Flores
los destruiréis eficazmente con =

Nicotina Insecticida "La Estrella" =
y =

Sulfato de Nicotina Insecticida "La Estrella" =

MARCA ®^ 11 I 1^^ REGISTRADA

Los insecticidas por excelencia
Las frutas y verduras con insectos pierden su atractivo y casi totalmente su valor, pero por infesta-
dos que estén, no desesperéis, rociandolos con dichos insecticidas, quedaran limpios y vigorizados.

MANUFACTURA DE INSECTICIDAS PARA AGRICULTURA

FRANCISCO NUBIOLA
BARCELONA (San Martín) Calle Agricultura, 7 =
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